


DE LA CIUDAD DE QUETZALTENANGO ca. 1250-1976 










SL AX 


EDITORIAL 


REN Rafael Landivar 


NIP RABAnE ANBICAR Tradición Jesuita en Guatemala 





711.409728182 
A454 Alonso, América 
Evolución Urbano Arquitectónica de la Ciudad de Quetzaltenango, ca. 1250- 1976 / 
América Alonso y David Hernández Prera, María Fernanda McNutt ; Coordinadora Ana 
Marina Tzul Tzul de Sajquim. -- Guatemala, Universidad Rafael Landívar, Editorial Cara 
Parens, 2018. 


xii, 212 páginas. Ilustraciones, fotografías, planos 


ISBN de la edición física: 978-9929-54-244-0 
ISBN de la edición digital: 978-9929-54-245-7 


. Urbanismo - historia — Quetzaltenango — Guatemala 

. Arquitectura - Historia - Quetzaltenango - Guatemala 

. Desarrollo Urbano - Quetzaltenango - Guatemala 

. Historia de la arquitectura y diseño 

¡. Hernández Prera, David 

li. Tzul Tzul de Sajquim, Ana Marina. coordinadora 
lii. Instituto de Investigación y Estudios Superiores en Arquitectura y Diseño (Indis) 
Iv. t. 


SCDD 21 





EVOLUCIÓN URBANO ARQUITECTÓNICA : Memo E 

D DE 
DE LA CIUDAD DE QUETZALTENANGO, 579 a 
ca. 1250 - 1976 UNIVERSITARIAS 


E AUSJAL 


www.ausjal.org 





Edición, 2018 


Universidad Rafael Landívar. Instituto de Investigación y Estudios Superiores 
en Arquitectura y Diseño (Indis). 


Universidad Rafael Landívar. Editorial Cara Parens. 
Se permite la reproducción total o parcial de esta obra, siempre que se cite la fuente. 


D.R.O 

Editorial Cara Parens de la Universidad Rafael Landívar 

Campus Central, Vista Hermosa lll, zona 16, Edificio G, oficina 103 
Apartado postal 39-C, Ciudad de Guatemala, Guatemala 01016 
PBX: (502) 2426-2626, extensión 3124 

Correo electrónico: caraparensQurl.edu.gt 

Página electrónica: www.url.edu.gt 


Las opiniones expresadas en esta publicación son de exclusiva responsabilidad de los autores y no 
necesariamente compartidas por la Universidad Rafael Landívar. 


Revisión, edición y diagramación por la Editorial Cara Parens. 


Autores 
Mgtr. América Alonso Ramírez 


Matr. David Hernández Prera 


Auxiliar de Investigación 


Magtr. María Fernanda McNutt 


Coordinadora de Investigación del Campus de Quetzaltenango 


Dra. Ana Marina Tzul Tzul de Sajquim 


Revisión del contenido del capítulo VI 
Magtr. Eduardo Andrade Abularach 


Diseño de portada 
Lcda. María Andrea Brolo 


AGRADECIMIENTOS A: 


Archivo histórico y Fototeca Guatemala del Centro de Investigaciones 
Regionales de Mesoamérica (Cirma) 

Archivo Histórico General Municipal de Quetzaltenango 

Casa de la Cultura de Quetzaltenango 

Dirección de Gestión Territorial de la Municipalidad de Quetzaltenango 
Oficina del Centro Histórico de Quetzaltenango 

Periódico El Quetzalteco 

Café La Luna 

José Raúl Izas Chávez 

Francisco Cajas Ovando 

Jorge Valverde 

Sergio García Salazar 

Augusto AÁjcá 


Familia Gracias García 


ÍNDICE 


PRESENTACIÓN: serca vil 
AnS O PA On vii 
INTRODUCCION retroceso res peopaed Xx 


CAPÍTULO | 

Ocupación del valle de Quetzaltenango por los pueblos mam y k'iche”, 
durante el período postclásico tardío maya, hasta la invasión española 
A o 1 


Orígen de los nombres Xelajú y Quetzaltenango .........oocoococcoccoccooo 34 


CAPÍTULO || 
Establecimiento de la Colonia española, hasta la independencia de 
Guatemala (1524 = 1821) pesrartisrntr carnada cansa 41 


CAPÍTULO II! 
Independencia de España, hasta el terremoto de San Perfecto 
1 A 61 


ORIGEN: DEL APELATIVO <CHIVOS) uxesssarsete creais 94 


CAPÍTULO IV 


Terremoto de San Perfecto, y época de dictaduras (1902 - 1944) ....... 87 
CAPÍTULO V 

Quetzaltenango postdictaduras, hasta el terremoto de 1976 
a e o POP En Ag O 113 
CAPÍTULO VI 


Arquitectura de Quetzaltenango 


Catálogo de los estilos más representativos de la Ciudad de 


Str o A A 129 
GLOSARIO aras osietcs poo ptis iso cpcnds 199 
INDICE DE IMAGENES .osesrmdonrr dro ties 205 


PRESENTACIÓN 





Hablar de Arquitectura es hablar de arte, de exquisitez, de sublimidad; 
ello aunado al énfasis histórico que le da una connotación narrativa hecha 
edificación. A partir de esa concepción es que se presenta el libro: Evolución 


Urbano Arquitectónica de la Ciudad de Quetzaltenango ca. 1250-1976. 


La idea general, surge de la necesidad sentida de encontrar, presentar 
y analizar memoria, anales y posibles repercusiones en la organización 
arquitectónica de la ciudad. Mediante la recuperación de una evocación 
referente a la situación social y cultural vivida en distintos momentos, se abre 
la opción de acercamiento a la realidad de las edificaciones de la ciudad de 
Xelajú, cuyo resultado es poner en valía el aporte de Quetzaltenango a la 


arquitectura de Guatemala, su distinción y propósito perpetuo. 


Por ello, se presenta una notable colección de fotografías, dibujos, planos 
del origen, evolución y desarrollo de los edificios históricos de la Ciudad de 


Quetzaltenango, terruño donde se asienta nuestro campus. 


La muestra tiene como hilo conductor, la evolución urbano — arquitectónica 
propia. Se expone la articulación de diversas miradas, historia, ciencias 
sociales y artes, para reflexionar en torno al reflejo de la tradición. Se trata 
de un sistema complejo donde se manifiesta fuertemente la relación entre 
el ser humano y su medio, así como las particulares decisiones que los 
habitantes adoptan y acoplan, en la construcción y adecuación de sus 


espacios de edificación y construcción. 


El inicio de este trabajo se dio en el 2016, con la intención de aportar al 
registro, cotejo y distinción de la arquitectura como un hecho cultural; y 
relevar búsquedas, para ayudar a la comprensión y protección de diversos 


espacios históricos de Quetzaltenango. 


Queda pues, un regio ejemplar de consulta bibliográfica para los 
profesionales y estudiantes del área de Arquitectura y Diseño. Se patentiza 
además, un extensivo reconocimiento a las personas e instituciones que 
contribuyeron con la recopilación del material empleado en la producción 
final de este trabajo; desarrollado específicamente por el Instituto de 
Investigación y Estudios Superiores en Arquitectura y Diseño (Indis), a través 
de los arquitectos América Alonso y David Hernández Prera; así como por 
María Fernanda McNutt, investigadora del Departamento de Investigación 


y Proyección del Campus de Quetzaltenango. 


¡Inconmensurables gracias! 


Padre Mynor Pinto, S. J. 
Director 

Campus de Quetzaltenango 
Universidad Rafael Landívar 


PREFACIO 


Los jesuitas fueron los primeros en la historia, en pasar de una educación 
prioritariamente de catequización directa, a una educación temática y crítica 
que abrió las puertas de la cultura de la época al estudiante, para una síntesis 
personal ante la ciencia y el pensamiento humano. Desde su concepción, 
en las instituciones de la Compañía de Jesús se huía del sistema clásico de 
dictar las clases; en cambio se pretendía a toda costa poner al estudiante en 
actividad; prepararlo no tanto para memorizar los contenidos transmitidos 
por los profesores, sino hacerlo capaz de arguir, defender o discrepar, desde 
posturas consistentes, ante un oponente*. La tensión principal o central de las 
universidades jesuitas es el ser una universidad para el servicio, inserta en su 
realidad, solidaria con los menos favorecidos, comprometida con la fe, la justicia 


y con la búsqueda y propuesta de mejores formas de vida individual y colectiva?. 


Lo anterior implica una operación institucional que concilie la formación 
general con la formación profesional, centre su aprendizaje en los sujetos 
y en sus procesos de construcción de conocimiento y toma de decisiones, 
y genere espacios de aprendizaje que trasciendan las aulas y vayan hacia 
la sociedad*. El énfasis en una formación de la persona y no solamente 
en la capacitación profesional, presenta una estrecha relación dialógica 
con la realidad y el entorno cultural, para que la realidad nacional penetre 
plenamente la vida universitaria y que la universidad se inserte plenamente 
en la realidad del país. 

1 Sariego S. J., J. M. (19 de octubre de 2010). Tradición jesuita en Guatemala: Una aproximación histórica 


[Disertación con ocasión de la celebración de 49 años de fundación de la URL y el inicio de las actividades de 
conmemoración del quincuagésimo aniversario]. Recuperado de http://biblio3.url.edu.gt/Libros/tra_je_g.paf 


? Lampert, E. (2008). Posmodernidad y universidad: ¿una reflexión necesaria? Perfiles Educativos, XXX(120), 79-93. 
Recuperado de http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=13211159005 


3 Álvarez Gutiérrez, A., Castillo Romero, A., Cobo González, S. J., S., López Calva, M., Luengo González, E., 
Orellana Trinidad, L., ... Schmelkes del Valle, S. (2010, octubre). Universidades para el mundo. Las universidades 
jesuitas de México ante los desafíos del cambio de época. Documento generado por el Seminario de Educación 
Superior del asistente provincial para Educación de la Compañía de Jesús. Recuperado de https://www.ausjal. 
org/wp-content/uploads/Universidades-para-el-mundo.paf 


El Instituto de Investigación y Estudios Superiores en Arquitectura y Diseño 
(Indis) se suma a la puesta en marcha del nuevo modelo de investigación 
científico crítica, con el cual la Universidad Rafael Landívar busca en este 
campo específico, el develamiento de nuestro origen y de nuestro entorno. 
Esto implica que afloren hallazgos alcanzables, gracias a la paciente y ardua 
labor de investigación y de un «irrenunciable alumbramiento y construcción 
de la verdad» a partir de la realidad, tal cual la vivimos y experimentamos 
en todas las dimensiones. Como afirma el Padre Xavier Zubiri, S. J., esa 
realidad es la que nos sostiene, nos arraiga, nos conforma, nos envuelve, nos 


condiciona y nos catapulta. 


El Indis nació el año 2001, como una unidad de la Facultad de Arquitectura 
posteriormente Facultad de Arquitectura y Diseño”-, iniciativa dentro 
del proceso de renovación curricular para responder a la necesidad de 
contar con un departamento encargado del manejo de proyectos y de la 
investigación. Para el Indis, la necesidad esencial ha radicado en promover la 
incidencia en la realidad desde la perspectiva de los actores locales y desde 
la rica diversidad de Guatemala, que propicie el enlace de la academia con 


la sociedad guatemalteca mediante proyectos de diseño. 


Tras la creación de la Vicerrectoría de Investigación y Proyección (VRIP) y la 
implementación de la Agenda de Investigación y Proyección (AIP), el Indis 
formula y pone en marcha modelos alternativos, donde la investigación 


pertinente aunada a los conocimientos técnicos y científico logre: 


e Fomentar desarrollo local y empoderamiento hacia una sociedad 
incluyente (para dejar atrás patrones de exclusión, injusticia social, 
racismo). 


* Modificación del nombre según resolución en acta 10-2000 del Consejo Directivo de la Universidad Rafael 
Landívar 


e Generar dinámicas de transformación social, partiendo de la 
orientación o roles de los actores, tales como estudiantes y 
profesores. 


En esa misma línea y como referente, vale la pena citar el documento de la 
Asociación de Universidades Confiadas a la Compañía de Jesús en América 
Latina (Ausjal, 1995), Desafío de América Latina y propuesta educativa, 
que caracteriza el contexto latinoamericano en cuanto a las necesidades de 


investigación transformadora: 


hoy la acumulación de capital y la atracción de inversiones depende cada 
vez menos de la cantidad de recursos naturales y de fuerza de trabajo 
que tenga un país. La clave está en la acumulación tecnológica basada 
en la intensidad del conocimiento. Un país no se desarrolla porque tenga 
muchos recursos naturales y mano de obra barata, sino por el talento 
humano expresado en ciencia, tecnología y organización. El elemento 
fundamental es la capacidad del talento humano para producir valor 
agregado (pp. 20-21). (...) La Investigación de problemas específicos del 
país, la aplicación de soluciones adaptadas, las pasantías en empresas, y 
el trabajo en sectores más abandonados, son algunos de los aspectos que 


dan realismo y contenido social y nacional a los títulos universitarios (p. 27). 


Por otro lado, y sumado al tema de investigación en las Universidades 
Jesuitas, el ex vicerrector académico de la URL, Dr. Luis Achaerandio, S. J. 
(1993) afirma: 


es misión de una universidad inspirada por la Compañía de Jesús, estudiar 
científica y sistemáticamente la realidad que le rodea. La Universidad debe 
ser especialista en el conocimiento de la realidad. En el contexto que se 
está hablando aquí, las distintas unidades académicas de la universidad 
(Facultades, Departamentos e Institutos) tienen que hacer los diagnósticos 
de la realidad, desde las distintas disciplinas, profundizando en los 
principales y más graves problemas relacionados con la injusticia social 
(económicos, sociales, ecológicos, políticos, científicos, etc.), y presentar, 


universitariamente, soluciones a dichos problemas (p. 92). 


El Indis percibe el diseño como una herramienta de transformación 
de la realidad que comprende el contexto sociocultural y entiende las 
oportunidades que su aplicación representa para el desarrollo integral 
del país. Consciente del entorno de racismo, discriminación, falta de 
oportunidades, pobreza y desigualdad, se ha comprometido a ser un actor 
dispuesto a la configuración de una sociedad plural e incluyente, donde la 
coexistencia de mundos diversos sea posible, y proyecte la Eutopía” para 


que Guatemala se transtorme en un mejor lugar para vivir. 


Nos compete, como parte de la comunidad académica, promover y presentar 
proyectos que permitan identificar, preservar y promover el patrimonio 
cultural. En la presente publicación, se ve reflejado el arduo trabajo de 
investigación histórica que registra la evolución urbana y arquitectónica de la 
Ciudad de Quetzaltenango, pues la arquitectura es un reflejo de la sociedad 


y por ende, de sus conflictos políticos. 


El terremoto de San Perfecto en 1902, la Revolución de 1944, el Ferrocarril 
de los Altos y las trazas urbanas, se convierten así en protagonistas que 
configuran un documento referente para la región de occidente y para el país. 
Se valora el esfuerzo de todas las personas involucradas en la elaboración 
de la presente publicación, a investigadores, catedráticos y estudiantes de 
la Facultad de Arquitectura y Diseño; en especial al trabajo del equipo del 


Indis. A todos el respectivo agradecimiento. 


MDI Ovidio Morales 
Director 


Instituto de Investigación y Estudios Superiores en Arquitectura y Diseño 
(Indis) 


5 Del griego eu (bueno) y topos (lugar): lugar bueno. 


INTRODUCCIÓN 





Quetzaltenango, ciudad emblemática del occidente del país, es considerada 
la segunda ciudad más importante de la República de Guatemala; pero sus 
méritos y los de sus habitantes van más allá de una simple comparación 
con otras urbes, pues Quetzaltenango se ha forjado a sí misma. El valle de 
Quetzaltenango ha sido el escenario de algunos acontecimientos históricos 


que han definido a Guatemala como nación. 


La fecunda producción intelectual y artística de los quezaltecos ha alimentado 
la cultura guatemalteca por generaciones. La sabiduría milenaria de los 
pueblos mam y k'iche”, sus habitantes originarios; los avances progresistas, 
como el Ferrocarril de Los Altos; y hasta las melodías grabadas en nuestro 
subconsciente, como Luna de Xelajú, han hecho de Quetzaltenango algo 


propio de todos los guatemaltecos. 


La arquitectura sobresale dentro de la gran riqueza de Quetzaltenango, 
pues su evolución es un reflejo de la prosperidad e ideologías de su gente. 


Esta publicación narra los momentos históricos más significativos del aporte 


arquitectónico y la progresión urbana de la ciudad. Como material de 
formación y referencia pone en valor la contribución de Quetzaltenango a 
la arquitectura de Guatemala, con el fin de apreciarla y despertar el respeto 


que merece y el deseo de conservarla. 


La narrativa se organiza en seis capítulos que representan períodos 
históricos y culturales importantes, durante los cuales se generaron 
manifestaciones arquitectónicas particulares. El valor patrimonial es 
adquirido y relativo al que le otorguen las sociedades. Por esto, se 
espera que el documento genere en un amplio público, el interés por el 


patrimonio arquitectónico quetzalteco. 


Es digno de publicarse que el Quetzal jamás ha podido ser domesticado. Se han hecho experimentos de 


mil maneras para lograrlo; pero esta hermosa ave ofendida por la esclavitud, muere dando una especie de 


graznido. La emulación del Ciudadano quetzalteco lo conduce al espartano carácter del Quetzal. Lleva su 


nombre, y primero muere que dejarse esclavizar. 


Mariano López Mayorical 
Recuperado del artículo «Origen de la figura del Quetzal en el escudo del Estado de los Altos» 


de Enrique del Cid F., publicado en el diario El Imparcial, el 11 de junio de 1959. 








CAPÍTULO l: 


OCUPACIÓN DEL VALLE DE 
QUETZALTENANGO POR LOS PUEBLOS 
MAM Y K'ICHE', DURANTE EL PERÍODO 
POSTCLÁSICO TARDÍO MAYA, HASTA LA 
INVASIÓN ESPAÑOLA (ca. 1250 — 1524) 


Quetzaltenango se encuentra dentro del área  geográfico-cultural 
denominada por Paul Kirchhoff como Mesoamérica. Esta zona comprende el 
noroeste y centro de México, Guatemala, el centro de Honduras, El Salvador, 
sureste de Nicaragua y parte de Costa Rica (lvic de Monterroso,1999, 
p. 119). Se reconoció que las culturas y pueblos de esta área compartían 
rasgos culturales similares, como: técnicas agrícolas, patrones alimenticios, 
tecnología constructiva, expresión arquitectónica, escritura jeroglífica, signos 
numéricos, sistema calendárico de 260 a 365 días, sacrificio humano, conjunto 
de deidades, sistemas económicos y organización política-territorial, entre 
otros (idem). Esta definición se realizó basada en la época de la invasión 
española y sirvió de base para posteriores investigaciones sobre los límites 


del área, los cuales se reconoce que fueron dinámicos. 


La evolución cultural de Mesoamérica se ha organizado en un marco 
cronológico que facilita comprender la información y los procesos de 
cambio en la región. Los períodos de esta cronología son demarcados 
por un grupo consistente de rasgos culturales, cuya uniformidad persiste 
por un tiempo (ibidem, p. 125). Estas son fechas aproximadas, ya que no 
se pueden generalizar los estados de avance cultural e influencia de los 


hechos políticos en toda la región por igual. 





Figura 1.1. Mapa de Mesoamérica en el período Postclásico, según Paul Kirchhoff 1943. 


Fuente: lvic de Monterroso, M. (1999). Mesoamérica: una Unidad Cultural. En Historia 
General de Guatemala (Tomo l, p. 119). 


TABLA 1.1. ESQUEMA CRONOLÓGICO DE MESOAMÉRICA 





Fuente: lvic de Monterroso, M. (1999). Esquema cronológico de Mesoamérica. En Historia General de Guatemala (Tomo l, p. 126). 


En el caso de Quetzaltenango, se localiza en la región arqueológica 
denominada Tierras Altas. Esta región que tuvo especial importancia 
durante el Postclásico Tardío, fue luego escenario de un complicado 


contexto político en el momento de la invasión española. 


La organización política de las Tierras Altas y de la costa del Pacífico 
durante esa época lo constituían varios señoríos que eran dirigidos por 
familias nobles o linajes. Estos linajes dominaban territorios y creaban 
alianzas y guerras con otros linajes para obtener tierras, poder y tributos. 
Los conjuntos de linajes formaban las naciones o confederaciones. Las más 
importantes en el Postclásico Tardío eran la k'iche”, la kagchikel y la tz'utujiil”. 
Éstas tienen sus orígenes en tres grupos: mayas clásicos de las grandes 
ciudades de Petén, mayas clásicos del altiplano y grupos migrantes de la 
costa del Pacífico procedentes de México central y la costa del Golfo (Van 
Akkeren, 2007, p. 18). Sobre los verdaderos orígenes de los pobladores 
del altiplano postclásico se han tenido interesantes discusiones. Según 
Carmack los fundadores de la nación k'iche” eran oriundos de México, 
pues textos como el Popol Vuh y el Memorial de Sololá ubican su origen 
en la legendaria ciudad tolteca de Tulán o Tula y se describe una posterior 


migración desde esta (Carmack, 1979, p. 110). 


«Del poniente llegamos a Tulán, desde el otro lado del mar; y fue a Tulán a 
donde llegamos para ser engendrados y dados a luz por nuestras madres 


y nuestros padres» (Memorial de Sololá. Recinos « Chonay, 1988, p. 40). 


Otras investigaciones aseguran que no se aprecian grandes cambios 
en el patrón de asentamiento de las poblaciones del altiplano, ni en la 
arquitectura ni en la cerámica, pues todavía no ha sido posible identificar 


alguna prueba arqueológica de los k'iche*ab”, anterior al Postclásico Tardío. 


1 Se utilizará el vocablo k'iche'ab” como plural de k'iche”, el vocablo kaqchikela” como plural de kagchikel y el 


vocablo tz'utujila” como plural de tz'utujil. 


Según Robert M. Hill 11 (1999), los relatos autóctonos de los k'iche“ab* que 
aseguran su origen tolteca no son más que la búsqueda de justificar y 


legitimar su dominación política (pp. 652-653). 


Se tiene conocimiento que previo a estas naciones dominantes durante 
el Postclásico Tardío, los mam ocuparon el Valle de Quetzaltenango hasta 
inicios del siglo XV, con lo que controlaban esa importante ruta comercial 
que accedía a la Costa Sur. En textos indígenas se habla de dos ciudades 
mam que estaban situadas en el Valle de Quetzaltenango, K'ulajá y 
O'oja. No se cuenta con mucha información sobre los asentamientos 
mam en el valle, pero algunos afirman que estas ciudades se encuentran 
sepultadas bajo la Ciudad de Quetzaltenango. En el momento de la 
invasión española en 1524, los mam ya habían sido desplazados de 
los actuales departamentos de Quetzaltenango y Totonicapán por los 
k'iche'ab”. Para esa época los mam administraban una de las ciudades 
más importantes conocida por su nombre k'iche”, Zaculeu (Saqulew) en el 
actual Huehuetenango siendo su nombre mam Chinab'“Jul, Cueva o Valle 
de la Música (Van Akkeren, 2002, p. 32). 


En relación a la ciudad mam de O'oja, el documento kagchikel, 
«Guerras Comunes de Quichés y Cakchiqueles» la describe como una 
ciudad próspera de gran poder económico. Como resume van Akkeren 
(2002): 


La gente que vivía allí se llamaba los Yok O'ancheb'ex y los Tz'tzol B'amac!. 
Debe haber sido alrededor del año 1425 [100 años antes de la invasión 
española] cuando el señor k'iche' O"uq'kumats deja casar a su hija con el 
señor de O'oja. Sin embargo, el señor de O'oja mata a la doncella, un acto 
que enfurece a O'uq'kumats, quien marcha enseguida contra O'oja con todo 
su ejército, pero es muerto en batalla. Dos años después, su hijo K'ig'ab se 
venga, conquista a O'oja y se adueña de la planicie de Quetzaltenango y de 


la ruta hacia la costa (p. 43). 


A partir de ese hecho el pueblo k'iche', en su campaña de expansión 


territorial, domina esa zona y amplían su control hacia la Costa del Pacífico. 


El pasaje muestra hechos históricos relevantes; primero, prueba la ocupación 
mam del Valle de Quetzaltenango en el primer cuarto del siglo XV y la 
existencia de la ciudad de O'oja; segundo, muestra una táctica política de 
los k'iche', aunque con un desenlace trágico, una alianza por medio de 
un matrimonio para adquirir influencia en ese área estratégica; tercero, los 
k'iche'ab” y los mam tenían un poder militar semejante; y cuarto, indica el 
protagonismo de los reyes O'uq'kumats y K'ig'ab' en el fortalecimiento y 


expansión de los k'iche'ab”. 


Por medio de esta férrea expansión k'iche” durante el siglo XV llegaron a 
tener mayor control territorial del altiplano que otros pueblos, aunque el 
poder político y militar de los kaqchikela” y los tz'utujila” era equivalente. En el 
Popol Vuh se describe al rey k'iche' O'ug'kumats como un rey extraordinario 


con poderes sobrenaturales: 


En verdad era maravillosa la naturaleza de este rey, y todos los demás Señores 
se llenaban de espanto ante él. Esparcióse la noticia de la naturaleza prodigiosa 
del rey y la oyeron todos los Señores de los pueblos. Y este fue el principio de la 
grandeza del Quiché, cuando el rey Gucumatz [O'ug'kumats] dio estas muestras 
de poder. No se perdió su imagen en la memoria de sus hijos y sus nietos. Y no 
hizo esto para que hubiera un rey prodigioso; lo hizo solamente para que hubiera 
un medio de dominar a todos los pueblos, como demostración de que sólo uno 


era llamado a ser el jefe de los pueblos (Recinos, 1988, p. 211). 


Comprendidas las razones de los k'iche”ab* para dominar el altiplano y a sus 
adversarios, la siguiente generación inspirada por su antecesor continuó con 


el «llamado»: 


Fueron dos grandes reyes, Gag-Quicab [K'ig'ab1] se llamaba el primer rey y el 
otro Cavizimah, e hicieron grandes cosas y engrandecieron el Quiché, porque 


ciertamente eran de naturaleza portentosa. He aquí la destrucción y división 


de los campos y los pueblos de las naciones vecinas, pequeñas y grandes. 
Entre ellas estaba la que antiguamente fue la patria de los cakchiqueles, la 
actual Chuvilá [actual Chichicastenango] y los Rabinal, Pamacá [actual Rabinall, 
la patria de los Caoqué [probablemente Santa María y Santiago Cauquél, 
Zaccabahá [actual San Andrés Saccabajály las ciudades de los de Zaculeu, 
de Chuvi-Miquiná [Totonicapán], Xelahú, Chuvá-Tzac [Momostenango] y 


Tzolohché [Santa María Chiquimula] (ibidem, p. 212). 


Este pasaje, también del Popol Vuh, incluye entre los territorios 
conquistados a la ciudad de Xelahú, la actual Quetzaltenango, que era 
de «los de Zaculeu», la K"ulajá y O'oja del pueblo mam. El pasaje que 
continúa en el Popol Wuj sugiere por qué no se han encontrado vestigios 


de algunas ciudades: 


Una o dos tribus no trajeron el tributo, y entonces cayó sobre todas las ciudades 
y tuvieron que llevar el tributo ante Quicab y Cavizimah. Los hicieron esclavos, 
fueron heridos y asaeteados contra los árboles y ya no tuvieron gloria, no 
tuvieron poder. Así fue la destrucción de las ciudades que fueron al instante 
arrasadas hasta los cimientos. Semejante al rayo que hiere y destroza la roca, 


así llenó de terror en un momento a los pueblos vencidos (ibidem, p. 213). 


Los Títulos de la Casa Ixquín-Nehaib, Señora del Territorio de Otzoya 


también hablan de la expansión y la invasión en el Valle de Quetzaltenango: 


Vinieron por otros pueblos de mam llamado Chi Lahum Quieh [Xelahun 
Queh, K'ulajál. Se llamaban los cabezas de calpul de estos pueblos 
Canchibiases, Bamac, Tzizoles, Nimá-Amac. Estos pueblos eran muy 
grandes, todos de indios mames principales. Estos pueblos conquistaron 
estos dos caciques Nehaib y Quebec, los cuales mataron a muchísima 


gente (Recinos, 2001, p. 75). 


Nimá-Amac significa Pueblo Grande y es otro nombre para la actual 
Quetzaltenango. Según el referido documento, dichos pueblos fueron 


conquistados en el año de mil trescientos «antes que el Marques de 


Alvarado entrara a conquistarnos y a que conociéramos la fe de Jesucristo» 


(ibidem, p. 76). El título continúa: 


Y luego comenzó otra conquista por otro cacique principal llamado Don Quicab, 
también bisabuelo nuestro, hijo y nieto de los principales mentados arriba. Y venía 


coronado, lleno de muchas perlas y esmeraldas, lleno de oro y plata por todo 
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su cuerpo, el cual comenzó a pelear y a ganar más tierras. Primeramente entró 


conquistando por Excanul [Volcán de Santa María en Quetzaltenango], y ganó 


un grandioso pueblo junto al dicho Excanul; era también de indios mames (idem). 


«Aquí se acabaron estas conquistas y guerras que hicieron estos dos 


principales de Quiché Culahá» (ibidem, p. 84). 
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Figura |. 2. Límites estimados de los territorios ocupados por los pueblos k'iche', mam y grupos vecinos, ca. 1520. 
Fuente: Luján Muñoz, J. (2011). Atlas Histórico de Guatemala (p. 53). 


La organización política de los k'iche'ab” fue la clave para que mantuvieran 
el poder político del altiplano. Eran la nación más poderosa en el momento 
de la incursión de los españoles. Solo los kagqchikela” de Iximche”, que 
habían sido parte de la nación k'iche”, tenían un organización semejante, 
y como en toda sociedad agraria el poder derivaba directamente de la 
tenencia y producción de las tierras (Carmack, 1979, p. 63). La nación 
k'iche” no estaba conformada únicamente por pueblos de habla k'iche”, 
ni todos los pueblos de habla k'iche' fueron parte de la nación. Los 
kaqgchikela” fueron por muchos años sus aliados y rendían tributo al señor 
de O'umarkaj. Según sus propios títulos eran los guerreros más valientes 
de la confederación. Fue durante el reinado de K'ig'ab” (1475-1524) que 
hubo una revuelta contra el gobernante, iniciada por sus propios hijos y 
vasallos, quienes demandaban privilegios, poder y riquezas. K'ig'ab” se 
vio obligado a acceder a sus peticiones y según está documentado en 
Los Anales de los Kaqchikeles, éste perdió poder y respeto. Luego en otro 
conflicto, los kagchikela* no apoyaron una nueva insubordinación contra 


del reinante. El mismo K"¡g'ab” pidió a los kagchikela”, llamándoles «hijos y 


hermanos», abandonar un poblado tan irrespetuoso y retirarse a Iximche” 


(árbol de maíz). Luego de esto se fundó la nación kaqchikel, como ellos 
mismos cuentan «muchos pueblos vinieron a ofrecerles obediencia, ya que 
el poder de los k'iche' se había quebrantado», e iniciaron las luchas entre 


ambas naciones (ibidem, p. 165). 


Sobre la confederación k'iche”, la entidad política como tal se denominaba 
K"iche” Winaq (gente o nación k'iche”) y se basaba en la unión de tres amak, 
que eran los Nima K'iche”, los Tamub* y los llokab”, cada uno contaba con 
un tinamit, una ciudad principal fortificada. Un amak es una coalición de 
chinamitales. Un chinamit (lugar fortificado) es una unidad territorial de gente 
vinculada a un jefe o señor (ibidem, p. 215). Según Robert Hill 11 (1999) el 


chinamit era una unidad territorial que contaba con tierras comunales y uso 


de recursos compartidos por parte de sus habitantes (p. 654). Era un sistema 
jerárquico de autogobierno y cooperación; y es posible que practicaran 
un oficio o actividad en común. El chinamit era la unidad núcleo, contaba 
con pequeños centros urbanos con plazas, edificaciones ceremoniales 
y administrativas y las llamadas Nim Ja” (casa grande), que eran un grupo 
residencial en dónde habitaba el aristócrata principal con su familia directa, 


parientes cercanos, sirvientes, criados y esclavos. 


Nim Ja” se denominaba originalmente, solo al edificio que era usado 
expresamente para conferencias ceremoniales, pago de dotes, y fiestas 
con comida y bebida con motivo de matrimonio entre los linajes, luego las 
estructuras físicas llegaron a estar estrechamente asociadas con los grupos 
de linajes que las ocupaban y llegó a llamarse Nim Ja” a los linajes mismos 
(Carmack, 1979, p. 193). En un chinamit podían haber varias Nim Ja”, lo 
que mostraba la importancia y poder del chinamit. Otra unidad territorial 
era el calpul. Según Carmack (1979) los calpules eran territorios rurales y 
sus poblados, siempre bajo la jurisdicción de un linaje, para Hill el calpul es 
sinónimo de chinamit. Las familias de un chinamit cultivaban y trabajaban 
la tierra comunal que les correspondía. Los caseríos rurales eran conocidos 
como los amag”, simbólicamente se extendían por el territorio como patas de 


araña (am), ya que se establecían dispersos el relieve montañoso (p. 2653). 
Por tanto la jerarquía de la organización político-territorial consistía en: 


Winaq - confederación de varios amak 

Amak - coalición de chinamitales 

Tinamit - centro urbano principal y fortificado de un amak 
Chinamit - divisiones territoriales a cargo de uno o varios linajes 
Nim Ja” - grupo residencial de linajes que administran un chinamit 
Amaq”- población rural dispersa de un chinamit 


Calpul - territorio rural 





PATRONES DE ASENTAMIENTO 


Un aspecto determinante de la cosmovisión de los pueblos originarios 
de Mesoamérica es la ubicación de sus asentamientos. Esta era elegida 
según criterios simbólicos y funcionales. En el caso de los k'iche'ab* el sitio 
tenía una distinción del asentamiento en sí y la mayor parte de éstos se 
ubicaban en las montañas (taqjuyub”) aunque se registran algunos también 
en los valles (tag'aj) (Carmack, 1979, p. 251). Según Carmack (1979), los 
sitios en montañas denotaban el poder masculino de la Tierra y los valles 
y barrancos las fuerzas femeninas (p. 252). Esto interpretación se puede 
estudiar desde un aspecto utilitario. Por lo general los asentamientos 
principales eran ubicados en las cimas de las montañas; para que estas 


sirvieran de murallas naturales, tuviesen una mejor visión sobre el entorno y 
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Figura 1.3. Asentamiento posclásico en Tierras Altas. 
Fuente: llustración de Tatiana Proskouriakoff en Smith, A.L. (1955). 
Archeological Reconnaissance in Central Guatemala (p. 11). 


facilitasen la defensa. Por otro lado, los establecimientos de menor jerarquía 
y la población común debían esparcirse por el territorio para aprovechar 
los escasos suelos cultivables y los valles, cargados de sedimentos, agua 


y fertilidad. 


Carmack, Fox y Stewart (1975) clasifican los patrones de asentamiento 
de los sitios principales del postclásico del área k'iche” basados en la 
ubicación topográfica, establecimiento de estructuras, cantidad de 
elementos arquitectónicos y sus formas (p. 251). La combinación de esas 
características se resume en cuatro modelos dominantes. Es importante 


notar que estos asentamientos tenían un uso administrativo, religioso o 


residencial para las élites, por ese motivo las estructuras eran formales y 
sus vestigios perduraron. Se entiende que la tipificación de estos patrones 


es una estrategia para facilitar su estudio. No son modelos únicos, pero 


responden sólo a una interpretación general. 





Figura 1.4. Oncap, Quiché. 
Fuente: llustración de Tatiana Proskouriakoff, en Smith, A.L. (1955). Archeological 
Reconnaissance in Central Guatemala (p. 11). 


Plaza linear: asentamientos semi defensivos construidos en cerros de 
mediana altura ubicados en extensos valles. Sus plazas se disponen de 
forma linear, aunque no hay una orientación única en los diferentes sitios 
identificados. Su característica principal es que la concepción espacial es 
dominada por las estructuras y elementos construidos, no por las plazas, que 
son de tamaño reducido y no están delimitadas por elementos alargados. 
Hay poca evidencia de modificaciones al relieve natural del terreno ya que 


las edificaciones se adaptaron a la topografía de los cerros. 


Figura 1.5. Xolchun, Quiché. 
Fuente: Ilustración de Tatiana Proskouriakoff, (ibidem p. 23). 








Templo aislado: este tipo de sitio es abundante, aún se pueden encontrar 
en muchos cantones y en ciertos casos aún son utilizados en la actualidad 
como altares por los sacerdotes k'iche” ab”. Se ubican en cerros altos aislados 
y no existe evidencia de haber sido habitados, por lo que se considera que 
no eran asentamientos defensivos, sino lugares dedicados a actividades 
espirituales pues cuentan con una o dos estructuras de altares o templos 
organizados linealmente. Siguen los contornos del relieve en la mayoría de 
casos, aunque se identifican algunas alteraciones al terreno natural como la 


utilización de terrazas niveladas. 


Figura l. 6. Semejá. 
Fuente: Carmack, Fox, Stewart. (1975). La Formación del Reino Quiché (p. 121). 





Figura 1.7. Chitinamit. 
Fuente: Carmack, Fox, Stewart. (1975). La Formación del Reino Quiché (p. 116). 


Plazas cerradas montañosas: ubicadas en cimas de montañas, son sitios 
defensivos con plazas cerradas por templos y estructuras alargadas. 
Cuentan con altares al centro de las plazas, campo para el juego de pelota 
y palacios organizados de forma lineal. Existen modificaciones al terreno 
natural por medio de nivelaciones, taludes y terrazas. El asentamiento 
como sus elementos son de pequeño tamaño, esto se debe a su ubicación 
que no ofrece mucho espacio ni facilidades para nivelar por la topografía 
montañosa. Se cree que este tipo de asentamiento es un prototipo de sitios 


más grandes como O'umarkaj (Utatlán). 


10 





Templos agregados: son sitios escasos, ubicados en cimas de montañas 
de gran altura (aproximadamente 2 500 metros sobre el nivel del mar) 
sobre asentamientos tipo plaza cerrada montañosa. Son establecimientos 
pequeños, con estructuras dispuestas de forma lineal. En la plaza se 
encuentra un templo o altar central circundado por estructuras bajas y 


cuadrangulares. 
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Figura 1.8. Sakiribal Oquin. 
Fuente: Carmack, Fox, Stewart (1975). La Formación del Reino Quiché. (p. 117). 





Figura 1.9. Conjunto de templos y viviendas. Los grupos residenciales organizados en «U» 


y otras formas. 
Fuente: llustración de Tatiana Proskouriakoff. Smith, A.L. (1955). Archeological Reconnais- 
sance in Central Guatemala (p. 48). 


12 


Además de estos tipos de asentamientos, algunos sitios, principalmente 
las capitales de cada chinamit, contaban con una organización distinta. 
En estos casos las estructuras se ubicaban sin relación ni conexión obvia. 
No parecen responder a una formación de eje lineal ni a una orientación 
determinada, lo cual era difícil debido al relieve irregular del terreno, por 
lo que la prioridad fue adecuarse a la topografía. La plaza era el elemento 
principal del trazo urbano. Alrededor de ellas se erigían sobre plataformas 
piramidales, templos y palacios, mientras al centro de ellas una platatorma 
que servía de altar. Se puede inferir que no había un trazo regulador o 
diseño urbano preconcebido y que los elementos arquitectónicos emergían 
aleatoriamente, según el crecimiento de la ciudad, lo que generaba 


espacios públicos y circulaciones irregulares. 


En el caso de los caseríos y aldeas de la gente común, conocidos como 
Amaq”, su organización territorial era irregular. Las poblaciones que se 
ubicaban en laderas modificaban el relieve por medio de nivelaciones 
y taludes. Una pequeña plaza en su centro fungía como centro 
organizacional. Las viviendas se colocaban alrededor de la plaza en forma 
de «U» (Hernández, R. 1999, p. 19); aunque se pueden encontrar distintas 
organizaciones de grupos residenciales. Por lo poco duradero de los 
materiales con los que eran construidas las casas no son comunes los 
vestigios de las mismas. Estaban construidas con diferentes materiales 
como adobe, bajareque, palos y paja. Varios arqueólogos indican que 
la tecnología constructiva doméstica que prevaleció en las Tierras Altas 
Mayas no tuvo mayores variantes, en comparación con la de Tierras Bajas, 
como opina Robert J. Sharer. A pesar de existir pocos vestigios para su 
estudio, se pueden comparar con las investigaciones en Petén y Yucatán, 
en dónde hasta el siglo XX era bastante común encontrar residencias 


construidas con técnicas ancestrales. 
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Figura 1.10. Planos esquemáticos de organización de unidades típicas de asentamientos mayas en Tierras Altas. A) Grupo residencial informal. B) Grupo residencial con patio. C) Agrupamiento 
residencial informal. D) Agrupamiento homogéneo con patio. E) Agrupamiento de estructuras en torno a un patio. F) Reunión de grupos en torno a un patio. 
Fuente: Sharer, Robert J. (1998). La Civilización Maya (p. 457). 
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Esta característica efímera de las viviendas puede responder a una constante 
rotación de la ubicación de las aldeas, según la disponibilidad de materiales 
y de tierras cultivables. Las viviendas comunes estaban construidas en una 
plataforma elevada con una planta rectangular o absidal. Una investigación 
realizada por Robert Wauchope en 1938, define que la planta rectangular 
era la que prevalecía entre las viviendas mayas del altiplano; por lo que se 
infieren las raíces históricas del uso actual de dicha forma geométrica en las 


construccioes de la zona. 


A B 


Figura 1.11. Plantas de viviendas mayas típicas del siglo XX categorizadas por Robert Wauchope. 


Los muros de las edificaciones domésticas carecían de ventanas, solo 
accesos al centro de los lados largos de la planta. La plataforma de piedra 
que cimentaba a la vivienda, además de nivelar el suelo, la protegía de 
inundaciones. La cubierta vegetal a cuatro aguas se sostenía por medio de 
una estructura de madera, en algunos casos independiente de los muros, y 
contaba con una pendiente pronunciada de 40 a 60 grados que generaba 
un tímpano interno alto. Esta inclinación en los techos permite el rápido 
derrame del agua de lluvia, evita el sobrepeso sobre la estructura y la 


pudrición del material. 
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A) Absidal, Yucatán. B) Esquinas redondeadas, Yucatán. C) Rectangular, San Cristobal, Guatemala. D) Cuadrada, San Pedro La Laguna, Guatemala. 


Fuente: Wauchope, R. (1938). Modern Maya Houses, a Study of their Archeological Significance (p. 18). 


El interior era una sola habitación, cuyas funciones principales eran 


servir de dormitorio y cocina, pues la mayor parte de las actividades 


domésticas se realizaban de forma comunal en el exterior. Algunas 
viviendas contaban con otras estructuras de soporte, como un temascal 


o un almacén. Las características de las viviendas comunes evolucionaron 
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al adaptarse a las condiciones climáticas y recursos de cada lugar. 
Un ejemplo de esto son los muros cerrados con mayor uso de barro 
y adobe en climas fríos; mientras en climas más cálidos se procuraba 


que los materiales vegetales con poco revestimiento, otorgaran 


permeabilidad a las viviendas para su ventilación. 
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Figura 1.12. Vivienda Maya de mediados del siglo XX, Tizimin, Yucatán. 


Fuente: Wauchope, R. (1938). Modern Maya Houses, a Study of their Archeological Significance (p. 23). 
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Figura 1.13. Viviendas de planta cuadrada de mediados del siglo XX, Santiago Atitlán, Guatemala. 


Fuente: Wauchope, R. (1938). Modern Maya Houses, a Study of their Archeological Significance (p. 79). 
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EVIDENCIA ARQUEOLÓGICA EN EL VALLE DE 
QUETZALTENANGO 


En general la investigación arqueológica en el Altiplano es relativamente limitada 
comparada, por ejemplo, con la realizada en Tierras Bajas. La mayor ocupación 
de la zona ocurrió durante el período postclásico, por lo que las muestras 
arqueológicas aparecen dispersas por la tipología de la organización territorial 


expuesta antes. Como mencionan Iglesias Ponce y Ciudad Ruiz (1994): 


La reconstrucción de esta etapa se fundamenta en diversos y desiguales 
trabajos de campo. Numerosos investigadores han llamado la atención acerca 
de la contradicción existente en la reconstrucción de los fenómenos culturales 
ocurridos en el Occidente durante el Postclásico, al existir, por una parte, una 
rica documentación escrita y, por otra, una decepcionante escasez de datos 


arqueológicos (p. 92). 


Se presenta a continuación el registro arqueológico del Municipio de Méndez Bauer. Los sitios corresponden a diferentes épocas culturales, 


Quetzaltenango y lugares aledaños. Este registro se basa en las fichas de por lo que no se debe interpretar que existían en el momento de la 


campo del Dr. Edwin Shook y en el trabajo de la arqueóloga María Belén invasión española. 


Figura 1.14. Registro arqueológico del Valle de Quetzaltenango y cercanías. 
Fuente: Méndez Bauer (2012) y Shook (1939 —- 1979), basado en Google Earth 2017. 





No. Sitio Departamento Municipio Cordenadas UTM Fase Cultural según ficha Altitud msnm 
1 Almolonga Quetzaltenango Almolonga 15P 663300 1637200 Indeterminado 2210 
2 Cajolá Quetzaltenango Cajolá 15P 649400 1649400 Indeterminado 2482 
3 Cantel Quetzaltenango Cantel 15P 666700 1638900 Indeterminado 2 
4 Cerro Quiac Quetzaltenango Cantel 15 P 667800 1640800 Pre-colombino y moderno 2505 
S Samalá Quetzaltenango Cantel 15P 665600 1643000 Indeterminado 2394 
6 Urbina Quetzaltenango Cantel 15P 665000 1641900 Indeterminado 2362 
7 Volcancito Quetzaltenango Cantel 15P 667700 1642800 Indeterminado 2400 
8 Pasac Segunda Quetzaltenango Cantel 15P 667100 1637300 Indeterminado 2275 
9 Santa Rita Quetzaltenango La Esperanza 15P 653800 1645700 Indeterminado 2430 
10 Olintepeque Quetzaltenango Olintepeque 15P 660300 1646500 Indeterminado 2393 
11 Monrovia Quetzaltenango Ostuncalco 15P 647800 1648400 Indeterminado 2460 
12 San Antonio Los Cerritos Quetzaltenango Ostuncalco 15P 651600 1644200 Clásico Temprano 2470 
is San Juan Ostuncalco Quetzaltenango Ostuncalco 15 P 646100 1644100 Indeterminado 2800 
14 Río Seco Quetzaltenango Quetzaltenango 15P 660300 1642400 Indeterminado 2373 
5 Xelahú Quetzaltenango Quetzaltenango 15P 659600 1641200 Pre-Conquista 2356 
16 Salcajá Quetzaltenango Salcajá 15P 665600 1645400 Pre-clásico y clásico 2338 
di San Martín Sacatepéquez Quetzaltenango San Martín Sacatepéquez 15P 646300 1637600 Indeterminado Za zS 
Fuente: basado en Shook, E. (2017). Colección de Edwin Shook sobre fichas Arqueológicas de Campo. Fototeca Guatemala, Cirma. 
No. Lugar Departamento Municipio Categoría Fechamiento Latitud Longitud Altitud msnm 
18 Santa Luisa de Marillac Quetzaltenango Quetzaltenango Sitio arqueológico Indeterminado N 14? 49" 47.24" OO TS 2 EOS 2380 
15 Monte Sinaí Quetzaltenango Quetzaltenango Área de actividad cultural Posclásico N 14? 49' 44.4" Ol SS Ss 2422 
20 La Pedrera-Finca Arabia Quetzaltenango Quetzaltenango Sitio arqueológico Clás. Tardío,Posclásico N 14? 49" 33.9" OSOS 2497 
21 El Baúl / Piedra del Mono Quetzaltenango Quetzaltenango Área de actividad cultural Clásico N 14? 49' 48.9" DIS UAOEZS 2580 
2d Cerro Quemado Quetzaltenango Quetzaltenango Área de actividad cultural Clásico N 14947'45" OSO 54 3197 
23 Palajunoj Quetzaltenango Quetzaltenango Área de actividad cultural Posclásico N 14? 48'26.5" OSIS2 o 239 
24 Botellones Quetzaltenango Quetzaltenango Área de actividad cultural Preclásico N 14*50'29.2* ENIEZI ADE 2390 
ls Chitux Quetzaltenango Quetzaltenango Área de actividad cultural Preclásico N 14*%50'48.3” O I32o9.0- 2520 
26 La Pinada Quetzaltenango Olintepeque Área de actividad cultural Clásico Tardío N 14%53'16.8" O 91*30'24.4” 2410 
2] Chiquilajá - La Lucha Quetzaltenango Salcajá Área de actividad cultural PreclásicoTardio N 14%52'48.1” OZ 8 SO: 2330 


Fuente: basado en Méndez Bauer, M. (2012) Una Aproximación a la Ocupación Prehispánica en Quetzaltenango: Corpus Arqueológico del Municipio de Quetzaltenango (pp. 49-75). 
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Figura 1.15. Ficha de campo de Edwin Shook del sitio Xelahú. 
Fuente: CIRMA Archivo Histórico (2017). Colección de Edwin Shook sobre fichas arqueológicas de campo (GT-CIRMA-AH-023-14-042). 


20 


Ls 

Dopartamento: Dorzajiemanero Sitio: Say Amromo Lon SERBIOS 
Municipio: Saw Juaw Ostuucarco ¡Nombres Alternativos: 

Ín OrmAante: g.m. room 
Fecha: Le mr (ARO Fase Cultural: CLÁBACO TELAPAANDO 


Muestras: _py- 
Ubicación: 2 1.5 um a NORTE 99€ Say MATEO 


Mapa (1:50,000)1e40 1 Coordenadas Pur aremames  SIGINZ E 
Bibliografía: 


Descripción: 














o RAIN TERA A 


EL DUO CommaTAa < 
e mr nao 
TARA — DMSIPVOELDTOS Ey AT MOonTicoLos o. 


A UN AÁXTAlrno 0 oumA ExXTENIId 
DE TIACAA ENTAL oz ARARAMCon PASPONDOR.. 
Momticuno Yi (yEÉARE BL CAGOnia AL parMSa) nú 
BACA ADO CXATRAMNIISNAMaAn co Y se Ar CcCoMNTAATMOMN Y Do 
UNDTAZ 0 MRARRO DEL CLÁZICO TEARAM“MO, Y OREIURAS 
DE JADE, corn 0 ALQUULATO. montituLo A COMTUmN A 
UI UBQUELATO MUMAMO MA) POBICIÓN TUNTADO, MÁS 


ALFARERÍA, OABDIAMA, MAMOS, VMBTATAZL Y OMA ALTELA 
Sin arco. pra, 


( Croquis al dorso ) 
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Figura |. 16. Ficha de campo de Edwin Shook del sitio San Antonio Los Cerritos. 
Fuente: CIRMA Archivo Histórico (2017). Colección de Edwin Shook sobre fichas 
arqueológicas de campo (GT-CIRMA-AH-023-14-032). 
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Figura 1.17. Vestigios en sitio arqueológico Santa Luisa Marillac, Quetzaltenango. 


Fuente: fotografía de Hernández Prera, 2017. 
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Figura |. 19. Figuras zoomorfas en piedra tallada, sitio arqueológico Figura 1.21. Vista de los Llanos de Urbina y del Cerro Quiac (a la derecha) desde el Cerro El Baúl. 


La Pedrera-Finca Arabia, Quetzaltenango. Fuente: fotografía de Hernández Prera, 2017. 
Fuente: fotografía de Hernández Prera, 2017. 
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ORGANIZACIÓN POLÍTICA EN EL 
MOMENTO DE LA INVASIÓN ESPAÑOLA 


En la sección anterior se mencionó que existe gran documentación 
escrita acerca de la organización territorial y los hechos acontecidos 
en el Altiplano en el momento del primer contacto entre españoles 
e indígenas. Estos documentos fueron escritos por hijos y parientes 
cercanos de los señores de los principales linajes prehispánicos, a los 
que los españoles escogieron para instruir en la lectura y escritura de su 
idioma. Esta área en particular cuenta con un gran número de escritos 
y títulos indígenas y, de acuerdo con el Título de Don Pedro Lopes 
Escot, se presume que existía una escuela en Salcajá. Los primeros 
documentos, escritos en 1544 en pleno dominio español, tenían como 
principal objetivo documentar desde un punto de vista propio, la historia 
de la invasión iniciada en 1524; probar las hazañas y compromisos de 
los indígenas ahora súbditos de los españoles; y demostrar tenencias 


de tierras por parte de los linajes. 


TABLA 1.4. DOCUMENTOS INDÍGENAS DEL ÁREA DE QUETZALTENANGO Y TOTONICAPÁN 





























Fuente: Akkeren, R. van (2007). La Visión Indígena de la Conquista (p. 24). 


Gracias a estos documentos se ha podido desarrollar una imagen general 
de la distribución político territorial del valle de Quetzaltenango justo 
en el momento de la invasión española. Esta organización descifrada no 
pretende indicar la ubicación de asentamientos humanos (ya se ha definido 
anteriormente que las poblaciones eran pequeñas y dispersas), sino que 


sugiere qué territorios eran dominados por qué señoríos k'iche” ab”. 
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TABLA 1.5. TERRITORIOS Y LINAJES DEL ÁREA DE QUETZALTENANGO Y TOTONICAPÁN 





Fuente: Akkeren, R. van (2007). La Visión Indígena de la Conquista (pp. 24-33). 


26 


Figura 1.22. Mapa político del Valle de Quetzaltenango, ca. 1524. 
Fuente: Akkeren, R. van (2007). La Visión Indígena de la Conquista. Basado en Google Earth 2017. 





VÍSPERAS DE LA INVASIÓN 


En el turbulento contexto de Tierras Altas iniciaría el mayor cambio 
cultural realizado en estos territorios. Drástica, sanguinaria o como lo 
describen Lovell, Lutz y Kramer (2017): «La conquista de Guatemala fue 
brutal, prolongada y compleja, cargada de intriga y engaño, confusa, 
desconcertante e intimidante — y nada definida» (p. 21). Una conquista, o 
invasión, durante la cual el valle de Quetzaltenango sería el escenario para 


uno de los primeros y determinantes encuentros entre ambas culturas. 


Ya en la primera decena del siglo XVI los kagchikela” y k"iche”ab” tenían 
conocimiento de la invasión española al nuevo continente. Debido a los 
lazos comerciales que estas confederaciones mantenían con los mexicas 
del Imperio Azteca, se enteraron de la presencia de extranjeros en las 
islas del Caribe (Polo Sifontes, 1977, p. 64). 
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En el Memorial de Sololá, documento kaqchikel, se describe uno de los 


contactos con los enviados mexicas: 


117. En seguida entró a gobernar el rey llamado Lahuh Noh, hijo primogénito 
de Cablahuh Tihax. Por este tiempo los reyes Hunyg y Lahuh Noh recibieron 
a los yaquis de Culuacán. El día 1 Toh [4 de julio de 1510] llegaron los yaquis, 
mensajeros del rey Modeczumatzin, rey de Mexicu. 

118. Nosotros vimos cuando llegaron los yaquis de Culuacán. Estos yaquis, 
que vinieron hace muchos años, eran muy numerosos ¡oh hijos míos! 
Reinaban entonces nuestros abuelos Hunyg y Lahuh Noh (Recinos £« Chonay, 


1988, p. 93). 


En Títulos de la Casa Ixquín-Nehaib, Señora del Territorio de Otzaya, se 


narra que luego de que los k'iche'ab” expandieran su territorio: 


muchos años se estuvieron sin hacer más conquistas, no más de que se 
estaban en su pueblo pagándole tributo al dicho Moctezuma [al parecer la 
única evidencia del pago de tributo por parte de los k'iche”ab' a los mexicas] 
hasta que vino la conquista nueva de los españoles y de Don Fernando Cortés 
y el Tunadiú que llaman [Hernán Cortés y Pedro de Alvarado]. Luego del año 
de mil quinientos y doce vino nueva que despachó Moctezuma a estas tierras 
avisando como venía ya la conquista de los españoles, y que estuviesen todos 
prevenidos y armados para defenderse de los españoles, y que avisasen a 


todos los demás pueblos que estuviesen armados (Recinos, 2001, p. 84). 


Los kagchikela” y los k'iche'ab” continuaron la comunicación con los 
pueblos mexicas, y se enteraron luego de la caída del poderoso Imperio 
Azteca ante unos cuantos invasores. Esto seguramente impresionó a 
las confederaciones y condicionó sus políticas para enfrentarse a los 
españoles. En medio de esta gran impresión llegaron emisarios enviados 
por Hernán Cortés, en 1522, con la intención de sondear si valía la 


pena extender su invasión al ahora territorio guatemalteco. Esto queda 


asentado en la cuarta carta de relación que Hernán Cortés (2005) envió 


al rey Carlos V, fechada el día 15 de octubre de 1524: 


Viniendo de la provincia de Pánuco, en una ciudad que se dice Tuzapan, 
llegaron hombres españoles que yo había enviado con algunas personas de 
los naturales de la ciudad de Temixtitan [en algunas transcripciones aparece 
como Tenuxtitán, se refiere a la ciudad azteca de Tenochtitlán] y con otros de la 
provincia de Soconusco, que es en la mar del Sur la costa arriba, hacia donde 
Pedrarias Dávila, gobernador de vuestra alteza, doscientas leguas de esta 
gran ciudad de Temixtitan, a unas ciudades de que muchos días que yo tengo 
noticia, que se llaman Uclaclán [Utatlán, en k'iche”: O'umarkaj] y Guatemala 
[Iximche”, capital kagchikell, y están de esta provincia de Soconusco otras 
sesenta leguas, con los cuales dichos españoles vinieron hasta cien personas 
de los naturales de aquellas ciudades, por mandado de los señores de ellas, 
ofreciéndose por vasallos y súbditos de vuestra cesárea majestad, y yo los 
recibí en su real nombre y les certifiqué que queriendo ellos y haciendo lo 
que allí ofrecían, serían de mí y de los de mi compañía, en el real nombre 
de vuestra alteza, muy bien tratados y favorecidos, y les di, así a ellos como 
para que llevasen a sus señores, algunas cosas de las que yo tenía, y ellos 
en algo estiman, y torné a enviar con ellos otros dos españoles para que los 


proveyeran de las cosas necesarias por los caminos (p. 232). 


Acerca de este pasaje, que tuvo lugar en el año 1522, existen varias 
opiniones que no dan crédito a lo descrito por Cortés. Es posible que 
de esta forma los pueblos mayas confirmaran la caída del imperio azteca, 
pero en plena guerra entre k'iche'ab' y kaqgchikela' se considera imposible 
que ambos pueblos hayan enviado, en conjunto, emisarios a México, 
y que se hayan puesto a la disposición de los invasores. Polo Sifontes 
(1977) considera que se tienen buenas razones para creer que sólo los 
kagchikela” visitaron a Cortés, ya que no existe ningún documento que lo 
valide, y porque la resistencia ofrecida por los k'iche“ab dos años después 


demuestra que para ellos los invasores no eran bienvenidos (p. 66). 
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A continuación en la misma carta Cortés (2005) describe que tuvo noticias 
que estos pueblos que habían buscado ser sus vasallos «no tienen aquella 
voluntad que primero mostraron y ofrecieron; (...) porque son nuestros 
amigos» y que uno de los pueblos, que asumimos que eran los kagchikela”, 
«se disculpan que ellos no lo hacen, sino otros». Con este pretexto Hernán 
Cortés envía a Pedro de Alvarado «para saber la verdad de esto» (p. 233), 
aunque sus verdaderas intenciones eran expandir más su invasión por las 


noticias de riquezas que tenía de tierras guatemaltecas: 


También dije cómo tenía cierta gente para enviar con Pedro de Alvarado a 
aquellas ciudades de Uclaclán y Guatemala, de que en los capítulos pasados 
he hecho mención, y a otras provincias de que tengo noticia, que están 
adelante de ellas; y como también había cesado por la venida del dicho 
adelantado Francisco de Garay, y porque ya yo tenía mucha costa hecha, así 
de caballos, armas y artillería y munición, como de dineros, de socorro que 
se había dado a la gente; y porque de ello tengo creído que Dios Nuestro 
Señor y vuestra sacra majestad han de ser muy servidos, y porque por aquella 
parte, según tengo noticia, pienso descubrir muchas y muy ricas y extrañas 
tierras y de muchas y de muy diferentes gentes, torné todavía a insistir en 
mi primero propósito, y demás de lo que antes al dicho camino estaba 
proveído, le torné a rehacer al dicho Pedro de Alvarado y le despaché de 
esta ciudad a seis días del mes de diciembre de 1523 años; y llevó ciento y 
veinte de caballo, en que, con las dobladuras que lleva, lleva ciento y sesenta 
caballos y trescientos peones, en que son los cientos y treinta ballesteros y 
escopeteros. Lleva cuatro tiros de artillería con mucha pólvora y munición, y 
lleva algunas personas principales, así de los naturales de esta ciudad como 
de otras ciudades de esta comarca, y con ellos alguna gente, aunque no 


mucha por ser el camino tan largo (ibidem, p. 244). 


Así queda escrito que el 6 de diciembre de 1523, Pedro de Alvarado 
parte con dirección a Soconusco. Luego sale de Soconusco, cruza el río 
Suchiate e ingresa a territorio de la actual Guatemala, el 13 de febrero 


de 1524, la invasión inicia. 


Cortés y Alvarado sabían que los kagchikela”los apoyarían en su incursión 
en territorios k“iche”. Como se ha descrito, justo en ese momento ambas 
confederaciones vivían una dura guerra. Los kaqchikela” buscaron la 
amistad de los españoles por dos razones: para evitar ser sometidos 
por los invasores (ya habían sido impresionados por la caída del Imperio 
Azteca), y para vencer a sus enemigos. Por otro lado, los k'iche”ab” no 
buscaron aliarse a los españoles y optaron por resistir la invasión. Esto se 
ha interpretado históricamente como una traición por parte del pueblo 
kaqchikel, apoyar a los extranjeros en detrimento de sus vecinos. Pero 
se debe recordar que en esa época no existía un sentido de pertenencia 
como un grupo o nación guatemalteca, conciencia étnica ni unidad 
política. Cada confederación buscaba únicamente su propio bienestar y 
los k'iche'ab” eran los enemigos. Así que la política tomada por parte de 
los kaqchikela” al verse frente a una potencia militar, como la española, 
fue buscar la alianza, y los españoles continuaron con su política de 
«divide y vencerás», que fue muy fructífera para ellos en México. Los 
kagchikela” se dieron cuenta rápido de su error, la alianza con los 
españoles duró unos cuantos meses, de abril a agosto de 1524, cuando 
se sublevaron por los malos tratos, abusos, incumplimiento de promesas 


y exigencias de altos tributos. 


Luego de adentrarse en los nuevos territorios por la Costa del Pacífico, 
Alvarado y sus hombres caminaron por 3 días hasta llegar a Xetulul, nombre 
k'iche” para Zapotitlán. Antes de llegar a Zapotitlán, Alvarado capturó a 
espías k'iche” y cuenta en sus cartas de relación a Hernán Cortes: «yo no los 
quise apremiar, antes los halagué y les di otro mandamiento y requerimiento 
(...), y los envié a los señores de dicho pueblo, y nunca a ellos ni a nada me 
quisieron responder». Al llegar al pueblo Alvarado cuenta que se encontró 
con guerreros para «darnos guerra» (Ejército de la República de Guatemala, 
1963, p. 42). De esta forma inicia la primera batalla de españoles en el 


ahora territorio guatemalteco en febrero de 1524. 
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Figura 1.23. Batalla de Zapotitlán en el Lienzo de Tlaxcala. 
Fuente: Lovell, Lutz £« Kramer (2017). Atemorizar la Tierra: Pedro De Alvarado 
y la Conquista de Guatemala, 1520-1541 (2.* edición) (p. 125). 
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Al vencer en Zapotitlán, Alvarado descansó para luego dirigirse el 19 de 
febrero a Quetzaltenango: «y aquí [Zapotitlán] estuve dos días corriendo la 


tierra, y a cabo de ellos partí para otro pueblo llamado Quezaltenango...» 


(ibidem, p. 42). 


Los españoles se dirigían entonces al altiplano, donde se encontrarían 
con las principales ciudades indígenas, se protagonizarían épicas batallas, 
las primeras de estas en el valle de Quetzaltenango. Así iniciaría el mayor 
cambio cultural que ha sufrido este territorio, modificando drásticamente 


sus procesos urbanos, tecnológicos y arquitectónicos. 
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ORIGEN DE LOS NOMBRES XELAJU Y 
QUETZALTENANGO 


El nombre coloquial de la Ciudad de Quetzaltenango es Xelajú, y Xela su 
forma abreviada. Dicho topónimo k'iche* proviene de las voces Xe Lajuj 
No'j, aunque cuando el valle de Quetzaltenango estaba bajo dominación 
mam, los topónimos O'oja y K'ulaja nombraban a ciudades que se 
encontraban ahí. Bajo el dominio k'iche* se conoció como Nima-Amac 
(Recinos, 2001, p. 75) al principal asentamiento humano en el área, pero 
el topónimo más identificado es el de Xe Lajuj No'j. Probablemente, por 
interpretaciones fonéticas, adaptaciones linguísticas o de traducción, el 
nombre aparece en varios textos indígenas de diferentes formas, como 
Xelahuh (Popol Wuj), Xelajuj(Título K"oyoi) Chi Lahum Quieh (Títulos de la 
Casa Ixquín-Nehaib, Señora del Territorio de Otzoya). 


Existen varias interpretaciones del significado de Xe Lajuj No, la más común 
es: Bajo las Diez Sabidurías. Esta es una interpretación literal, sin embargo, 
se ha determinado que Lajuj Nojes más bien una fecha calendárica: 10 No/ 
(Akkeren, 2007, p. 38). El día No/ fue utilizado, por los pueblos mam y el 
k'iche*, por lo que el significado de Xe LajujNoj puede traducirse como: abajo 
del 10 No?j. En el calendario maya el día No” simboliza la transformación del 
conocimiento y experiencia en sabiduría (Barrios, 2004, p. 157), por lo que 
la interpretación literal de No' como sabiduría puede ser válida, pero se 
desconoce si era la intención real del topónimo. Van Akkeren (2007, p. 40) 
sugiere dos explicaciones. La primera está relacionada con el culto a Venus, 
considerado en Mesoamérica como un gran guerrero. El ciclo astronómico 
del planeta Venus recibía el nombre del día que iniciaba. El quinto ciclo 
empezaba el día 10 No'j. No'¡ es una palabra k'iche” de cuyo equivalente 
náhuatl Ollin deriva el topónimo Olintepeque, municipio aledaño a la 
ciudad de Quetzaltenango. En la actualidad en Olintepeque se venera al 
Rey Pascual, una imagen religiosa en forma de esqueleto, que según Francis 


Gall tiene origen prehispánico. Esto lo respalda van Akkeren al sugirir que 
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ello es una muestra del antiguo culto a Venus en el valle, puesto que Venus 


también era representado por un esqueleto como el Señor del Amanecer. 


La segunda explicación está relacionada con la rueda calendárica que cuenta 
períodos de 52 años, en una combinación del ciclo solar y el lunar. Al final 
de cada período se realizaban festividades por 13 días, durante los cuales 
se clamaba a los dioses por el nuevo inicio. El décimo día era el 10 No” 
(idem). De esta cuenta, cabe la posibilidad de que Xe Lajuj No'¡ puede ser 
el nombre del valle, más que de un asentamiento humano, dado que el 
nombre de dos poblados, Olintepeque y Xelajú, tienen en el mismo origen. 
Además, todo el sector era conocido dentro de las rutas comerciales como 


un punto de comercialización de plumas de quetzal. 





Figura 1.25. Glifo No%. 
Fuente: Barrios, C. (2004). Ch'Umilal Wuj, El Libro del Destino, 
Astrología Maya (2.* edición) (p. 156). 


Los españoles nombraron a Xe Lajuj No'j «Quezaltenango» (la T sería 
agregada posteriormente), como llamaban a ese lugar los guías náhuatl 
que los acompañaban. En textos españoles antiguos también se puede 
encontrar como «Checialtenango» (Alvarado), Quesaltenango (Cortés y 
Larráz), o «Casaltenago». En el lienzo de Tlaxcala, manuscrito producido a 
mediados del siglo XVI que documenta la participación de los tlaxaltecas 
en la invasión española a Centroamérica, se nombra a Quetzaltenango 
como uno de los lugares en los que se llevaron a cabo batallas. Los 
indígenas náhuatl provenientes del centro del actual México sirvieron de 
guía a los españoles, pues conocían bien estos territorios por sus relaciones 
comerciales con ellos. Fueron las rutas de comercio las que utilizaron para 


irrumpir en ellos. 


La etimología náhuatl del topónimo Quetzaltenango es Quetzal —quetzal o 
plumas de quetzal-, tenam(i) -muro-, y el locativo [co] o [go] (Asselbergs, 
2010, p. 228). Fray Francisco Ximenez se acerca a esta interpretación al 
asegurar que el nombre de Quetzaltenango «es mexicano, que quiere decir 
Valle de quetzales, porque allí como en todas las montañas altas crían esos 
pájaros...» (Ximenez, 1977, p. 133). En la ilustración del lienzo de Tlaxcala 
que representa la batalla en Quetzaltenango se puede observar un muro 
de piedra con plumas de quetzal a las espaladas de los combatientes 
k'iche'ab”. De igual forma, en el Lienzo de Quauhquechollan se identifica 
a Quetzaltenango con dos glifos toponómicos, uno que representa una 
montaña con un muro defensivo almenado coronado con plumas de 


quetzal, y uno más sencillo que representa un muro con plumas de quetzal. 
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Figura 1.26. Representación de la batalla de Quetzaltenango en el Lienzo de Tlaxcala. 
Fuente: Lovell, Lutz « Kramer (2017). Atemorizar la Tierra: Pedro De Alvarado y la 
Conquista de Guatemala, 1520-1541 (p. 126). 


El documento Títulos de la Casa Ixquin-Nehaib, Señora del Territorio de Otzoya 
tiene una fantástica descripción del origen del nombre Quetzaltenango. La 
historia se sitúa en el enfrentamiento entre Tecún Uman y Pedro de Alvarado 
en la Batalla de El Pinar en 1524: 


Y luego el capitán Tecum alzó el vuelo, que venía hecho águila, lleno de 
plumas que nacían (...) de sí mismo, no eran postizas; traía alas que también 
nacían de su cuerpo y traía tres coronas puestas, una era de oro, otra de perlas 
y otra de diamantes y esmeraldas. El cual capitán Tecum venía de intento a 
matar al Tunadiú [Pedro de Alvarado] que venía a caballo y le dio al caballo 
con una lanza. No era lanza de hierro sino de espejuelos y por encanto hizo 
este capitán. Y como vido que no había muerto el Adelantado sino el caballo, 
tornó a alzar el vuelo para arriba, para desde allí venir a matar al Adelantado. 
Entonces el Adelantado lo aguardó con su lanza y lo atravesó por el medio 
a este capitán Tecum. Luego acudieron dos perros, no tenían pelo ninguno, 
eran pelones, cogieron estos perros a este dicho indio para hacerlo pedazos, 
y como vido el Adelantado que era muy galán este indio y que traía estas 
tres coronas de oro, plata y esmeraldas y de perlas, llegó a defenderlo de los 
perros, y lo estuvo mirando muy despacio. Venía lleno de quetzales y plumas 
muy lindas, que por esto le quedó el nombre a este pueblo de Quetzaltenango, 
porque aquí es donde sucedió la muerte de este capitán Tecum. Y luego llamó 
el Adelantado a todos sus soldados a que viniesen a ver la belleza del quetzal 


indio. Luego dijo el Adelantado a sus soldados que no había visto otro indio 





tan galán y tan cacique y tan lleno de plumas de quetzales y tan lindas, que 


nos había visto en México, ni en Tlascala, ni en ninguna parte de los pueblos 


Figura 1.27. Representación de Quetzaltenango por medio de glifos toponómicos 


en ellesoas o wuciolló que habían conquistado, y por eso dijo el Adelantado que le quedaba el 


Fuente: Universidad Francisco Marroquín (2007). Quauhquechollan, El lienzo nombre de Quetzaltenango a este pueblo. Luego se le quedó por nombre 


de la conquista. Exploraciones sobre la Historia (p. 55). Quetzaltenango a ese pueblo (Recinos, 2001, p. 89). 


El Título K“oyoi tiene una similar versión de los hechos: 


También los señores, los oradores y los jefes de los señoríos salieron a la guerra 
con todos los plebeyos. Salieron de allá de Xelajuj, y se encontraron con Don 
Pedro de Alvarado, el capitán y conquistador español. Lucharon en Chuwara'al en 
medio de los pinos. Las gentes de Chuwikalatb eran tan numerosas que cubrieron 
las montañas y llanuras, bajo los árboles y bosques. Entonces (...) se hizo aquí 
en Xelajuj, Tzamabaj, allá bajo las montañas (...) y la cabeza del caballo del gran 
señor fue quitada del Adelantado, Capitán Don Pedro Alvarado el conquistador. 
La cabeza de su caballo fue quitada por el capitán Tekum, el señor con el bastón 
y lanza. Dos veces nieto emplumado (...) Tekum, vino desde el cielo, cuando este 


capitán se entregó entre los Castellanos... 
Luego de ser vencido Tecún Uman el relato continúa: 


Un español decía: «Miren las tres coronas con el espejo con plumas de quetzal 
saliendo de su cuerpo». Así el sol bajó del cielo; de verdad fue el gran volcán. 
Después él [Alvarado] preguntó y solicitó a los mexicanos el nombre de la 
montaña: «Cuál es el nombre de la montaña?», se les preguntó. «Se llama 
tenanco Señor, así dijeron todos los mexicanos a Don Pedro Alvarado. Bueno, 
entonces será Quetzaltenanco (...) porque recientemente un gran capitán 


murió...» (Carmack « Mondloch, 2009, p. 55). 


Es poco probable que el topónimo Quetzaltenango tenga este origen 
descrito en los títulos. El valle ya era conocido por los indígenas náhuatl 
como un punto de comercio de plumas de quetzal, por lo que seguramente 
ya era llamada esta región por este nombre (Akkeren, 2007, p. 36). Los 
españoles, como en la mayoría de los casos, utilizaron el calificativo 
náhuatl de los lugares y ciudades invadidos. El caso de Quetzaltenango 


no fue la excepción. 


A la toponimia indígena se le anteponía, por lo general, el nombre del 
santo patrono impuesto según la religión católica. Así, el nombre castellano 


del asentamiento fundado por los españoles en el lugar fue «Poblado del 
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Espíritu Santo» pues fue en la víspera de la fiesta de Pentecostés que los 
españoles lograron el control del valle, luego de varios años de batallas, por 
lo que al poblado se le llamó así en honor a dicha festividad. En este caso, 
el nombre sólo perduró en la iglesia catedral, «Catedral del Espíritu Santo 
de Quetzaltenango», mas no en el del poblado, los españoles continuaron 


refiriéndose a este según el nombre náhuatl. 


En el facsímil de la Primera Carta de Relación de Pedro de Alvarado a Hernán 
Cortés, fechada el 11 de abril de 1524 pero publicada en Toledo hasta 1525, 
se encuentra escrito Quecaltenago, con cedilla [cg] y sin [t]. Esta parece ser 
la primera interpretación escrita en alfabeto castellano del topónimo de voz 
náhuatl. Casi 200 años después, en 1768, Cortés y Larraz en su informe sobre 
sus visitas a diferentes curatos del Reino de Guatemala nombra al curato 


Quesaltenango, con ls]. 


El topónimo, Quesaltenango, persistió por varios años, por ejemplo, en 
1825, en el decreto que determina que se le otorga la categoría de ciudad, 
se puede leer que «El pueblo de Quesaltenango se denominará en lo 
sucesivo Ciudad de Quesaltenango». Se desconoce en qué momento se 
implementa el uso de la [2], pero ya en 1838 en el Acta del pronunciamiento 
del Sexto Estado aparece escrito de nuevo Quezaltenango. Esta forma 


permanecerá en adelante. 


La inclusión oficial de la letra [t] es relativamente reciente. Esto se realizó 
durante el gobierno del General Oscar Humberto Mejía Víctores, por medio 
del Decreto-Ley Número 92-84, publicado en el Diario de Centro América 
el 10 de septiembre de 1984. 


El decreto define que por solicitud de los vecinos del municipio y de las 
autoridades municipales se declara que el departamento, el municipio y 
la ciudad conocidos como Quezaltenango, en lo sucesivo se denominarán 
«Quetzaltenango». El decreto entró en vigor el 15 de septiembre de ese 


mismo año. 





























 DECRETO-LEY NUMERO 92-84 
EL JEFE DE ESTADO, 


CONSIDERANDO: 


Que en virtud. del Decreto de la Asamblea Cua: 
| Hiuyento de fecha 16 de septiembre de 1845, se 
- creó el departamento de Quezaltenango, estable- 
. ciéndose el título de ciudad a la Cabecera Depar- 
- tamental por Decreto número 63 de la Asamblea 
E de fecha 29 de octubre de 1825; | 





CONSIDERANDO: 


Que La. vecinos del municipio de ele 
- y las autoridades municipales, han solicitado que 
dante el nombre del departamento como el del 
municipio se escriba “Quetzaltenango”, por consi- 
derar que históricamente le corresponde esta de- 
nominación, habiéndose pronunciado favorablemen- 
te la Gobernación Departamental, y en vista de 
que son atendibles las razones en que se funda 
la indicada solicitud, es procedente acceder a la 
- misma para cuya finalidad se hace necesario 
; dictar la o disposición legal, 


POR TANTO, 





l ar le cl e O Fundamental de Gobier- 


jrticalo 19_Se decláca que el departamento, el 
2 y la ciudad conocidos actualmente como 


el municipio, como la ciudad se denoni= 
“6 uetzaltenango”. 


¿culo 29—El presente Dilo ley entra en 





), al: O Nacional: En la ciudad de 
a ado. ds el de E días del mes 5 de septiembre 


En el eo de las facultades que le aliens 


12Z; alicneneo, en los sucesivo tanto el departa-= 


a vigor El día quince. de septiembre del año en curso. - 


Figura 1.28. Decreto-Ley 92-84. 
Fuente: Diario de Centro América (10 de septiembre de 1984). Tomo CCXXIV /número 59, p. 1494. 
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CAPÍTULO Il 


ESTABLECIMIENTO COLONIAL ESPAÑOL, 
HASTA LA INDEPENDENCIA DE GUATEMALA 
(1524 - 1821) 


Conocerlos hemos, y conocernos han. 
Francisco Marroquín 


Carta al Emperador don Carlos 
México, 10 de mayo de 1537 


JUSTIFICACIÓN DE LA OCUPACIÓN 
ESPAÑOLA EN INDIAS 


Antes de indagar en el desarrollo arquitectónico y urbano de la región 
del Valle de Quetzaltenango después de la invasión española, se debe 
explicar el porqué de tal invasión. Cuáles fueron los motivos, dinámicas y 
justificaciones legales que fundamentaron y ampararon el brusco despojo 


del territorio, a sus ocupantes originales. 


A finales del siglo XV y principios del XVI, Europa se encontraba en una 
fase de transición de un pensamiento y organización medieval hacia un 
pensamiento renacentista, con el que iniciaría la llamada Edad Moderna. 
En este contexto España se encontró, de pronto, con nuevos territorios, 
poblaciones y riquezas por explotar; por lo que se inició el debate para 
justificar la ocupación del nuevo continente. Al no tener claro de qué forma 


actuar acuden al papa, que aún representaba el poder medieval. 


Los Reyes Católicos, Fernando e Isabel, solicitan al papa Alejandro VI la 


donación a su corona de las regiones descubiertas, para obtener así la 
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potestad del territorio y sus gentes. El poder espiritual y temporal del 
pontífice era ya discutible, pero al final este donativo fue suficiente para 
fundamentar los «justos títulos» de propiedad. El papa consideraba que 
tenía el poder para donar el territorio basado en cánones de la Iglesia que 
se remontan al siglo XIIl. Estos sostienen que «después de la venida de 
Cristo todas las potestades espirituales y temporales quedaron vinculadas 
a él y por delegación en los pontífices» (Lujan Muñoz, 2008, p. 9). Por lo 
tanto, el papa tenía potestad y podía decidir sobre cualquier territorio 
del planeta, dado que según esta idea religiosa todo le pertenecía a la 
Iglesia Católica, al ser dirigida por el representante de Cristo en la Tierra. 
Se debe recordar también que los reyes habían expulsado recientemente a 
los últimos musulmanes de la península iberíca en 1492, específicamente al 
Reino nazarí de Granada, lo que los colocaba en una situación privilegiada 


ante el pontífice por el «servicio» a la fe católica. 


La donación se realizó por medio de las llamadas «Bulas Alejandrinas», las 
cuales otorgan la propiedad de los territorios descubiertos y por descubrir 
a España y definen los límites de propiedad entre España y Portugal. Se 
emitieron cuatro bulas producto de la negociación entre los Reyes Católicos 


y la Iglesia, que según María de Lourdes Bejarano (2016) son las siguientes: 


Bula Inter Caetara (o de donación), del 3 de mayo de 1493. 

Bula Eximiae devotionis (o de privilegio), del mismo 3 de mayo de 1493. 
Bula Inter Caetara (o de partición o donación), del 4 de mayo de 1493. 
Bula Dudum siquidem (o de ampliación de dominio o donación), del 26 de 
septiembre de 1493 (p. 256). 


El debate en España y el resto de Europa sobre el fundamento del dominio 
se marcaba en dos tendencias, la primera basada en la autoridad del papa 
ya expuesta, la otra en la predicación de la religión católica. Según esta 


segunda tendencia: 


los indios, aunque infieles antes de la llegada de los españoles eran legítimos 
señores de sus tierras, y el dominio de los reyes españoles se justificaba por el 
supremo bien que recibirían de ello los naturales: la fe verdadera y la salvación de 


sus ánimas (Lujan Muñoz, 2008, pp. 6-7). 


Durante los primeros años de la ocupación española era constante la 
pregunta si había una causa justa para irrumpir en el territorio y hacer 
guerra a sus habitantes. Varios personajes defenderían distintos intereses, 
incluso el rey Carlos V consideró abandonar las Indias en 1542 y regresar 
el dominio de los territorios a sus legítimos propietarios. Esto no ocurrió 
debido al fuerte sentido religioso misional de la España del siglo XVI. Se 
entendió que al obtener la donación papal estaban obligados a convertir a 
los nativos a la religión católica, por este motivo el rey fue convencido de 


mantener la ocupación. 


En Europa los debates legales se extendieron hasta el siglo XVII; mientras 
tanto en el nuevo continente ni conquistadores ni los mismos humanistas 
tenían tantas dudas repecto al trato de los habitantes autóctono. 
Amparados en marcos legales, que incluso buscaban la protección de los 
indígenas, realizaron un sistemático proceso de dominio y esclavización. En 
el caso de Guatemala, no se contaba con abundantes riquezas minerales 
como en otras regiones del continente, por lo que la tenencia de tierras no 
generaba fortuna por sí sola, debía ser trabajada arduamente. Por tanto, 
con la pretensión de la conversión religiosa, los territorios y sus pueblos 
fueron sometidos a una organización con el fin de enriquecer a los nuevos 


terratenientes españoles. 
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LOS ESPAÑOLES LLEGAN AL VALLE DE 
QUETZALTENANGO 


y desde Zapotitán va camino de un recio pueblo que se dice 
Quetzaltenango. 
Bernal Díaz del Castillo 


Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva España 


Capítulo CLXIV 


Iniciado el recorrido de Pedro de Alvarado desde Soconusco, 
arduas fueron las tareas de los españoles para alcanzar el Valle de 
Quetzaltenango, paso obligado para llegar a Utatlán, la capital k'iche”. 
Tomaron la ruta tradicional de los comerciantes náhuatl, entonces sus 
guías y aliados, por Palajunoj, como llamaban al paso entre el Volcán 
Santa María y el Pico Santo Tomás. Alvarado describe algunas dificultades 
del recorrido en una carta de relación a Hernán Cortés, e indica que en 
la cuesta encontró «una mujer sacrificada y un perro» interpretado como 
el desafío que tuvo ante la dificultad para movilizarse a caballo por lo 
fragoso del terreno y las constantes trampas y barreras que los k'iche“ab* 
habían fabricado, y además, porque en el recorrido fue atacado por 
«tres o cuatro mil hombres de guerra sobre una barranca» a quienes 


vencieron para continuar con su camino (Recinos, 2009, p. 81). 


Una vez superada la cuesta de Santa María de Jesús, llegaron los Llanos del 
Pinal el 20 de febrero de 1524, dónde se libró el primero de los grandes 
combates acontecidos en el área de Quetzaltenango. Alvarado escribe que 
un ejército de más de treinta mil los atacó, pero que gracias a las maniobras 


de la caballería logró resolver el conflicto en favor de los castellanos: 


y estando arriba recogiendo la gente para rehacerme, vi más de treinta mil hombres 
que venían a nosotros, y plugo a Dios que allí hallamos unos llanos, y aunque los 


caballos iban cansados y fatigados del puerto, los esperamos, hasta tanto que 


llegaron a echarnos flechas y rompimos en ellos; y como nunca habían visto caballos, 
cobraron mucho temor, e hicimos un alcance muy bueno, y los derramamos y 


murieron muchos de ellos... (idem). 
El Memorial de Sololá registra esta fecha: 


El día 1 ganel [20 de febrero de 1524] fueron destruidos los quichés por los 
castellanos. Su jefe, el llamado Tunatiuh Avilantaro, conquistó todos los pueblos. 
Hasta entonces no eran conocidas sus caras. Hasta hacía poco se rendía culto a la 


madera y la piedra (Recinos £« Chonay, 1988, p. 99). 


Además de su importancia histórica, esta batalla ha cobrado valor simbólico 
porque, según varios cronistas españoles e indígenas en esta ofensiva 
murió Tecun Umán, aunque aún se debate la existencia de este personaje. 
Alvarado sólo registra que se entera posteriormente que «en esta [batalla] 
murió uno de los cuatro señores de esta ciudad de Utatlán, que venía por 


capitán general de toda la tierra» (Recinos, 2009, p. 81). 


El Título K'oyoi describe como la gente de Quetzaltenango salió en 


búsqueda de los españoles para ofrecer resistencia a la invasión: 


También los señores, los oradores y los jefes de los señoríos salieron a la guerra 
con todos los plebeyos. Salieron de allá de Xelajuj, y se encontraron con Don 
Pedro de Alvarado, el capitán y conquistador español. Lucharon en Chuwara/al 
en medio de los pinos. Las gentes de Chuwikalab eran tan numerosas que 
cubrieron las montañas y llanuras, bajo los árboles y bosques. Entonces (...) 
se hizo aquí en Xelajuj, Tzamabaj, allá bajo las montañas (...) y la cabeza del 
caballo del gran señor fue quitada del Adelantado, Capitán Don Pedro Alvarado 
el conquistador. La cabeza de su caballo fue quitada por el capitán Tekum, el 
señor con el bastón y lanza. Dos veces nieto emplumado (...) Tekum, vino desde 
el cielo, cuando este capitán se entregó entre los Castellanos... (Carmack, 
Mondloch, 2009, p. 55). 


Después de la Batalla del Pinal, Alvarado descansa, se traslada al pueblo de 


Quetzaltenango, la ciudad k'iche” de Xe Lajuj No'j, y días después sucede 
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otra de las batallas más recordadas, la Batalla de los Llanos de Urbina, 


sobre esto escribe: 


y allí asenté real aquella noche, harto fatigados, y españoles heridos, y caballos; y 
otro día de mañana me partí para el pueblo de Quetzaltenango, que estaba a una 
legua, y con el castigo de antes le hallé despoblado, y no persona ninguna en él, 
y allí me aposenté y estuve reformándome y corriendo la tierra, que es tan gran 
población como Tascalteque [Tlaxcala], y en labranzas ni más ni menos, y friísima en 
demasía; y al cabo de seis días había que estaba allí, un jueves a mediodía asomó 
mucha multitud de gente en muchos cabos, que según supe de ellos mismos eran 
de dentro de esta ciudad doce mil, y de los pueblos comarcanos, y de los demás 
dicen que no se pudo contar; y desque los vi, puse la gente en orden, y yo salí a 


darles la batalla en la mitad de un llano que tenía tres leguas de largo... (idem). 


Fuentes y Guzmán (2012) también escribe sobre la ocupación de la ciudad 


de Quetzaltenango: 


Desordenados del todo, dejaron la campaña al arbitrio de los nuestros, sin parecer 
en tres días, en cuyo término se alojó nuestro ejército en la descubierta campaña, 
por término de dos días, ocupando solamente en batir y talar la campaña, con 
la caballería, y en buscar bastimento por el contorno, y al tercero día pasó con 
celeridad D. Pedro de Alvarado con su ejército á alojar al pueblo de Quetzaltenango, 


por haberlo desamparado sus moradores (p. 95). 


Como se narra en estas crónicas, Alvarado y su ejército llegan a ocupar la 
ciudad k'iche” de Xe Lajuj No'j, que ellos llaman Quetzaltenango por su 
nombre en náhuatl. Ésta fue abandonada por sus habitantes después de la 
sangrienta muestra de poder de los españoles en la Batalla del Pinal. Era 
una ciudad importante y se puede interpretar que contaba con un tamaño 
significativo. Alvarado la compara con Tlaxcala y Fuentes y Guzman (2012) 


la describe como un 


excelente pueblo (...) más si bien pueblo sujeto a el Rey del Quiché, pero tan 
numeroso, y ostentativo en su grandeza, y aspecto material, que él, por sí solo, 


podía ser tan grande, y estimable señorío, o ilustre corte de su Rey (idem). 


Estas pueden ser las únicas descripciones de la ciudad prehispánica de 
Quetzaltenango. Luego de la «pacificación» del valle de Quetzaltenango 
Alvarado asienta su real y descansa «refrescando y curando las heridas de 
su valeroso ejército». Establecido en la ciudad recorre las tierras aledañas 
en busca de prisioneros y recibe la invitación para dirigirse a la capital 
k'iche” O'umarkaj (Utatlán) argumentando los k'iche“ab' «estar en sitio más 
apacible y con otras muchas poblaciones cercanas, y que allí más bien 
podrían acudir a servirle» (¡bidem, p. 102). Antes de dirigirse a O'umarkaj 
y posteriormente a Iximche”, Alvarado deja a un grupo de españoles en 
el Valle de Quetzaltenango, estos serán los que iniciarán el proceso de 
asentamiento en la región, primero como una base militar estratégica, para 
evolucionar luego en los poblados que se encuentran hasta el día de hoy 


en la región, incluyendo a la actual ciudad de Quetzaltenango. 


PRIMERAS OCUPACIONES ESPAÑOLAS EN 
VALLE DE QUETZALTENANGO 


Durante las batallas de Olintepeque, como llama Bernal Diaz del Castillo 
al conjunto de combates que se registraron en el Valle de Quetzaltenango, 
los españoles establecieron su cuartel en la antigua ciudad de Xe Lajuj 
No'. Según crónicas posteriores, la base militar no continuó en ese sitio, o 
no fue la única. Se sabe del establecimiento de españoles en Salcajá, y de 
una base militar en Olintepeque. El poblado de Quetzaltenango, ya como 
establecimiento español, no aparecerá registrado en las crónicas hasta 


1527, con la venida de Jorge de Alvarado a Guatemala. 


En varias crónicas se encuentra a Salcajá como el primer poblado 
establecido por los españoles. Según el Título de la Casa Ixkin-Nejaib”, 


Señora del Territorio de Otzoyá: 


Después de haberse recogido y bautizado los demás naturales, luego le hicieron 


casa al Adelantado arriba de las casas reales de los justicias. Allí fue donde el 
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Adelantado tuvo casas, y estuvo en este pueblo cuatro años hasta que se acabó de 
sentar la fte de Dios entre los naturales y al cabo de ese tiempo fue el Adelantado 
Don Pedro a hacer otras conquistas y dejó en su lugar a un español llamádose 
Juan de León Cardona, teniente en dicho lugar y casas. Llamábase el lugar Salcajá 


(Carmack, 2009, p. 112). 


No es verdadero que Alvarado estuviera cuatro años en el Valle de 
Quetzaltenango, pero este pasaje nos menciona a una persona importante 
en el establecimiento de poblaciones en el área: Juan de León Cardona. 
Fue él a quien Pedro de Alvarado, en 1524, dejó a cargo de la base 
militar, ubicaba estratégicamente cerca de México, y que resguardaría 


una eventual retirada. 


En el Título del Ajpop Huitzitzil Tzunún, Probanza de Méritos de los de León 


y Cardona encontramos: 


Bautizado Dn Martín Belasquez ajpopo Guizizil Zunun fue encargado por los 
Capitanes y Dn Pedro Alvarado la asistencia en todo y ayuda en lo que se ofreció, 
y se le mandó, haciéndolo así, dándole tierras a Dn. Juan de Leon Cardona de este 
Pueblo Totonicapán y Santa Catalina Sija [Santa Catarina Ixtahuacán] que de los tres 
Pueblos era la tierra de Sacaja [Salcajá], en donde se le señaló al dicho Dn. Juan de 
Leon Cardona, quien quedó de Governador de todos estos Pueblos asistiendo a 


esto Dn. Martín Belasques ajpopo Guizisil Zunun (Gall, 1963, p. 29). 


Con Juan de León Cardona se establece en Salcajá un religioso que 
acompañaba a Alvarado. Como menciona el cronista Francisco Vázquez, el 
llamado pueblo de Quetzaltenango estuvo cuatro años en Salcajá, lo que 
puede interpretarse que era el poblado más importante de la región hasta 
el establecimiento del pueblo del Espíritu Santo de Quetzaltenango. En 
Salcajá se erigió una ermita, el primer templo de la nueva religión, conocida 


actualmente como la Ermita de la Conquistadora, en donde se inicia el 


adoctrinamiento a los indígenas (Vázquez, 1937, pp. 18-19). 





Figura 11.1. Ermita de la Conquistadora, Salcajá. 


Fuente: fotografía de Antonio Ayau, 2018. 


Desde Salcajá se planificó el establecimiento de Quetzaltenango. También 
el Título del Ajpop Huitzitzil Tzunún indica que por orden de Pedro de 


Alvarado fueron trazados los primeros límites del futuro poblado: 


Dada la tierra de Sacaja por los dichos tres Pueblos Santa Catalina Sija [Santa 
Catarina Ixtahuacán] , San Miguel Totonicapán y este de Quesaltenango al 
Teniente Dn. Juan de león Cardona, por mandado de Dn. Pedro de Alvarado 
se señalaron los mojones de la tierra que havia de gozar este Pueblo de 
Quesaltenango, y empezó desde la de Sacaja que se le dio al dicho Dn. Juan 
de Leon Cardona corriendo hasta el serro frontero de San Juan Olintepeque y 
pasando adelante llamado dicho serro Quiquel [cerro al norte de Olintepeque] 


parando hasta el lugar llamado Samabac [cerro entre Olintepeque y Chiquilajá], 


A5 


y camino a otro llamado Usquincam pasando hasta dar vista a la mar, y señaló 
mojon, en un Arbol grande llamado Ynupu mojon de los de la Provincia, y de 
allí pasó a otro mojon en el lugar muchilicak, y llegó al lugar Crus sin Pacay, y 
de allí al serro Chimesabal, nombrado, Chicojon, y serró en el lugar Parrasquín 


llegando a donde empezó (Gall, 1963, p. 29). 


Otra ubicación de un asentamiento español fue Olintepeque, conocido 
como Xepau. En Olintepeque Pedro de Alvarado estableció su real, 
el campamento de su ejército, distinto al poblado de Salcajá, que era 


dedicado a la enseñanza religiosa y del idioma castellano. 


Bernal Díaz del Castillo cuenta que después de acompañar a Alvarado a 
Honduras en 1526, regresaron a donde «Pedro de Alvarado había dejado 
poblado su ejército, porque estaba la tierra de guerra, y estaba en él por 
capitán un su hermano que se decía Gonzalo de Alvarado; llamábase 
aquella poblazón donde los hallamos Olintepeque...» (2007, p. 513). 
Ambos establecimientos sirvieron de refugio a los españoles, después de la 
sublevación del pueblo kaqchikel en la primera ciudad de Santiago de los 
Caballeros. Los españoles abandonaron Santiago, establecida en Iximche”, 
en agosto de 1524; y su cabildo, conformado por los mismos conquistadores, 
no tuvo una sede consolidada hasta la fundación de la segunda ciudad en 
el Valle de Almolonga, en 1527. Se desconoce la razón de no utilizar el Valle 
de Quetzaltenango, que ya se encontraba «pacificado», para establecer a 


la ciudad de Santiago. 


Esta aparente tranquilidad que se vivía en el valle parece confirmarse en el 
Lienzo de Quauhquechollan. Este lienzo es una pintura nahua, en donde se 
narra el recorrido que realizaran indígenas del pueblo de Quauhquechollan, 
en el centro de México, en su participación en la conquista de Guatemala. 
El recorrido inicia en 1527, y el lienzo describe las hazañas de Jorge de 
Alvarado, hermano de Pedro, a quien presentan como el verdadero capitán 


español que logró la pacificación de Guatemala. 


Jorge de Alvarado se establece en Olintepeque y asume, el 20 de marzo 
de 1527, las funciones de teniente de justicia mayor y capitán general de 
Guatemala. Luego inicia una campaña contra la insurrección kaqchikel, esta 


campaña es la registrada en el Lienzo (Asselbergs, 2010, p. 140). 


El Lienzo describe que el camino, desde México a Olintepeque, recorrido 
por Jorge de Alvarado, es el mismo que utilizara su hermano tres años antes. 
De Zapotitlán atravesó el paso de Palajunoj por el Volcán Santa María, para 
llegar al Valle de Quetzaltenango, sin efectuar batallas. Junto a los glifos 
toponómicos, que representan a Quetzaltenango, se encuentran cuatro 
viviendas. Estas casas simbolizan asentamientos o barrios establecidos, 
previamente, por los quauhquecholtecas u otros pueblos mexicanos 
(UFM, 2007, p. 54). A pesar de que el poblado se refiere controlado, en 
sus alrededores se presenta un conflicto interno entre españoles apoyados 


por indígenas mexicanos. 


El objetivo de Jorge de Alvarado parecía claro: llegar a Olintepeque, donde 
se había establecido la base de operaciones militares de los españoles. El 
Lienzo confirma la importancia de este pueblo para los conquistadores. 
La primera muestra de esto es una danza ritual que realizan los indígenas 
mexicanos al llegar al río Samalá. Este rito puede representar la fundación 
del asentamiento, o un preparativo de guerra (Asselbergs, 2010, p. 233). 

El glifo toponómico de Olintepeque aparece representado hasta en tres 
ocasiones. Según las formas narrativas del Lienzo, ello significa que los 
quauhquecholtecas regresaron varias veces a este lugar, después de realizar 
campañas en las cercanías. Un testigo llamado Pedro Cerón, corrobora la 
llegada de Jorge de Alvarado y sus aliados a Olintepeque en el documento 


Probanza de méritos y servicios de Diego de Usagre y Francisco Castellón: 


vido que el dicho Jorge de Alvarado vino de la dicha ciudad de México a la dicha 
provincia [Guatemala] y de nuevo dio guerra a los naturales de la dicha provincia. 
Y que puso su real en el pueblo de Ollintepeque y truxo cinco o seis mil amigos y 


ciertos españoles soldados (idem). 
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Figura 11.2. Fragmento del Lienzo de Quauhquechollan en donde se representa a 
Quetzaltenango. 

Fuente: Universidad Francisco Marroquín. (2007). Quauhquechollan, El lienzo de la 
conquista. Exploraciones sobre la Historia = Quauhquechollan, A chronicle of conquest. 
Explorations on History (p. 55). 


Se sostuvieron combates esporádicos, a pesar de la supuesta calma que 
se vivía en el valle, el último, al parecer, en 1529. Lo que subsistía de la 
resistencia k'iche” se rindió en las faldas del volcán Santa María en mayo de 
ese año. No fue hasta entonces, según Francis Gall, que Quetzaltenango 
se desarrolló como un poblado español, y dado que la batalla se realizó 
en la víspera de la festividad de Pentocostés, el pueblo fue puesto bajo la 


advocación del Espírito Santo, el sábado 15 de mayo. 


Tres años más tarde, en 1532, según el Título del Ajpop Huitzitzil Tzunún, 
el primer obispo de Guatemala, Francisco Marroquín, midió el terreno 


en donde se erigió la iglesia catedral del poblado del Espíritu Santo de 


Quetzaltenango (Gall, 1963, p. 29). No hay otras descripciones del trazado 
de la población, pero es posible que sacerdotes realizaran el resto de la 
traza de calles, manzanas y plazas, a partir de lo establecido por Marroquín. 
De esta forma se consolida la ubicación de Quetzaltenango, en el lugar 
que se presume se encontraba la antigua ciudad de Xe Lajuj No'j; aunque 


el cronista Fray Francisco Ximenez (1973) hace la siguiente observación: 


Es muy diferente el paraje y sitio de Quezaltenango que el de Xelahuh; 
Quezaltenango se llamaba el sitio antiguo donde ellos tenían sus edificios; Xelahuh, 


a donde se mudó y por eso es más conocido aqueste pueblo de los indios por este 


nombre, que por el de Quezaltenango (p. 133). 


FUNDACIÓN DE PUEBLOS 


Los nuevos ocupantes españoles justificaron noblemente su invasión con 
el objetivo de la evangelización. El modelo de ocupación de las culturas 
originarias expuestos en el capítulo |, complicaba esta tarea por la 
dispersión geográfica de la mayoría de los habitantes. Con el fin de facilitar 
el adoctrinamiento, los indígenas fueron sujetos a un abrupto cambio de 
maneras de vivir por medio de una nueva organización territorial, que 
condicionó la ocupación y tenencia de tierra, pero también el cambio 


socioeconómico y cultural. 


Los españoles identificaron desde las primeras conquistas, que no les 
convenía mantener a la población dispersa, por lo que iniciaron el proceso 
de «reducción de Pueblos». Esta acción consistió en congregar a los 
indígenas que habitaban un vasto territorio, en un poblado de dimensiones 
relativamente reducidas. Era de esperarse que los habitantes originarios no 
se sintieran cómodos con esta nueva organización social. La mayor parte 
de la población vivía en pequeñas comunidades rurales de pocas viviendas 


y no acudían de forma regular a los centros ceremoniales y administrativos, 
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identificados actualmente como «ciudades mayas». Mediante las 
reducciones debieron dejar sus tierras para reunirse en un nuevo modelo 


urbano de forma súbita y violenta. 


Las reducciones facilitaban la práctica de la Encomienda, que consistió en 
la cesión por parte del rey de España, de un territorio y de sus habitantes 
en favor de un español, para que trabajaran en sus tierras y lo sirvieran, 
«encomendándole» su cuidado e instrucción en la religión (Luján Muñoz, 
2008, p. 247). La Encomienda trató de regularizar un modelo anterior 
llamado Repartimiento, mediante el cual se repartían a los indígenas sin 
otorgarles tenencia de tierra, para labores personales de los españoles, 
lo que derivó en una forma de alquiler y esclavitud de seres humanos. 
Ambos formatos prevalecieron durante casi todo el periodo colonial. Los 
primeros encomenderos fueron Pedro de Alvarado y sus acompañantes. 
Se sabe que Alvarado mismo cedió encomiendas y se adjudicó la de 


Quetzaltenango (Lovell, Lutz « Kramer, 2017, p. 147). 


Con la intención de evitar abusos, la Corona instauró la Reducción de 
Pueblos, confiada a las órdenes religiosas. Parte de la iniciativa fue de 
los mismos religiosos, como queda manifiesto en cartas que el obispo 


Francisco Marroquín (1963) envía al rey en mayo de 1537: 


Asimismo añado ciertas cossas que nunca he escripto á V.M., todo muy 
necessario para la instrugion destos naturales, y es lo principal, que la gente de 
los pueblos se junte, digo los naturales que biben en el pueblo. Ya V.M. estará 
informado que la prouincia de Guatimala, la mayor parte della es todo sierras, 
tierra muy aspera y fragosa, y vna casa de otra á mucha distancia: es inposible, 
sino se juntan, ser dotrinados, y aún para el seruicio ordinario que hazen á sus 


amos, seria mucho alibio. 


Esta es la cosa más ynportante para estas partes; pues que son hombres, justo 
es que biban juntos y en compañia, donde redundará mucho bien para sus 


ánimas y cuerpos: conoscer los hemos y conoscer nos han (pp. 6-7). 


La Corona ordenó desde 1538, por real cédula reiterada tres años 
después, que se efectuaran las reducciones. Con las reducciones en 
marcha el franciscano Francisco Vázquez (1937), comenta: «Porque 
habiendo el rey nuestro señor por cédula, que se repitió a esta 
gobernación, su fecha del año de 1541, mandado juntar los pueblos 
para que fuesen doctrinados (...)» (p. 107). La reiteración coincide en 
el año de la muerte de Pedro de Alvarado, ya que la corona sentía la 
urgencia de superar la fase de la invasión y conquista para asentar el 
sistema colonial (Grandin, 2007, p. 39). 

A pesar de los esfuerzos de los religiosos, imponer la Reducción fue difícil, 


como confirma Vázquez (1937) en 1583: 


Aunque desde que se hizo la conquista, los benditos religiosos, que llegaron a 
esto de Guatemala y los benditos fundadores, desde que vinieron, se atarearon 
en aprender las varias y dificultosas lenguas de los indios de este reino; y estos 
trataron con tanto calor y espíritu de su enseñanza, juntarlos en pueblos formados 
de calles y cercos, formarles iglesias y aún trabajar algunos personalmente en 


ellas, haciéndose oficiales de todos oficios, omnia omnibus, por Dios... 


(...) Salían los dichos religiosos por los montes a recoger los indios, industriándolos 
en las cosas de la fe, y bautizándolos. Digo, que andaban por los montes, porque 
en aquellos tiempos estaban los indios donde querían, y no tenían forma de 
pueblos, ni jamás fueron amigos de vivir en poblado, ni en poblaciones, y hoy 
días dan muestra de ello, porque si no fuera por lo que se trabaja en hacerlos 
acudir a la doctrina, y a oír misa, jamás estarían en sus casas, sino por los montes 


y barrancas. 


(...) No dieron tanto trabajo los que ya estaban domesticados de los religiosos, 
especialmente los de las cabeceras de señoríos, como fueron los de Atitlán y 
Tecpánatitlán, Tecpán-Guatemala, Comalapa, Totonicapa y Quetzaltenango, 
cuánto costaron de afanes y diligiencias el sacar de barrancas y montes espesos 
a los fugitivos (que eran muchísimos) de todas naciones, así en tierras de la sierra, 


que son muy ásperas fragosas... (p. 107). 
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El religioso dominico fray Antonio de Remesal describió el proceso para 
efectuar las reducciones y fundar los nuevos poblados, aunque el historiador, 
Jorge Luján Muñoz, considera que idealiza su relato. Remesal revela que el 
lugar para la fundación era identificado entre los religiosos y los caciques. 
Luego sembraban milpas alrededor del sitio, y mientras el maíz crecía, 
construían las casas. Finalmente, durante la cosecha, se mudaban al pueblo, 


realizando bailes y fiestas para celebrarlo (Luján Muñoz, 2003, p. 53). 


Los lugares idóneos para las reducción se identificaban por su topografía 
llana y la disponibilidad de sus recursos naturales, de los cuales el agua era 
el más importante. Se buscaba que no estuviera lejano al territorio original 
habitado por los indígenas, y que fueran de la misma etnia y parcialidad 
(calpul). Si los reducidos provenían de varias parcialidades, se asignaban 
barrios y tierras de cultivo diferenciadas. En el caso de Quetzaltenango, las 
parcialidades dieron origen a los barrios de San Antonio, San Nicolás, San 
Bartolomé y San Sebastián, delimitados desde el inicio del período colonial 
(Grandin, 2007, p. 41). 


La fundación de los llamados pueblos de indios por medio de las reducciones 
finaliza, excepto algunos casos, entre 1555 y 1560 (Luján Muñoz, 2003, p. 53). 
Para su sustento, a los poblados reducidos se les asignaba un área comunal 
de cultivo llamada ejido, cuya extensión era de una legua en cuadrado o en 


redondo como mínimo (Luján Muñoz, 2008, p. 321). 


NUEVA TRAZA URBANA 


Los nuevos pueblos, ya fueran españoles o los denominados de indios, 
siguieron el diseño urbano tradicional de los colonos en el nuevo 
continente: calles dispuestas de forma ortogonal que generaban una 
organización de manzanas tipo damero, donde se buscaba que en el 


centro del poblado se erigieran la Iglesia con su plaza-atrio, la casa de 


los religiosos y los edificios administrativos y las viviendas alrededor. Esta 
retícula era bastante práctica, de rápida ejecución, y lo suficientemente 
simple para poder ser aplicada por personas no especializadas, como 
los religiosos. Según Fray Antonio de Remesal, los frailes «tiraban los 
cordeles, medían las calles, daban sitio a las casas, trazaban las iglesias, 
procuraban los materiales, y sin ser oficiales de arquitectura, salían 


maestros aventajadísimos de edificar» (Luján Muñoz, 1985, p. 75). 


Se buscaba, por lo general, que las calles estuvieran orientadas hacia 
los puntos cardinales, en ejes norte — sur y este — oeste, cuyo corazón 
era la plaza-atrio, al centro, con la iglesia erigida en su costado oeste. 
Este núcleo fue aceptado en cierta medida por los indígenas, pues era 
semejante a sus centros ceremoniales (Hernández Cordero, 1999, p. 22). 
Era frecuente que estos elementos se construyeran sobre antiguos 
templos o palacios mayas, como muestra de imposición de una nueva fe y 
orden administrativo, para que los indígenas los identificasen con un lugar 


que consideraban sagrado. 


En el caso de la Ciudad de Quetzaltenango suponemos que sucedió esto. 
El lugar en el que se construyó la iglesia y la plaza-atrio, no presentaba 
una topografía plana, sino una inclinación de oeste a este, sin ser una 
depresión muy significativa. Las calles fueron trazadas sobre laderas y la 
ciudad se expandió hacia terrenos más planos. Es de suponer que en ese 
lugar existía algún centro ceremonial o administrativo indígena importante, 
que los religiosos franciscanos encargados del trazado urbano deseaban 


cubrir mediante su nueva organización. 


El trazado urbano del actual Centro Histórico responde, aunque de forma 
irregular, al damero tradicional español. Según Hernández Cordero (1999) 
«el área de influencia hispano colonial ocupa un total de 122 manzanas en 


la cuadrícula base. Las manzanas miden aproximadamente 50 metros por 
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50 metros; todas son desiguales, pero, predominan las formas cuadradas 
y rectangulares». Esta desigualdad puede responder a la topografía del 


territorio (p. 31). 


Las calles serían trazadas y planificadas para un pueblo pequeño, pues al 
crecer la ciudad, sus vías de entre 5 y 8 metros de ancho parecen angostas 
e insuficientes, mientras que en las nuevas ciudades españolas fundadas en 
climas fríos, se trazaban calles anchas para un adecuado soleamiento de 
los espacios públicos y las viviendas. Suponemos entonces, que el trazado 
previsto del Pueblo del Espíritu Santo de Quetzaltenango era el de un 
pueblo más. Luego alcanzaría, sin embargo, mayor importancia económica 
y administrativa, por ser cabecera de Corregimiento, Curato y una Alcaldía 


Mayor que atrajo a muchos pobladores. 


Cuadrícula ortogonal  - 


Centro Histórico de la Ciudad de Quetzaltenango 





0 500 1000 1500 2000 2500 


ESCALA GRÁFICA 


Figura 11.3. Cuadrícula ortogonal del Centro Histórico de la ciudad de Quetzaltenango. Tomado de: plano del año 1969 Archivo Histórico General Municipal de Quetzaltenango. 
Fuente: elaborado por Indis (2018) con base en Hernandez Cordero, R. (1999), El Sincretismo Cultural en los Espacios Urbanos: el tejido urbano tradicional del Centro Histórico de Quetzaltenango (p. 32). 
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De esta retícula tradicional de la época colonial parten vías irregulares hacia 
los poblados de la periferia que, sin ser parte del pueblo, condicionaron 
el crecimiento urbano. Sobre estos ejes se desarrollaría posteriormente la 
ciudad, como es el caso de la actual 1.* calle de la zona 1, que se une 
con la calle Rodolfo Robles, conocida aún como calle Cajolá por unir a 
Quetzaltenango con ese poblado. Estos caminos definían grandes 
manzanas irregulares y terrenos, ocupados en siembras y ganado. Con el 
crecimiento de la ciudad, han sufrido un proceso de urbanización que ha 


dado lugar a nuevas calles y parcelamientos, con terrenos menores. 
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QUETZALTENANGO COMO CENTRO 
ADMINISTRATIVO Y COMERCIAL 


Al conjunto de las reducciones de pueblos se le denominó Corregimiento. 
Esta división política era presidida por un Corregidor, el cual era libremente 
nombrado por el rey para ejercer las funciones gubernativas y legales. 
Dentro de este modelo se encontraba el Corregimiento de Quetzaltenango, 
que administraba a las siguientes poblaciones: el Pueblo del Espíritu Santo 
de Quetzaltenango, Santa Catalina Zunil, Pueblo de Nuestra Señora de la 
Asunción (actual Cantel), San Pedro Almolonga, San Pedro Sacatepéquez, 
San Antonio Sacatepéquez, San Juan Ostuncalco, Nuestra Señora de la 
Concepción Chiquirichapa (Chajón, 2012, p. 224). El modelo poblacional 
de la colonia se basaba en la separación de los llamados pueblos de indios 
y de españoles, por esta razón en las cabeceras de los corregimientos 
solo podían habitar españoles. En ellas, tenía su sede la máxima autoridad 


española, y se erigían los conventos (Luján Muñoz, 2003, p. 56). 


El Corregimiento era la administración política local de la Corona, los 
religiosos tenían otra forma de gestión, los Curatos. Un Curato aglutinaba 
a un grupo de pueblos para la protección y jurisdicción de un cura 
principal, y no respondían necesariamente a la misma organización de los 


corregimientos. 


El Arzobispo Pedro Cortés y Larráz (1958) en su Descripción Geográfico 
Moral de la Diócesis de Goathemala, producto de las visitas realizadas 
entre 1768 y 1770 a los diferentes curatos de la Diócesis, hace un retrato 
del Curato (Parroquia) de Quetzaltenango, conformado por el Pueblo del 
Espíritu Santo de Quesaltenango, y cinco poblaciones más, San Matheo, 
Santa María de Jesús, San Pedro Almolonga, Santa Catarina Sunil, y la 
Asumpsion de Cantel: «Quesaltenango es la cabecera de este curato; es 
pueblo crecido y hermoso con calles formadas y casas de teja, con mucho 
comercio y en donde se proveen de todo lo necesario esta provincia, la de 


Totonicapán y Sololá» (p. 154). 
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Figura 11.4. Mapa del «Curato de Quesaltenango». 
Fuente: Cortéz y Larraz, P. (1958). Descripción geográfico-moral de la Diócesis de Goathemala. Archivo General de Indias (Es.41031.AGl/27.13//MP-Guatemala), p. 156. 
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Cortés y Larráz (1958) cuantifica una población de 2 589 indígenas y 1 539 
ladinos y españoles en Quetzaltenango, y un total de 7 483 personas en 
todo el Curato. Hace la salvedad que no están incluidos los infantes, y que 
sus cálculos difieren con los del cura encargado, por lo que entiende que 
serán más de 10 000 personas en total las que conforman la feligresía. 


Sobre las costumbres del curato el Arzobispo indica: 


El idioma que se habla en la parroquia es el kiché, aunque en la cabecera con el 
vecindario de tantos españoles y ladinos entienden tal cual y medio hablan los indios 


el castellano; las cosechas de este terreno son maíces y trigo en mucha abundancia, 


mucho ganado de lana y bastante ganado mayor, como también frijoles (p. 154). 


Un siglo antes, el también religioso Tomás Gage (2010) describe en sus 
memorias del viaje realizado a México y Guatemala entre 1625 y 1637, 
algunas usanzas de la época. Son de gran interés las descripciones de las 


costumbres de los indígenas y sus viviendas típicas: 


sus casas no son sino pobres chozas cubiertas de paja, compuestas solamente de 
uno o dos cuartos bajos, en uno de los cuales disponen sus comidas, haciendo 
el fuego en el medio entre dos o tres piedras, sin chimenea ni tubo alguno 
para que salga el humo fuera de la casa; de manera que esparciéndose en ella 
el hollín, se pega por todas partes a la paja del techo, lo que hace que toda la 
casa parezca una chimenea. El otro cuarto, tampoco está exento de humo y 
por consiguiente de hollín y muchas veces hay cuatro o cinco camas, según el 
número de la familia; los que son pobres no tienen más que un cuarto, donde 
disponen su comida, comen y se acuestan. 

Hay muy pocos que tienen cerraduras en sus puertas; pues no teniendo otros 
muebles que ollas, cántaros, platos de barro y tazas para tomar el chocolate, no 


tienen miedo de que los roben. 


Tampoco hay ninguna casa que no tenga un baño en el patio, donde se bañan con 
agua caliente, que es toda su medicina cuando se encuentran un poco indispuestos. 


Cada pueblo está divido en tribus que tienen un jefe, a quien se dirigen cuando 
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se trata de algún asunto importante y difícil; estando él obligado a protegerlos, 
aconsejarlos en todo, comparecer por ellos ante los oficiales de justicia y pedir 
reparación de los daños que se les han hecho, o representar las injurias que se les 


quiere hacer. 


si hay alguno que no tenga casa o que quiera techar de nuevo la suya, éste avisa a 
los jefes de las tribus, los cuales advierten a todos los habitantes del pueblo para 
contribuir a esta obra, estando cada uno obligado a llevar un haz de paja u otros 
materiales; de suerte que en un día se acaba una casa con la asistencia que se 


recibe de muchas personas (pp. 345-346). 


El proceso de fundaciones de pueblos fue intenso durante los primeros 
años de la ocupación española. La mayor parte de las actuales ciudades de 
Guatemala, al igual que Quetzaltenango, ya existían para el año de 1600. 
Sin embargo, el crecimiento poblacional de españoles de estas ciudades 
fue lento durante todo el período de la colonia (Smith, 1990, p. 22). Las 
ciudades fundadas se sostenían mediante la riqueza mineral del territorio, o 
por las altas concentraciones de nativos. La disponibilidad de fuerza laboral 
sería el factor determinante del éxito de los nuevos poblados; por lo que 
la drástica disminución de habitantes indígenas determinó la consolidación 
de varios pueblos; en algunas regiones de Centroamérica hasta de un 
ochenta o noventa por ciento, durante los primeros 150 años de ocupación 
española (Lovell £ Lutz, 2000, p. 10). 


Los centros administrativos regionales eran designados como «ciudades o 
villas», por lo general, debido a un alto porcentaje de población española, 
y no por su cantidad total de habitantes. A estos poblados les eran 
asignados tierras, se les otorgaba el poder administrativo de poblados 
menores, y la corona regulaba las actividades comerciales que podían 
desempeñar. Por tanto, al encontrarse centralizado el poder político y 
económico, la mayor parte de los colonos españoles preferían residir en 
un pueblo o ciudad, lo cual era necesario para mantener los privilegios 


propios de su clase social colonial (Smith, 1990, p. 24). Quetzaltenango, 


por ejemplo, a pesar de ser una cabecera de Corregimiento, obtuvo el 
título de «Ciudad» hasta después de la independencia, por carecer de 


suficiente población española (ibidem, p. 27). 


Durante el período colonial, Quetzaltenango, se convirtió en un fuerte 
centro comercial. Como describe Juarros hacia 1800: «su plaza es la más 
bien proveída, y de mayor comercio después de la de Guatemala». Gracias 
a una red de relaciones terrestres de comercio, las provincias del norte y 
occidente centralizaron sus intercambios de mercancías en dicha plaza (Oss, 
1981, p. 309). En Quetzaltenango se acumulaba y administraba gran cantidad 
de alimentos que abastecían a Santiago de Guatemala; y la tela de lana, 
característica de la región, fue probablemente uno de los bienes domésticos 


centroamericanos más valiosos durante la colonia (Smith, 1990, p. 30). 


Este surgimiento como centro comercial regional incidió en el crecimiento 
poblacional de Quetzaltenango, toda vez que, en los últimos 50 años 
de dominio español, atrajo a europeos, criollos, mestizos e indígenas 
de otras regiones. Se establecieron negocios de comerciantes italianos 
y franceses, así como de otras nacionalidades latinoamericanas. Incluso, 
luego del terremoto de 1773, que destruyó Santiago de los Caballeros 
de Guatemala (actual Antigua Guatemala), muchos vecinos de la capital 
del Reino prefirieron trasladarse a Quetzaltenango, un pujante pueblo ya 
consolidado; y así evitar la difícil construcción de la nueva capital en su 
actual sede (Grandin, 2007, p. 81). Esta migración duplicó la población, 


como se puede interpretar en la siguiente tabla: 


TABLA 11.1. POBLACIÓN DE LA CIUDAD DE QUETZALTENANGO POR ETNICIDAD 





Fuente: Grandin, G. (2007). La Sangre de Guatemala: raza y nación en Quetzaltenango 1750 — 1954 (p. 82). 


El terremoto de 1773 tuvo un gran impacto en el poder sociopolítico de 
Quetzaltenango y de la capital, Santiago. A la primera, la afianzó en el 
centralismo económico de occidente, controlado por una élite regionalista; 
mientras que a la segunda, la debilitó, al representar únicamente el 
poder administrativo de la Corona, pues toda actividad económica y de 


producción debió suspenderse y trasladarse a su nueva ubicación. 


El poder administrativo y político en Quetzaltenango se representaba en la 
organización urbana, como en todo poblado colonial. La plaza central era 
el núcleo de la ciudad, donde los quetzaltecos realizaban sus actividades 
económicas, rodeados por edificios de las autoridades religiosas, políticas 
y jurídicas. Alrededor de la plaza de encontraban la Catedral del Espíritu 
Santo, acompañada de su claustro y cementerio; la residencia y oficinas 
del corregidor; el tribunal, la prisión, el cabildo k'iche”, varios comercios 
y el ayuntamiento criollo, establecido en 1806. Una muestra de riqueza 
era situar la residencia en las calles cercanas a la plaza. Para inicios del 
siglo XIV, criollos y k'iche'ab” ricos contaban con grandes casas en 
posiciones privilegiadas, lo que denota el surgimiento de clases sociales 
no administrativas, enriquecidas por el favorable comercio. Estos grupos 
serían determinantes para los sueños independentistas que brotaron 


posteriormente. 


Quetzaltenango, a inicios del siglo XIX, poseía la riqueza y la jerarquía 
de una ciudad colonial, a pesar de tener la denominación de pueblo de 
indios. «Albergaba al corregidor de la provincia, la estafeta de correos, 
la factoría de tabacos, la administración de pólvora, el salitre y los naipes, 
la receptoría de alcabalas, la subdelegación de tierras y la diputación 


consular» (Taracena, 2011, p. 91). 
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Esto despertó el deseo de alcanzar autonomía sobre el territorio de los 
Altos, para evadir el control administrativo, y por ende tributario, de 


Santiago. Al respecto, Arturo Taracena Arriola comenta: 


En la floreciente Quetzaltenango, los españoles y criollos, con el apoyo de los ladinos, 
habían transformado la riqueza económica obtenida —con el control del comercio, 
la acumulación de tierras, la expansión de la frontera agrícola y la manipulación de 
los tributos- en poder político concreto. Con base en ello, a principios del siglo XIX 
comenzaron a diseñar una estrategia para la concreción de su autonomía dentro del 
Reino de Guatemala. Para tal fin, esta élite se basó inicialmente en el asalto a tres 


instituciones: el Ayuntamiento, la Diputación a Cortes y las milicias (idem). 


Al ser catalogado Quetzaltenango como un pueblo de indios, los 
servicios comunes de la ciudad (tierras, mano de obra e impuestos) eran 
controlados por los k'iche'ab” (Grandin, 2007, p. 101). Una vez cabecera de 
corregimiento y contar con un cabildo indígena, criollos, mestizos y ladinos 
de la élite comercial, no tenían representación administrativa y quedaban 


supeditados al poder de la Corona y de los indígenas. 


Por una parte, una autoridad real en receso ofrecía menos protección a los k'iche's 
ante las pretensiones de la élite criolla; por otra, la Corona exigía más y más ingresos 
mientras trataba de aferrarse desesperadamente al poder. Entretanto, los criollos se 
aprovecharon de esta prolongada crisis imperial para ir tomando el control de los 
recursos de la ciudad, construyendo la administración política y económica en torno 


al cabildo k'iche” (Grandin, 2007, p. 98). 


El resultado de dicha crisis fue la fundación del primer ayuntamiento español 
de Quetzaltenango, aprobado por la Real Audiencia, el 3 de enero de 1806. 
El cargo de Alcalde 1.” lo ocupó Francisco Gregorio de Pinillos Urbina, criollo 
de primera generación. Otro éxito político fue que las Cortes aprobaran una 
diputación provincial para Los Altos (Quetzaltenango, Totonicapan, Sololá 
y Huehuetenango), ya como región (Taracena, 2011, p. 96). El párroco de 
Momostenango, José Cleto Montiel, fue elegido para desempeñar esa 
figura, el 28 de abril de 1813. 


La consolidación del poderío político de Los Altos, dirigido desde su 
cabecera, Quetzaltenango, coincidió con los últimos años del control 
de la Corona española. Ya existía una crisis de autoridad colonial. Los 
criollos de la capital conspiraban contra España, motivados por los 
deseos independentistas que emergían en toda Latinoamérica. Por su 
parte, los criollos quetzaltecos, buscaban autonomía, no solo de España, 
sino también de la capital; dos entidades a quienes debían tributar como 
provincia. En consecuencia, al materializarse la independencia de España 
en 1821, se buscaría la creación del Estado de Los Altos, ideal propio de 


los deseos de autonomía criolla. 


ARQUITECTURA DE LA PLAZA MAYOR A 
INICIOS DEL SIGLO XIX 


El espacio público del centro de Quetzaltenango, a inicios del siglo XIX, 
era singular para un pueblo colonial conformado por dos grandes plazas, 
divididas únicamente por un portal. El espacio al sur era la plaza atrio de la 
Catedral del Espíritu Santo de Quetzaltenango. El espacio norte servía de 


mercado y plaza cívica. 


La plaza atrio estaba delimitada al norte por el Portal de las Banderillas, al sur 
por el cementerio, al este por el convento franciscano, la Catedral y la Casa 
Real, y al oeste por el Convento de Belén. El uso del atrio era religioso, en 
el se oficiaban misas, catequesis y ritos multitudinarios, como procesiones. 
Contaba en el centro con una gran cruz atrial, aparentemente de madera. 
Tres capillas posas se ubicaban en las esquinas del espacio, y lo demarcaban. 
Una cuarta capilla, abovedada al igual que las otras, se encontraba al centro 
de la plaza. Estas capillas se utilizaban para el proceso de cristianización de 


los indígenas y para rituales en el exterior (Maldonado, 1998, p. 22). 


Como en la mayor parte de plazas coloniales, la Catedral del Espíritu 
Santo, se ubicaba al este, con la fachada principal orientaba al poniente. 


Como se ha mencionado, la iglesia fue medida, según el Título del Ajpop 
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Huitzitzil Tzunún, por Francisco Marroquín en 1532. Como la segunda 
iglesia construida en el actual territorio de Guatemala, su distribución 
arquitectónica y elementos materiales eran sencillos. Constaba de una 
única nave, muros gruesos de gran altura, artesonado de madera y techo 
de tejas de barro cocido. La fachada retablo, con abundantes elementos 
decorativos, era enmarcada por dos campanarios asimétricos de diferente 
altura. Durante todo el período colonial el edificio no sufrió mayores 
cambios, aunque debido a los eventos sísmicos y lo elemental de su sistema 


constructivo, fue remozada varias veces (Maldonado, 1998, p. 23). 


El convento franciscano, también llamado del Espíritu Santo, se edificó al 
costado sur de la Catedral, entre 1540 y 1565 (Vázquez, 1937, tomol, p. 317). 
No se cuenta con mucha información del edificio, pero dado a lo precario 
de su construcción inicial, se sabe que fue reedificado en el año 1582 
(Maldonado, 1998, p. 24). Constaba de muros gruesos que soportaban el 
artesonado de madera, cubierto de tejas de barro cocido, fachada era lisa, 
sin ornamento. La organización interna de ambientes era amplia, facilitó 
su adecuación para diferentes actividades, como una escuela dirigida 
por los mismos franciscanos. Para mediados del siglo XIX se encontraba 
abandonado y en mal estado, por lo que fue expropiado y se destinó para 
almacén de trigo y cárceles. Por último, el edificio fue derribado debido a 


su mal estado. 


La plaza al norte era un espacio gestionado por la administración pública. 
Era una amplia área ortogonal, con piso de tierra y una fuente al centro 
para abastecer agua a la población. En la plaza se establecía el mercado, 
el más importante centro comercial del altiplano. Era el punto de encuentro 
de la población donde se realizaban actos públicos oficiales, conciertos y 
presentaciones de artistas, desfiles militares, conmemoraciones de fechas 
importantes, y hasta celebraciones populares. Esta plaza cívica y comercial 
se delimitaba al norte por el Portal Sanchez, llamado también, de las 
Panaderas, al sur por el Portal de las Banderillas; al este por la Casa Real, 
sede del Corregimiento, y por el Portal Anguiano o de las Mantequeras; y al 


oeste por el Cuartel General y la casa comercial La Guatemalteca. 
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CAPÍTULO lll 


INDEPENDENCIA DE ESPAÑA HASTA EL 
TERREMOTO DE SAN PERFECTO (1821-1902) 


Esta época en la historia de Quetzaltenango se caracteriza por los conflictos 
sociopolíticos surgidos por el deseo de alcanzar la independencia. Su 
prolongada lucha y la recuperación ante los hechos violentos que marcó al 
siglo XIX, ameritan una explicación parcial del contexto político. En tanto 
que arquitectura es una expresión artística de la sociedad, las edificaciones 
realizadas de este tiempo ganaron o perdieron valor en el patrimonio 


cultural de acuerdo con el acontecer político. 


Las primeras páginas de este capítulo expresan lo sucedido, sin 
profundizar en detalles, con apego a los hechos presentados en informes 
pertenecientes al Archivo General de Centro América y a ciertos analistas 
que han desarrollado el tema. El objetivo es contextualizar al lector que 
desconozca lo ocurrido, para comprender mejor los temas de arquitectura 


y urbanismo a tratar. 


¡Guatemaltecos! ¡Unión, prudencia, humanidad! ¿Podremos recomendar 


demasiado estas virtudes? ¡Que nuestra independencia lleve consigo su noble 


carácter! ¡Amigos europeos! Nuestra libertad se aproxima. ¿Queréis disfrutar de 
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ella con vuestros hermanos de Guatemala? Nada os lo impide. ¿No queréis? 
¿ 
Dejadnos en paz, id a gozar vuestros bienes con tranquilidad adonde os convenga, 
y estéis gustosos. No exigimos de vosotros que nos améis, y cooperéis a nuestra 
felicidad. ¡Oh, cuánto os amaríamos si lo hicieseis! Sólo os pedimos no os opongáis 
¡ 
imprudentemente a ella (...) ¿cuál es la divisa del liberalismo? La humanidad. 
Queremos conseguir nuestra independencia: tenemos derecho a ello. Seremos de 
cualquier modo independientes. No obstante, si caminásemos todos de acuerdo, 
de suerte que nadie le pudiese costar una lágrima, ¿no sería este el día más glorioso 
para nosotros? ¡guatemaltecos, europeos y criollos! ¡Unión, prudencia, humanidad! 


(Molina, 1821, p. 3). 


Sin sufrir las trágicas guerras que vivieron otros países latinoamericanos, la 
Capitanía General de Guatemala alcanzaba su independencia con la firma 
del acta el 15 de septiembre de 1821. Esto traía consigo una tendencia 
republicana, motivada por la idea de crear un Congreso de Representantes 
de las Provincias, que velarían por el bienestar de dichas provincias y de 
sus habitantes, incluídos los «originarios de África». Sus cinco provincias 


(las Provincias de la Ciudad Real de Chiapas, Guatemala, San Salvador, 


Comayagua y la Provincia de Nicaragua y Costa Rica) habían proclamado 
independencia de España. Algunas sentían cierta inseguridad por 
la nueva forma de gobierno y a finales de 1821, la debilidad de este 
poder central; así como las constantes disputas entre los territorios y 
la controversia generada por el deseo de anexión al Imperio Mexicano, 
provocaban el derrumbe de la estructura política centroamericana 
(Taracena, 2011, pp. 104-105). 


La provincia de Chiapas evaluaba en octubre de 1821 su anexión al 
Imperio Mexicano que, con su Plan de Iguala, establecía la independencia 
de la Corona española, pero mantenía la monarquía encabezada por 
Fernando VII. Según lo expresaban algunos pobladores de Chiapas, 
Guatemala velaba únicamente por su interés y las inexistentes relaciones 
mercantiles y comunicación con la capital, los hacía indiferentes a «la 
suerte de las demás provincias del reino»; lo que finalmente llevaría a su 
separación y anexión a México. A pesar de esto, Guatemala aún mantenía 
el firme apoyo de Comayagua, San Salvador y Nicaragua, que eran 
provincias «hermanas»; además de la Ciudad de Granada que, a pesar de 
tener persuasiones de otros, se une a Guatemala sin ninguna condición 
(Benítez, 1983, pp. 149-155). 


La situación con los partidos? de Quetzaltenango y Sololá se complicaba; 
pues el corregidor y el alcalde, quienes eran parte de las familias con alto 
nivel socioeconómico en la Ciudad de Guatemala, habían sido sustituidos sin 
su consentimiento por Prudencio de Cozar y Domingo García, provenientes 
de dichos partidos. Ante esta situación Gabino Gaínza, quien era el Jefe 
Político Superior de la Provincia de Guatemala, tomó decisiones violentas 
en contra de lo ocurrido y destituyó a los corregidores que podían estar 


actuando en otras provincias (Taracena, 2011, pp. 103-104). 


1 Entiéndase como una forma de nombrar a la división territorial. Actualmente la RAE lo define como «Distrito o 


territorio de una jurisdicción o administración que tiene por cabeza un pueblo principal». 
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Según Taracena (2011): 


en el caso de Los Altos, el hecho de que la Junta Provisional Consultiva de 
Guatemala no ejercía un control político, pues no era una región inclinada hacia 
el republicanismo propuesto inicialmente como respuesta a la ruptura del pacto 


colonial (p.105). 


El 17 de noviembre de 1821 se decide formar una Junta Gubernativa 
Subalterna, pues se temía que sucediera lo mismo que con Chiapas, pero ya 
era muy tarde (AGCA, 1821a, B5.3, Leg. 58 Exp. 1284 Fol. 35., AGCA, 1821b, 
B5.4 Leg. 59 Exp. 1363 Fol. 3). El 15 de noviembre, Quetzaltenango había 
convocado a su ayuntamiento en la sala capitular, donde por voto general de 
los presentes deciden anexarse al Imperio Mexicano, motivados por la idea 
de sostener y defender su religión católica y la legitimidad de la autoridad 
constituida en el congreso mexicano. Además, deciden enviar el acta oficial 
a los ayuntamientos del partido y a los de Totonicapán, Suchitepéquez, 
Chimaltenango, Sacatepéquez y Sololá, Comitán y Soconusco, para animarlos 
a Unirse juntos al imperio. Con relación a esto último, una carta de parte de 
la ciudad de Quezaltenango a los pueblos cercanos, con fecha del 23 de 


noviembre de 1821 menciona: 


quieren ponernos un sistema Republicano perjudicial en nuestros pueblos, porque 
aún carecemos de ilustración para sostenerlo: no os dejéis seducir por aquellos, 
que interesados en sacar partido de nosotros presentan facilidades imaginarias 
y bajo del hermoso velo de libertad intentan dominarnos... ¿Deseáis unirnos al 
Imperio Trigarante? Esos mismos son nuestros votos, que hemos consagrado al tas 
de nuestra respetable Corporación el 15 del corriente mes, unidos nos auxiliaremos 


por conveniencia y justicia... (AGCA, 1821c, B. Leg. 59 Exp. 1393). 


La invitación con relación a su anexión al Imperio Mexicano tenía un 
trasfondo, pues al incrementar su territorio podrían elevar su categoría de 
provincia a intendencia, y Quetzaltenango sería la cabecera. Según Benítez 


(2000), la intención quetzalteca, provenía del resentimiento de la oligarquía 


en Quetzaltenango, pues era «rencor originado por la centralización que en 
todos los órdenes de la vida social le había correspondido a las autoridades 
españolas radicadas en la ciudad de Guatemala durante el periodo de la 
dominación española» (p. 45). Este sentir empeoró con la firma del acta 
de la independencia, dado que este grupo no obtuvo ningún beneficio de 
lo acordado el 15 de septiembre de 1821. Su actitud separatista, buscaba 
aferrarse al vínculo del pueblo mexicano, con la esperanza de obtener 


ventajas económicas y políticas que nunca lograron con Guatemala (idem). 


Durante este proceso de separación, algunos poblados en las cercanías, 
como Totonicapán, notificaron a Guatemala que las autoridades quetzaltecas 
utilizaban violencia y amenazas para lograr que estos se unieran y anexaran 
al Imperio Mexicano (AGCA, 1821d, B5.4 Leg. 73 Exp. 2060 Fol. 1; San 
Luis Salcajá: AGCA, 1821e, B5.3 Leg. 58 Exp. 1270). El Ayuntamiento de 
Quezaltenango se habría propuesto consolidar su provincia por medio de 
la anexión de los poblados cercanos. A pesar de los conflictos que tenían 
con Guatemala, buscaron fortalecer las alianzas para ser reconocidos como 


un solo territorio por el imperio. 


Las autoridades de guatemaltecas declaran su anexión al Imperio Mexicano, 
el 5 de enero de 1822, pero se mantenía el poder de la junta elegida el 
año anterior, en su declaración de independencia, con Gabino Gaínza 
al mando . La noticia no circuló por el territorio quetzalteco, puesto que 
el alcalde hacía mención del odio por Guatemala, como un sentimiento 
generalizado entre su pueblo. Sin embargo, el Gobierno de Guatemala 
reclamaba la divulgación de esta información porque, en su declaración de 
independencia y anexión del 15 de noviembre, Quetzaltenango menciona 
que reconocería nuevamente al gobierno guatemalteco cuando éste 


reconociera al Imperio Mexicano. 


Según menciona Taracena (2011), ante esta situación y dado el conflicto 


existente, los quetzaltecos eligen a un diputado para representarlos ante 
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el Congreso Imperial con el fin de hacer valer sus ideas. Así aparece el 6 
de enero del mismo año la figura del Dr. Cirilo Flores, quien abogó por la 
separación de Quetzaltenango y Guatemala durante su permanencia en 
el Congreso del Imperio. El 19 de marzo de 1822, el Dr. Flores presentó 
una solicitud para anular el acta del 5 de enero presentada por Guatemala, 
que hacía oficial su anexión a México. Éste fundamentaba que no se 
había resuelto por un «Congreso de Representantes de las Provincias de 
Guatemala”, es decir, que no todos fueron partícipes y por tanto no podían 
declararla oficial» (Taracena, 2011, p. 114; Benítez, 2000, pp. 45-47). 


Mientras tanto, el Imperio Mexicano intentaba mantener la paz entre sus 
provincias centroamericanas de Quetzaltenango y Sololá. Inclusive el 
General mexicano Vicente Filísola? había intervenido para evitar el conflicto 
entre ambas, mediante la unión de forma pacífica de estas a Guatemala 
(Taracena, 2011, p. 107). Además, el 16 de febrero de 1822, el máximo 
dirigente del Imperio Mexicano, Agustín de Iturbide, dirige una carta 
a dichas provincias, donde solicita el cese al conflicto y según Taracena, 
«dando a la ciudad de Guatemala el papel centralizador bajo la presidencia 
de Gaínza, a la vez otorgó a Honduras y a León una mayor autonomía» 
(idem). El 23 de marzo de 1822, Gabino Gaínza envía a los Ayuntamientos 
de Quetzaltenango, San Marcos, San Pedro Sacatepéquez y San Juan 
Ostuncalco una minuta de oficio, donde se apuntaba que todos aquellos 
pueblos proclamados independientes debían «continuar prestándole 
obediencia», ahora que Guatemala se había unido al Imperio Mexicano 
(AGCA, 1822, B5.4 Leg. 61 Exp. 1629). 


Quetzaltenango se mantuvo firme, y «demostraba así el alcance de su 
dominio en la región, con el ideal de elevarse en categoría. Sin embargo, 
sus esfuerzos se frustran, el 6 de diciembre de 1822, cuando el ayuntamiento 


quetzalteco era informado sobre la dependencia política y militar de su 


? Vicente Filísola fue el 2.” jefe político superior de la Provincia de Guatemala, luego de Gabino Gaínza, y 


posterior a este cargo fue el 3.er jefe político de la Provincia de San Salvador, luego de José Matías Delgado. 


poblado hacia la comandancia de Ciudad Real (Chiapas) y en lo judicial a la 
Audiencia Territorial de México, determinado por el emperador Agustín |. 
Ante esta decisión, el ayuntamiento redacta un documento al General 
Filísola en la cual expresa su sentir, y solicita su apoyo en el asunto pues 
«No había sido otro el objeto de su separación de Guatemala que erigirse 


en provincia separada» (Benítez, 1998, pp. 95-96). 


En 1823, el Gobierno de México sobrellevaba una desestabilización que 
comenzaba a sentirse en todo el Imperio. Luego de una convocatoria 
dirigida por Vicente Filísola, quien buscaba generar alianzas en las provincias 
centroamericanas, Quetzaltenango elige formar de nuevo parte de la 
Provincia de Guatemala y afirma «que es su voluntad volver a reconocer 
este pueblo». El 1 de julio de este año, las provincias centroamericanas se 
declaraban independientes de España, México y cualquier otro imperio. 
En este evento, los quetzaltecos fueron representados por el Dr. Cirilo 
Flores, José Antonio Peña y Francisco Benavente. Se creó la República 
Federal de Centro América, y Quetzaltenango que formó parte del Estado 
de Guatemala, en 1824 buscaba de nuevo formar un estado independiente 
al presentando recursos a la Asamblea que ponían en evidencia la 
estabilidad de su población, recursos, gobierno y soberanía. Penosamente, 
no se obtuvieron resultados positivos de esta lucha política, pues existían 


conflictos de intereses políticos. 


El acta de separación de Quetzaltenango del Estado de Guatemala tue 
aprobada el dos de febrero de 1838, tras una segunda sesión extraordinaria 
convocada por el gobernador departamental. En este acta se declararon 
las causas que obligaban al pueblo quetzalteco a buscar la independencia. 
Entre sus consideraciones se mencionaron el deseo de autonomía desde 
la separación de los estados, así como la desigualdad y opresión sufrida a 
través de cargas tributarias y contribuciones exorbitantes. Se conformó así 
el denominado «Estado de los Altos» con Quetzaltenango, Totonicapán, 


Sololá y Suchitepéquez, este último declarado departamento durante esta 
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separación. Más tarde, el Estado fue dividido en siete distritos electorales, 


según su densidad poblacional calculada con base en los censos de 1825. 


El 23 de junio de 1838, el Congreso Federal a través de una votación 
de sus diputados, reconoce la segregación del Estado de Los Altos de 
Guatemala y, por tanto, la creación del Sexto Estado de la Federación. 
La noticia fue motivo de gozo y alegría, a pesar de la dura oposición 
liberal guatemalteca que buscaba evitar la segregación de su territorio 
(Taracena, 1999, pp. 189-199). En los siguientes dos años, la situación 
política en Guatemala se complicó debido a los conflictos entre liberales y 
conservadores. La llegada al poder de los primeros repercutiría de forma 
negativa en el Estado de los Altos, pues los liberales se habían opuesto 


a la separación del Estado y buscarían recuperarlo (ibidem, pp. 265-283). 


Una proclama impresa en todo el Estado de los Altos circuló el 21 de enero 
de 1840. Dicha proclama fue escrita por el general en jefe del Ejército 
de Guatemala, quien afirmaba contar con un ejército de 3 000 hombres 
dispuestos a apoyar a todos los ciudadanos que habían sido «oprimidos» 
por un grupo selecto de personas quienes habían llevado a Quetzaltenango 
y los demás departamentos a su separación de Guatemala. A finales de 
enero de ese mismo año, Rafael Carrera llega a Quetzaltenango con 
2 000 hombres para al Estado de Los Altos. En cuanto a esta fecha existen 
cuestionamientos sobre el momento exacto, pero según Taracena (1999) 
esto ocurrió el 29 de enero de 1840 (ibidem, pp. 286-287). Rafael Cabrera, 
quien gobernó la región desde ese momento, se habría proclamado 
«Protector de los Altos», y meses más tardes tomó las medidas necesarias 
para desmantelar al gobierno del Sexto Estado. Gran parte de la población 
huyó con la llegada del general, pero les fue solicitado retornar a sus 


hogares, pues de lo contrario serían considerados traidores. 


Quetzaltenango no fue la única ciudad afectada por la opresión que 


imponía el gobierno de Rafael Carrera, a quien la situación política, al final, 


lo obliga a abandonar la presidencia y buscar asilo en México, en agosto 
de 1848. Posterior a este hecho, ese mismo mes los regidores de la ciudad 
proclaman de nuevo el Estado de Los Altos e inician las negociaciones 
respectivas para su legitimización. Para septiembre de ese año habían 


constituido «legalmente» el gobierno interino (ibidem, pp. 351-357). 


Se convino crear una bandera para el Estado de los Altos mediante un 
acuerdo realizado por la Casa de Gobierno en 1848, con los colores azul, 
blanco y carmesí, y el escudo de armas al centro. El escudo tendría el volcán 
Santa María al lado derecho, con humo exhalado, y del lado izquierdo un 
árbol como símbolo de la libertad, donde reposaría un quetzal, dada la 


abundancia de este ave en el territorio (Soto, 2006, p. 54). 


Este resurgimiento del Estado de los Altos se prolongó hasta 1849. Tras 
varios meses de diálogo entre los gobernantes del Estado, se concluyó en 
que no se deseaba el conflicto en occidente de nuevo. A incios de agosto 
de 1849, Rafael Carrera regresa a la Ciudad de Guatemala, con el triunfo y 


la buena noticia de haber evitado un conflicto en Quetzaltenango. 


José María Reina Barrios llega a ser la máxima autoridad guatemalteca para 
finales del siglo XIX. Su gobierno generaría nuevos conflictos en la región 
occidental, que derivaron en la revolución quetzalteca de 1897. Un motivo 
detonante para esta, además de no cumplir con el proyecto de la construcción 
del ferrocarril del norte, fue el deseo del gobernante de extender su mandato 
a inicios del siglo XX. Es importante mencionar que esta hostilidad hacia el 
presidente venía también cargada por la crisis del café, y la enorme deuda 


que había contraído para la generación de sus proyectos. 


Un conflicto que lleva a los quetzaltecos a proclamar su victoria ante los 
militares guatemaltecos se desata en septiembre de 1897. El 15 de septiembre 
se desconoce al gobierno de Reina Barrios de forma oficial. Pero dicho triunto 


duraría corto tiempo, pues el cuatro de octubre del mismo año, el gobierno 
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Figura lI!.1: Jardines «La Juventud», con simpatizantes de la Revolución de 1897. 
Fuente: fotografía de Tomás Zanotti, Colección El Quetzalteco, 2017. 


guatemalteco retomó el control de la ciudad, con considerables pérdidas 
humanas. Reina Barrios gobernó hasta febrero de 1848, cuando fue asesinado 
por Edgar Zollinger, quien según afirman algunos autores, era allegado a 
los quetzaltecos. Los conflictos políticos de esta época ocasionaron un lento 
desarrollo urbano y arquitectónico. Sin embargo, las pocas acciones concluidas 


dieron pauta a la definición de la actual Quetzaltenango. 


La moción para otorgar el título de ciudad al pueblo de Quetzaltenango 
presentada a la Asamblea Nacional Constituyente de Centro América 
Además constituye un hecho relevante para la ciudad, ocurrido el 29 de 
octubre de 1825. Se solicitaba que este mismo título fuera otorgado a los 
pueblos de Sololá, Chiquimula de la Sierra, Totonicapán y Gúegúetenango. 
La propuesta fue elaborada por una comisión que integraban Manuel 
Montufar, Pedro José Valenzuela, Juan José Flores (hermano del Dr. Cirilo 
Flores) y José Gregorio Márquez. Sin embargo, el 12 de noviembre del 
mismo año, mediante el Decreto 63, y como ley formalmente válida, otorgó 
el título de «Ciudad» a Quetzaltenango y el de «Villa» a los otros poblados 


(González, 1978, pp. 19-22). En el dictamen se menciona: 


La Asamblea constituyente del Estado de Guatemala, considerando: que la 
población, circunstancias locales y políticas y los nombres históricos de algunos 
pueblos exigen las denominaciones de la ciudad de villa, ha tenido a bien decretar 
y decreta: 1? El pueblo de Quesaltenango se denominará en lo sucesivo Ciudad de 


Quetzaltenango... (ibidem, p. 13). 


El aumento en su población y comercio, así como la división provisional del 
territorio que había determinado cabeceras o capitales departamentales, le 
habrían dado un fuerte impulso para que las autoridades correspondientes 
aprobaran finalmente el título de «Ciudad» para Quetzaltenango. Con esto, 
a nivel político y territorial, la ciudad tendría ciertos privilegios y una mayor 


participación en las acciones del país. 
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A pesar de la desestabilidad política que acontecía a la ciudad, 
Quetzaltenango seguía manteniendo un número importante de habitantes. 
En un resumen del censo realizado en 1847, se presentan los datos de 
población para esa época, donde se establece que la ciudad contaba con 
20 498 habitantes, de los cuales 12 226 eran indígenas y 8 272 ladinos. 
También se hace mención que las viviendas con techos de teja eran 3 814 y 
tan sólo 412 tenían techo de paja; así como que la ocupación principal del 


departamento en ese momento era la agricultura (AGCA, 1847, pp. 1-2). 


La planimetría existente de la Ciudad de Quetzaltenango, correspondiente 
a finales del siglo XIX, presenta al núcleo casi en su estado actual, con leves 
modificaciones viales y particiones de manzanas (Hernández, 1999, p. 31). 
Según se puede observar en estos documentos, el área central con influencia 
colonial en su estilo arquitectónico sería de aproximadamente 122 manzanas 


rectangulares y cuadradas. 


Quetzaltenango, 1889 
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Fuente: Maldonado Valle, O. (1998). La plaza mayor de Quetzaltenango. (Tesis de Licenciatura en Arquitectura). Universidad de San Carlos de Guatemala (p. 35). 
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Figura 111.2. Plano de Quetzaltenango en 1889. 


67 





Cierta infraestructura destinada a proveer de servicios básicos, que 
permitirían el crecimiento de la ciudad, se planificaron entre 1821 y 
1902. El primero surge en septiembre de 1832, cuando se promueve la 
construcción de uno de los más importantes cementerios de la época. Los 
cementerios cantonales y de terrenos aledaños a iglesias se encontraban 
saturados, luego de funcionar por más de un siglo. La costumbre dictaba 
que los difuntos debían ser enterrados en las cercanías de las iglesias, lo 
que generaba una contaminación e insalubridad, que con el tiempo fue 
indeseable en los barrios de tendencia habitacional. En su momento no se 


advirtieron tales consecuencias. 


Es hasta junio de 1837 que se puso en rigor esta decisión, cuando la 
ciudad se ve afectada por una epidemia de cólera morbus que provocó 
gran cantidad de fallecimientos. Días después de tomar la decisión, la 
Municipalidad reune a representantes del vecindario para establecer la 
ubicación del cementerio. Los espacios idóneos para su ubicación serían al 
oeste de la ciudad, por el Calvario, o al norte, por San Bartolomé. Al final 
se optó por construirlo en el terreno de «La Virgen», reconocido así por su 
cercanía a la iglesia del Calvario. Este es el mismo lugar que ocupa en la 


actualidad, ahora bajo el nombre de «Cementerio General». 


La demanda de sepulturas se incrementó tanto, que se vieron obligados a 
adquirir más terrenos para su desarrollo. Sin embargo, no hubo un cese total 
de sepulturas en terrenos aledaños a las iglesias. Por tanto, en julio de 1845 
se solicitó al Gobierno de Guatemala que interviniese y prohibera al párroco 
seguir con estas actividades, que ponían en peligro la salud de sus feligreses. 
Para fortalecer esta decisión, en 1872 el jefe político acuerdó la exhumación 
de los cadáveres del viejo cementerio «Camposanto de la Plaza de Armas», 
ubicado al sur de la plaza, en el centro de la ciudad. La supuso que era 
una de las causas de las epidemias. Además habían planificado desarrollar 
en ese terreno la Penitenciaría, hoy conocido como la Casa de la Cultura 


(Maldonado, 1998, p. 82). En agosto de 1887 se inició la urbanización del 
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cementerio, con la apertura de calles internas que permitirían la circulación 
en este. Se demolieron algunos panteones que se interponían con el trazo 
planteado. Este hecho coincide con la llegada de artistas europeos, a 
quienes les fue encargado la construcción de elementos artísticos de familias 
quetzaltecas de mucho poder económico y social (Cajas, 1997, pp. 11-14). 


Para el año 1890 se concluyó la capilla del cementerio. 


Abastecer a la población de servicios básicos, ha sido un tema importante para 
la Ciudad de Quetzaltenango, máxime el agua. En marzo de 1871, se pacta 
la construcción de un estanque público con lavaderos, a las inmediaciones 
de la ciudad. Un alto porcentaje de la población se favoreció con este 
servicio, además de beneficiarse por la generación del espacio público y la 
convivencia social (AHGMO , 1993, p. 32). En 1886 se estableció el servicio 
de luz eléctrica para la mayor parte de la ciudad que la movilidad en horarios 
nocturnos (Cajas, 1996, p. 5). Aunque esto ya había sido propuesto en 1843 
con la intención de colocarla, principalmente, en la plaza mayor y las calles 
adyacentes (AGCA, 1843, B116.1 Leg. 2404 Exp. 50239). 


Con el crecimiento de la densidad poblacional y de la mancha urbana, 
a mediados del siglo XIX inició la construcción de importantes vías que 
permitirían la conexión de Quetzaltenango con los poblados cercanos. Esto 
marcaría su inevitable expansión. Cajas (1996) menciona dos importantes 
rutas: en 1852 se construye la Calzada La Independencia, ubicada en 
su posición actual en la zona 2; y en 1858 se apertura el camino hacia 


Mazatenango, en las cercanías de la anterior (p. 3). 


Surgen algunos monumentos con gran relevancia para la población, 
principalmente los que se relacionan a los acontecimientos políticos. 
Estos formaron parte del patrimonio cultural de Quetzaltenango, y a pesar 
de no encontrarse ahora, son parte de su historia. En 1862 se construye 
la reconocida Torre del Reloj, ubicada en la plaza central, uno de los 


monumentos más icónicos de la ciudad, aunque no se haya vinculado a 


eventos sociopolíticos. Se cree que por una iniciativa del ciudadano don 
Francisco Sánchez su construcción se encargó a don Pedro Estrada Monzón. 
Durante muchos años se consideró un hito en la ciudad de Quetzaltenango, 
pues su altura, centralidad y el enorme relojlo hacían un punto de referencia 


para la población. 








Figura 111.3. Plaza del mercado, Torre del Reloj y la Catedral del Espíritu Santo para finales del siglo XIX. 
Fuente: CIRMA Fototeca (2017). Colección Archivo del arquitecto Marcelino González Cano. 


Para mediados del siglo XIX, la torre se encontraba enmarcada por un portal 
que dividía la plaza atrio y la plaza cívico mercantil. En 1901 se decide demoler 
y nivelar, para crear los jardines de la Unión y la Juventud, un diseño del 
Ingeniero Camey y Aguilar Peláez (Maldonado, 1998, p. 64). Según se sabe, en 
1893 se presentaron los documentos correspondientes para la construcción del 
proyecto jardines «La Juventud» y «La Unión». En estos, el concejal municipal 
don Alejandro Montes, planteaba un cambio que pretendía preservar la obra 
del proyecto anterior, y modificar algunas dimensiones para la mejora del 
espacio urbano, las áreas peatonales y la vía pública. Según se menciona en 
documentos del Archivo Histórico de la Municipalidad de Quetzaltenango, 
algunas de las causas fueron: la economía para la reconstrucción de estos 
espacios, cuando la ciudad sufre por fenómenos geológicos, ya que los 
presupuestos municipales no eran suficientes para garantizar la recuperación 
de estos ambientes (tal el caso de los daños ocasionados por el terremoto de 
1858); la inexistencia de obras concluidas por parte del gobierno local; y el 
deseo por mejorar el espacio público. Dicha propuesta, planteaba el deseo 
por ampliar la calle sur, frente a la penitenciaría, y generar una calle frente 
al Banco de Occidente para facilitar la movilidad, aunque el parque perdiera 
jardín (AHGMO, 1993, pp. 3-4). 
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Figura 111.4. Torre de Centroamérica en su remodelación de 1902. 
Fuente: Colección Café La Luna, 2017. 


En 1902 realizaron trabajos de remodelación para la Torre del Reloj, y se 
renombró como la «Torre de Centroamérica», para conmemorar los 80 años 
de independencia de Guatemala. Dichos trabajos transformaron su estructura 
y ornamentación, antes neoclásica, ahora con detalles neo renacentistas 
y eclécticos. La Torre de Centroamérica fue demolida en 1935, durante el 
gobierno de Jorge Ubico, quien decidió colocar un monumento al general 
Justo Rufino Barrios en su lugar, lo que disgustó a gran parte de la población 
(Maldonado, 1998, p. 62). 





Figura 111.5. Torre de Centroamérica, Plaza Central de Quetzaltenango en 1930. 


Fuente: Colección El Quetzalteco, 2017. 


Otro monumento creado en esa época fue el Arco del Triunfo, cuya primera 
piedra para su construcción se colocó en 1898. Reconocido como el «Arco 
Conmemorativo de la Revolución de 1897», se construyó en memoria de 
todas aquellas víctimas de la revolución contra Reina Barrios realizada en 
septiembre de ese año. El diseño original del Ing. Alberto Porta tenía un 


estilo neoclásico, cuya particular arquitectura contaba con innumerables 


detalles para que cada parte de la fachada tuviera un valor especial en el 
conjunto (Girón, 2007, p. 3). Sin embargo, el arco no fue construido según 
su diseño original, pues sufrió algunas alteraciones ajenas a su autor, y 
poco quedó reflejado en la obra final. En la elevación original se observan 
claramente los detalles neoclásicos que habrían decorado el monumento, 
como la combinación de molduras dentadas, cimacio dórico y bocel, 
las pilastras de orden dórico modificado y columnas almohadilladas. Se 
pueden observar, además del león, detalles de laureles en bajo relieve, 


esculturas de aves y hombres. 





Figura 111.6. Diseño original para el «Arco Conmemorativo de la 


Revolución de 1897» realizado por Alberto Porta. 
Fuente: Colección Mario Saenz, 2008. 
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Figura I!!.7. Arco conmemorativo, en honor a los mártires de 1897, en su inauguración. 
Fuente: Colección El Quetzalteco, 2008. 


El arco conmemorativo se construyó para destacar la importancia y valor El arco permaneció en el barrio de la Ciénega, que ahora se reconoce 
de la cultura, economía y política del pueblo de quetzalteco. Aunque su como la zona 2; y tue demolido a mediados del siglo XX, cuando se 
diseño y ornamentación cambió, la valentía de sus héroes se reflejó a decide construir la carretera que uniría a Quetzaltenango con la Costa Sur 


través de la escultura en bronce de un león, ubicada en la parte superior. y Totonicapán. 


El desarrollo de la arquitectura presentó una tendencia estilística por el 
neoclásico, desde la independencia hasta el terremoto de San Perfecto, 
tal como ocurrió en la Ciudad de Guatemala. En ese momento hubo 
un auge en la creación de arquitectura privada y pública, así como 
el establecimiento de diversos servicios públicos. Se desarrollaron 
construcciones monumentales, que se convertirían en piezas invaluables 


para el actual patrimonio cultural quetzalteco. 


Entre los primeros edificios, con algún registro de su planificación, se 
encuentra el Hospital de Occidente. La necesidad de un hospital se 
hacía presente en la ciudad, pocos años después de la independencia, 
y previo a la formación del Sexto Estado. Según Cajas (1997), el 3 de 
junio de 1829 se tiene registro de la intención de construir un hospital en 
Quetzaltenango, a través de una carta escrita por Don Francisco Gutiérrez 


al secretario de la Municipalidad donde menciona: 


Contestando a la apreciable nota de usted fecha de ayer, en que se sirve 
comunicarme los deseos de esta benemérita Corporación sobre levantar un 
edificio capaz de hacer un hospital para socorro de la humanidad: debo decir 
que los planos para este edificio, o reglas para formarlo, vinieron de la capital 
dirigidas por el hermano mayor de aquel hospital y pasan, en poder del 


Ciudadano Miguel Palomo... (p. 3). 


Su construcción, sin embargo, demoraría varios años. Los asuntos políticos 
tomaban un auge exponencial y estas decisiones no podrían concretarse 
sino hasta que se estabilizaran estos hechos. La creación del Hospital San 
Juan de Dios se materializaría oficialmente hasta el 23 de mayo de 1844. 
Según lo menciona Cajas (1997), en los pocos documentos existentes se 
hace mención de la autorización del Gobierno para la construcción de 
un hospital. Con un estilo neoclásico, dos niveles, y junto a la iglesia del 
mismo nombre, se construyó el conocido Hospital Regional de Occidente 
«San Juan de Dios». Aunque la sede central ya no se encuentra en el sitio 
original, aún permanece en las memorias de los quetzaltecos a través de 


los mitos que formados con el paso del tiempo (ibidem, p. 5). 





Figura 111.8. Iglesia San Juan de Dios. 


Fuente: Colección Café La Luna, 2017. 


Además de las instalaciones necesarias para su labor, el hospital 
contaba con terrenos donde se cultivaban los alimentos que servían 
para abastecerlo (Soto, 2006, p. 143). Esto se fortalecía con las llamadas 
«Juntas de Gobierno del Hospital», que se encargaban de velar por 
el funcionamiento y mediante el pago a sus médicos y servidores, así 


como la adquisición de los suministros necesarios (Cajas, 1997, pp. 4-8). 


Muchos de los edificios, en la segunda mitad del siglo XIX, fueron 


obra de arquitectos e ingenieros europeos que se establecieron en 


Quetzaltenango. Tal es el caso de Domingo Goicolea, diseñador y 
constructor destacado, quien era originario de España y había llegado 
a Quetzaltenango en 1849 para la construcción del edificio de la 
Penitenciaría, hoy sede de la Casa de la Cultura. Sin saberlo, este 
edificio marcó el cambio de la imagen urbana, en el entorno inmediato 
de la plaza central. Su estilo, neoclásico con piedra tallada expuesta, 


generaría una tendencia de diseño aplicada a todos los edificios creados 
a su alrededor (Maldonado, 1998, p. 59). 





Figrura 111.9. Edificio de la Penitenciaría, actual Casa de la Cultura. 


Fuente: Colección Café La Luna, 2017. 


Los trabajos de construcción de la Penitenciaría concluyeron en 1872. 
Justo después se decidió trasladar las oficinas municipales a este 
lugar, y el edificio colonial donde se ubicaban (conocido como «Casas 
Reales»), fue derribado. Según los registros conservados en el Archivo 
Histórico General Municipal de Quetzaltenango, hasta ese momento se 
habían gastado 3 778.24 pesos de los fondos municipales y, sin mayores 
consideraciones, se dispusieron para la construcción del Palacio 


Municipal en 1881, también obra de Domingo Goicolea. 


Las paredes y columnas, los arcos de la galería se habían levantado, 
según los registros, para 1883; y se realizaban algunos trabajos de 
ornamentación en las cornisas y columnas. En 1897 concluyó la mitad del 


edificio, y se realizaban trabajos paralelos, como la herrería en el ingreso 
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principal y las decoraciones en los salones interiores. De forma oficial, la A 
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obra quedó finalizada hasta mediados del siglo XX. Sin embargo, según RS E : e . AA 
algunos autores, se encontraba casi lista para el terremoto de San Perfecto ) O AS e 
en 1902, cuando sufrió algunas alteraciones. Sus amplios corredores, 
la orientación longitudinal, los jardines interiores, la combinación de 
sus materiales y su fachada tan particular hacen remembranza a esos 
detalles neoclásicos que marcaron la arquitectura guatemalteca hace 
más de un siglo (ibidem, p. 74). Tanto la Casa de la Cultura como el 
edificio de la Municipalidad se han convertido en hitos para la ciudad, 


por su arquitectura y su cercanía al actual Parque Centroamérica. 





A finales del siglo XIX, luego de haber resuelto gran parte de los 
problemas políticos, la Ciudad de Quetzaltenango comienza a Figura 111.10. Palacio Municipal de Quetzaltenango. 
desarrollar actividades sociales que habían dejado en el olvido durante Fuents legis eslora E Illia, Cel socón El Cusalicss: 21. 
casi un siglo. Reflejo de esto fue la apertura de una gran variedad de 
teatros en el núcleo de la ciudad. En ellos se presentaron obras teatrales 


y zarzuelas, que en ocasiones contaban con artistas internacionales. 


El Teatro lbarra establecido por don Eusebio lbarra conocido «don 


Chebo», ya se encontraba en funcionamiento en 1889 (Cajas, 1996, p. 4). 


Lamentablemente, el teatro no funcionó como él lo esperaba y años 
después decidió cerrarlo y convertirlo en su vivienda privada. El 
inmueble cambio más tarde a un uso educacional, hasta que finalmente 
se convirtió en el Centro Preventivo para Varones de Quetzaltenango, 
ubicado en la 1 calle y 11 avenida de la zona 1 (Villalobos, 2017, p. 16). 
A pesar de los cambios internos, la fachada se ha mantenido casi fiel a 
su diseño original. Aún se observan los detalles neoclásicos como las 
pilastras de orden jónico, con detalles en el fuste estriado en todo el 
segundo nivel; su cornisa dentada, combinada con detalles de medio 
bocel y listel; y sus arcos de medio punto aún conservan detalles en bajo 


relieve de motivos vegetales. 


Contemporáneo al teatro lbarra, en 1889 se inició la construcción del 
Teatro Municipal. Tal como menciona Esmirna Barrientos (1995), ello 
se debió a una serie de eventos políticos, sociales e históricos. Para 
1859, el Teatro Colón que funcionaba en la ciudad capital, despertó 
la inquietud en los quetzaltecos por contar con un teatro que les 
permitiera realizar sus actividades culturales. Según Barrientos, la ciudad 
de Quetzaltenango tue apoyada por Manuel Estrada Cabrera, a quien 
«por sus cargos tan importantes que ocupó en ese momento político del 
país, se le facilitó apoyar no sólo la creación, reparación, sino también la 


permanencia del Gran Teatro de Quetzaltenango» (p. 28). 


Su construcción provocó cierto rechazo por parte de los vecinos cuyas 
viviendas se ubicaban en el terreno seleccionado para la elaboración del 
proyecto. Los archivos municipales mencionan varios casos de rechazo 
hacia la municipalidad, en especial don Francisco Madrid, quien nunca 
estuvo de acuerdo pero a quien al final «las presiones políticas» lo 
obligaron a hacerlo (AHGMO, 1993, p. 6). En febrero de 1891, los señores 
Durini « Felice, así como don Joaquín Rigalt, ofrecieron sus servicios 
profesionales para la construcción del teatro. Con ellos, se pusieron 


en marcha los trabajos de construcción de acuerdo con los planos 
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aprobados por la Municipalidad. Sin embargo, los cambios de gobierno 
y las decisiones políticas generaron problemas de financiamiento y se 


suspendieron sus contratos. 
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Figura 111.11. Primera fachada del Teatro Municipal de Quetzaltenango, 1895. 
Fuente: fotografía de Teodoro G. Miltz, Colección El Quetzalteco, 2017. 


Enrique M. Jones junto a un Comité de Construcción de Obras, consiguen 
en 1894 los recursos económicos, y ofrecen los servicios profesionales 
para darle continuidad a los trabajos del Teatro Municipal. El edificio 
se inaugura en julio de 1895. El diseño original presentó una tendencia 
neoclásica y sencilla, en comparación con la del actual teatro que data 


de 1908, con poco cuidado a los detalles. La fachada era simétrica, con 
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parapetos, pilastras, molduras dentadas y otros elementos que resaltaban 
su arquitectura. Lamentablemente, el terremoto de 1902 obligó a la 
Municipalidad a realizar trabajos de reconstrucción. En estos colaboraría 
Domingo Goicolea quien aportaría en gran parte el diseño arquitectónico 


para la nueva fachada del teatro (Barrientos, 1995, pp. 29-45). 


Las actividades comerciales aumentaron con la llegada del siglo XX, y poco 
a poco se reflejaría en la arquitectura quetzalteca. En 1892, el Sr. Guillermo 
Sánchez solicita autorización para la demolición de su portal, e iniciar así 
la construcción del edificio del Banco de Occidente. Actualmente lo ocupa 
el Banco Industrial, pero su fachada mantiene casi intacto el diseño del 
arquitecto, don Carmen Rímola. En 1899 la policía solicitó la demolición 
de las gradas en dichos portales, de propiedad municipal, pues daban mal 
aspecto. Una vez atendida esta solicitud, el terreno quedó despejado para 
construir el edificio (Maldonado, 1998, p. 63). 


Los trabajos para la construcción del reconocido Pasaje Enríquez 
iniciaron en 1896; un espacio comercial quees referente, aún hoy, para 
la población quezalteca. En este año, don Juan B. Enríquez solicitó el 
cierre del portal de su casa para convertirlo en comercio. La petición 
mencionaba que era un espacio sin acceso al público; y la corporación 
municipal accedió a su petición con la condición de ceder cuatro varas 
y media del callejón, para permitir el acceso de vehículos. Los trabajos 
se realizaron según lo solicitado, y se dio inicio a la construcción del 
edificio actual (AHGMO, 1993, p. 29). 


El diseño estuvo a cargo del ingeniero Alberto Porta, y fue inaugurado 
en 1899 de forma oficial (Cajas, 1996, p. 5). Este edificio presenta un 
eclecticismo particular pues, a diferencia de otros en sus cercanías, 
cuenta con elementos decorativos y arquitectónicos neoclásicos y 
renacentistas, entre otros. Además, se encuentran detalles art nouveau 
en la decoración interior y algunos ingresos. Su arquitectura y detalles 


ornamentales se mantienen casi intactos (Maldonado, 1998, p. 79). 
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Figura 111.12. Edificio del Pasaje Enríquez. 
Fuente: Colección Café La Luna, 2017. 





Figura 111.13. Interior del Pasaje Enríquez. 


Fuente: Colección Café La Luna, 2017. 
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En 1897 se construye el edificio del Hospicio de Occidente, donde se 
encuentra actualmente el campus de Universidad Rafael Landívar (Cajas, 
1995, p. 5). Las varias intervenciones dificultan distinguir entre lo original 


y los cambios. Sin embargo, la ornamentación de su fachada podría 


clasificarse como ecléctica, aunque en su interior el diseño mantiene un 


estilo colonial (Quinto, 1997, pp. 215-217). 


Los daños ocasionados por los fuertes terremotos, en 1898 forzaron la 
decision de demoler la antigua iglesia colonial y dar paso a la construcción 
de la Catedral del Espíritu Santo. Además, se abrió un camino en la parte 
trasera del terreno, conocido como callejón «El Túnel», ubicado en la 
actual 10 avenida de la zona 1 (Maldonado, 1998, pp. 60-61). De la antigua 
Catedral, se conservó únicamente el frontispicio barroco. Se aspiraba crear 
un templo con las capacidades necesarias para abastecer la demanda de 
cultos religiosos. Su construcción fue encargada al italiano Alberto Porta 
que, tal como se mencionó antes, diseñó el Arco Conmemorativo de 
la Revolución de 1897. En junio de 1899, se colocó la primera piedra e 
inició su edificación. Este proyecto sería financiado por familias de niveles 
socioeconómicos altos de Quetzaltenango. La nueva Catedral del Espíritu 
Santo se construyó con tres naves en forma de cruz latina y se concluyó a 


para mediados del siglo XX. 


Figura 111.14. Fachada antigua de la Catedral del Espíritu Santo, Quetzaltenango. 
Fuente: Colección Café La Luna, 2017. 








CATÁSTROFES NATURALES QUE 
ACONTECIERON EN LA CIUDAD. 


Durante la época independentista, Quetzaltenango sufrió tanto por los 
conflictos políticos con Guatemala, como por catástrofes naturales que 
afectaron a su población. De forma especial, el terremoto de San Perfecto, 
aún recordado con un gran pesar. El primer acontecimiento de este tipo 
ocurrió en la madrugada del 9 de febrero de 1853, cuando un terremoto 
causó daños significativos en la Ciudad de Quetzaltenango. Según Cajas 
(1995), existe un registro de los daños ocurridos durante el sismo, en el 
que se mencionan daños significativos en ocho iglesias: la Parroquia, la 
Ermita de San Nicolás, San Juan de Dios, el Calvario, San Antonio, la 
Transfiguración, San Bartolomé y San Sebastián. Además, se reportaron 
1 406 viviendas dañadas, desde su destrucción completa hasta daños en 
techos de tejas (Soto, 2002, pp. 2-3). La Casa Municipal sufrió ligeros daños 


como consecuencia de este desastre. 


Pasaría poco tiempo para que los quetzaltecos volvieran a sentir la fuerza de 
la naturaleza; pues cincuenta años después, el viernes 18 de abril de 1902, 
la ciudad sería afectada por un terremoto reconocido como «San Perfecto». 
En el documento titulado Informe que la Municipalidad de Quetzaltenango 
dio al Jefe Político del Departamento sobre los trabajos verificados desde 
el 1.0 de abril hasta el 30 de junio de 1902, se presentó la información 
oficial con los testimonios de diversos pobladores en los momentos de 
mayor desconcierto para los quetzaltecos. En este documento se describe 
un incendio que habría iniciado, minutos antes del desastre, en uno de los 
edificios de las llamadas «Facultades de Occidente», y amenazaba con llegar 
a la catedral y palacio municipal. Para evitarlo, las autoridades municipales 
intervinieron y lograron controlar la situación junto a otros pobladores. 
En el informe, se presenta la angustia de quienes colaboraron en dicha 


intervención, pues desconocían si sus familiares se encontraban a salvo del 
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sismo y, a la vez, debían de controlar el fuego antes que este se propagara 
por el resto de la ciudad (ibidem, pp. 4-5). Según el informe municipal, 
los quetzaltecos lograron establecer control sobre las destrucciones 
ocasionadas durante el terremoto hasta el 20 de mayo. Habían recibido 
ayuda de muchas entidades y de distintas formas, incluido el entonces 
presidente Manuel Estrada Cabrera, quien hizo una donación de 15 000 


pesos para distribuirla entre los necesitados. Sin embargo, la destrucción 


de inmuebles públicos y privados tardaría un tiempo en recuperarse. 





Los daños causados al Palacio y Teatro Municipal fueron preocupantes; por 
lo que se generó una comisión oficial de Ingenieros de Occidente para 
evaluar los daños y proponer medidas de conservación, con el objeto de 
salvaguardar este patrimonio quetzalteco. Ellos presentaron un informe a la 
municipalidad con sus comentarios. Según documentos del Archivo Histórico 
de Quetzaltenango (1993), existe una nota firmada por el Ing. Francisco Vela, 


del 24 de mayo de 1902 en la que expresa: 


me doy a la honra de remitir a ud. Original e informe que ha dado la comisión 
de ingenieros nombrada con la fecha de ayer para inspeccionar los desperfectos 
que, con motivo de los temblores del 18 de abril último sufrió el palacio 


municipal (p. 7). 


En este proyecto participaron los Ingenieros Luis Aguilar, Francisco Aguilar, 
Antonio Camer, Lucas Cojulun y Daniel Rodríguez. En el informe descrito 
mencionan la fachada desplomada hacia la plaza, las paredes interiores 
divisorias con algunos deterioros, descripciones de la destrucción en la 
mampostería del edificio y la conservación de los interiores de madera. 
También sugieren soluciones o procedimientos a seguir según lo analizado 


por estos especialistas (idem). 


Para el terremoto de 1902, la Ermita de San Antonio quedó destruida. Aún 
se conserva una plazoleta y la capilla en el actual barrio San Antonio, junto 
a un pequeño cementerio. Otra ermita destruida fue la de San Sebastián, 
que se encontraría en lo que hoy conocemos como el parque Simón 
Bolívar, en el cruce de la 6 calle y diagonal 2 de la zona 1 en la Ciudad de 


Quetzaltenango (Cajas, 1997, p. 9). 


A pesar de la destrucción, el terremoto trajo algunos aspectos positivos. El 5 
de junio de 1902, poco tiempo después de la catástrofe, se emitió el decreto 
N.? 623 que acuerda el diseño de la «Nueva Quetzaltenango», ubicado en el 


cantón La Democracia, y se extendía un poco más en Los Olivos y en los Llanos 
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Figura 111.17. Casa de Nicolás López el 18 de abril de 1902, luego del terremoto. 
Fuente: Colección Café La Luna, 2017. 


de Olintepeque. Esta operación fue dirigida por el Ing. Francisco Vela, quien 
en ese entonces era el jefe del Cuerpo de Ingenieros de Guatemala, cuyos 
primeros objetivos fueron construir viviendas en el cantón La Democracia 
para alojar a los ciudadanos que se encontraban sin hogar; y el de generar 
cierta simpatía al lugar (ilbidem, p. 9). En este proyecto se integró el Ing. 


Alberto Porta quien fue el Ing. municipal durante un largo período. 








EA 


Figura 111:18. Volcán Santa María en erupción de 1902. 
Fuente: Colección Mario Sáenz, 2008. 
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El cantón La Democracia tuvo una gran aceptación para finales de ese año. 
Esta zona se identificó como un foco para empresas y comercios; y dio 
la pauta para iniciar la construcción de la estación del Ferrocarril de los 
Altos, inaugurada treinta años más tarde. Ese mismo año, otro suceso de 
origen natural aconteció a la ciudad. Según algunos relatos de la época, 
a inicios de octubre se habrían sentido leves movimientos sísmicos que 
traían angustia a la población quetzalteca. Sin embargo, no esperaban 
que para el 24 del mismo mes, el volcán Santa María hiciera erupción. Los 
daños ocasionados por este fenómeno pusieron nuevamente en apuros a 
la ciudad de Quetzaltenango, pues hubo grandes pérdidas en edificios, 
vidas y recursos. Las tuberías de algunas casas se encontraban obstruidas 
por la arena; varios tejados se desplomaban por el peso. Los agricultores 
fueron de los más afectados. Todos sus cultivos se dañaron, desde café 
hasta azúcar. Inclusive algunos ganaderos sacrificaron a sus animales por la 
falta de pastos. A pesar de los daños, la acción municipal permitió que la 
catástrofe no fuera mayor y la Ciudad de Quetzaltenango logró recuperarse 


para finales de ese mismo año. Aunque no con toda su infraestructura. 
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Es común referirse a los quetzaltecos con el gentilicio coloquial de 
«chivos», el cual se vincula de inmediato con la tradicional industria textil 
de la región. Aunque posee relación con esta actividad, el origen del 
apelativo tiene un trasfondo sociopolítico que se remonta a la época 
de los primeros intentos de instituir el Estado de los Altos. Durante 
ese período, algunos símbolos cotidianos con los que se identificaban 
los pobladores de Quetzaltenango del siglo XIX fueron utilizados como 
emblemas del espíritu regionalista que alimentó al independentismo, lo 


que desató reacciones en la Ciudad de Guatemala. 


Después de que la Capitanía General de Guatemala (llamado «Reino 
de Guatemala») lograra desligarse de España, el antiguo Corregimiento 
de Quetzaltenango buscó establecerse como un Estado independiente 
y convertirse en el Sexto Estado de la Confederación Centroamericana. 
Este deseo comenzó a fraguarse desde finales del siglo XVIIl, cuando 
Quetzaltenango ya representaba un importante centro económico y 
poblacional dentro de la Capitanía General, que rivalizaba con la Capital. 
Debido a este desarrollo, se desató un fuerte sentimiento regionalista 
entre sus pobladores, principalmente, entre los criollos, ladinos y mestizos, 
quienes no se sentían representados por la administración española ni por 


los poderes indígenas. 


Una de las principales actividades económicas que ayudaron a 
Quetzaltenango a alcanzar este nivel de desarrollo fue la industria textil, 
pues el clima frío de la región facilitaba la crianza y pastoreo de ovejas. 
Por esta razón en 1836, cuando iniciaron los primeros intentos de lograr 
la autonomía, circuló un periódico local llamado «El Ciudadano» que 
proponía un escudo de armas para el Sexto Estado (del Cid, 1989). En 
este se incluía a una tranquila oveja, pero se incorporaban otros elementos 
representativos de Quetzaltenango, como los volcanes Santa María y Cerro 


Quemado, un quetzal y herramientas de labranza. 











Figura 111.19. Propuesta para el escudo de Quetzaltenango, periódico «El Ciudadano», 1836. 
Fuente: Del Cid, E. (11 de junio de 1959). Origen de la Figura del Quetzal en el Escudo del 
Estado de los Altos. El Imparcial, (p. 1). 


La administración central se resistió a la emancipación de Quetzaltenango 
desde sus inicios; así como a aceptar símbolos de identidad regional, como 
el escudo. La apacible oveja representada en el emblema, cuya intención era 
expresar la autosuficiencia de la industria quetzalteca, fue interpretada por 
los capitalinos como una muestra de debilidad, docilidad y sumisión; por lo 
que empezaron a llamar a los independentistas, despectivamente, «chivos». 
Los esfuerzos de independencia no eran tomados en serio, a pesar de ello, en 


1838 el Sexto Estado llegó a ser una realidad, aunque por un breve tiempo. 


Con los años, la imagen de la apacible oveja fue reemplazada por un 
carnero — fuerte, arisco e indomable —, sin embargo, este se excluyó de 
los posteriores escudos de Quetzaltenango que ya eran oficiales. Los 
quetzaltecos se sintieron identificados con esta nueva imagen, por lo que 
ser llamados «chivos» fue aceptado como un gentilicio popular que ha 
permanecido por generaciones. De esta forma, el apelativo «chivo», no 
sólo identifica a los oriundos de Quetzaltenango, sino además, los vincula 
con un evento histórico muy arraigado en su identidad colectiva, del cual 


aún se sienten muy orgullosos. 


8) 
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CAPÍTULO IV 


TERREMOTO DE SAN PERFECTO, Y ÉPOCA 
DE DICTADURAS (1902-1944 ) 


La situación política en la Ciudad de Quetzaltenango generó cierta 
estabilidad económica a inicios del siglo XX, que más adelante permitió 
su desarrollo urbano. Guatemala iniciaba en esos años una etapa de 
dictaduras durante las cuales se realizaron proyectos que beneficiaron a la 
población quezalteca. Gradualmente, se marcó la expansión de la ciudad 
dirigida hacia los límites de las rutas principales. Además, Quetzaltenango 
se recuperaba de los últimos desastres naturales que habían ocasionado 
una destrucción masiva en su infraestructura, tanto pública como privada; 
por lo que la primera mitad de siglo XX supuso una etapa de reconstrucción. 
En la figura IV.2 se pueden observar las proyecciones de ocupación en el 


territorio quetzalteco luego del terremoto de 1902. 
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Figura IV.1. Panorámica de la Ciudad de Quetzaltenango en 1920. 
Vista hacia el área central. Se puede observar cómo destacan entre todas 
las construcciones, el Parque Centroamérica y el Palacio Figueroa. 

Fuente: CIRMA Fototeca (2017). Colección Matthias Abram. 
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Quetzaltenango, 1902 


Trazo propuesto luego del terremoto de 1902 
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Figura I1V.2. Plano de la Ciudad de Quetzaltenango en 1902. 


Fuente: elaborado por Indis (2018), a partir de Vela, F € Cajulún T. (1902), Plano levantado por el Cuerpo de Ingenieros por acuerdo del 29 de junio de 1902. Quetzaltenango: Oficina de 
Ordenamiento Territorial. 


Los primeros años del siglo XX fueron marcados por el inicio de la dictadura 
de Manuel Estrada Cabrera, de origen quetzalteco. Su imposición tendría 
efecto en varios ámbitos, incluido el desarrollo urbano y de comunicaciones 
del país. Su gobierno finalizó en abril de 1920, debido a los conflictos 
que su dictadura provocó en la población guatemalteca. Dentro de este 
acontecer político, los quetzaltecos se hicieron presentes por medio 
de una manifestación, realizada el 21 de marzo de 1920. A pesar de 
esto, uno de los mayores proyectos de la Ciudad de Quetzaltenango se 
planificó durante el gobierno de Estrada Cabrera: el Ferrocarril de los 
Altos, y aunque su construcción inició hasta 1921, fue durante su mandato 


que se gestionó el desarrollo. 








Figura IV.3. Vías del Ferrocarril de los Altos, con vista hacia el volcán Santa María. 
Fuente: Colección Mario Saenz, 2008. 


En 1889, al ser aprobada la ejecuío del ferrocarril, se creó el primer comité 
encargado de gestionar la obra. Al inicio existió incertidumbre sobre la 
maquinaria a utilizar, pero luego se decidió que el tren sería eléctrico y se 


inició su construcción. 


La irregular situación política que acontecía al país afectó, incluso 
los trabajos del ferrocarril. Cuando el Lic. José María Orellana llegó al 
poder, el comité fue revocado de sus labores pues se interponía en sus 
planes. El Lic. Orellana decidió administrar personalmente los fondos 
para el desarrollo del proyecto, por tanto, el comité quedó anulado. Esto 
ocasionó un retraso considerable en la construcción del ferrocarril, apenas 
se avanzó con la construcción del tramo que iba desde San Felipe hasta 


Santa María de Jesús en Quetzaltenango. 


Al llegar el general Lázaro Chacón al poder, vuelve a establecer el «Comité 
del Ferrocarril de los Altos» que formalizó un contrato con la empresa 
alemana Allgemeine Elektricitáts Gesellschaft (AEG). Esta empresa había 
participado previamente en el proyecto y desarrollado el único ramal 
construido en el gobierno pasado (Cajas, 1995, pp. 1-7). Además, se 
contrató a la también alemana compañía siderúrgica KRUPP, fabricaría los 


rieles de la vía férrea. 





Figura IV.4. Estación central del Ferrocarril de los Altos. 


Fuente: Colección Mario Saenz, 2008. 


Según algunos reportes, el ferrocarril eléctrico costó cinco millones de dólares 
(¡bidem, p. 6). En sus inicios, electricistas alemanes eran los encargados de 
conducir los vehículos, mientras capacitaban a la población quezalteca. Para 
comprender estos conocimientos, se generó un comité de ingenieros locales, 
quienes tuvieron la tarea de revisar todo el proceso de construcción, hasta su 
inauguración el 30 de marzo de 1930 (Soto, 2006, p. 85). 


En los siguientes años, debido a los cambios sociopolíticos, no hubo 
avances significativos en el desarrollo de la ciudad, hasta el gobierno de 
Jorge Ubico iniciado en 1931. En la Ciudad de Quetzaltenango, Ubico 
creó desconcierto al ordenar modificaciones importantes al espacio 
público principal: los Jardines de la Juventud y de la Unión. Estos fueron 
unificados para crear el actual Parque de Centroamérica. Para esto hubo 
que demoler la Torre de Centroamérica, uno de los monumentos icónicos 
para los quetzaltecos, lo que creó una desaprobación generalizada entre la 
población. Además, el centro del nuevo parque se erigió un monumento a 


Justo Rufino Barrios, personaje que no era aceptado por algunos sectores. 


A pesar del controversial mandato de Ubico, el comercio e infraestructura 
local aumentaron durante su período, debido en parte al «Ferrocarril de los 
Altos»; para cuya construcción la región debió prepararse con anticipación, 
por ejemplo, con la construcción desde 1911 de la hidroeléctrica de Santa 
María, que abastecería la energía eléctrica necesaria. Ello supuso un gran 
avance para la región y la inauguración del ferrocarril permitió también 
un crecimiento de la urbe hacia rutas y conexiones importantes con otras 


poblaciones cercanas. 


El Ferrocarril de los Altos recorría 38 kilómetros desde San Felipe hasta la 
Ciudad de Quetzaltenango. Destacó con la más alta tecnología de la época, y 
fue considerado como uno de los mejores en toda Latinoamérica (ibidem, 2006, 
p. 85). Aunque sólo funcionó durante 3 años, llegó a contar con 14 vagones 


para uso de carga y pasajeros. Las condiciones climáticas fueron desfavorables, 
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Figura IV.5. Hidroeléctrica Santa María. 


Fuente: Colección Mario Saenz, 2008. 


y un fuerte temporal ocasionó daños significativos en su infraestructura, 
principalmente en la vía férrea y algunos puentes. La indiferencia del gobierno 
guatemalteco ante esta situación llevó esta obra a la ruina, pues se necesitaba 
en realidad poca inversión para ponerla en marcha nuevamente. El General 
Jorge Ubico demostró apatía por la Ciudad de Quetzaltenango, en especial al 
negar la oportunidad a esta ciudad y poblados cercanos, de buscar los medios 


para la restauración del ferrocarril (ibidem, p. 87). 


En noviembre de 1933 se realizó el último viaje desde Zunil hacia San 
Felipe. En la actualidad, sólo quedan los vestigios de la infraestructura 
abandonada, el recuerdo plasmado en el Museo del Ferrocarril de Los 
Altos en Quetzaltenango, así como las notas de la melodía del mismo 


nombre compuesta por Domingo Betancourt. 
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Figura IV.6. Plano de la Ciudad de Quetzaltenango en 1930. 
Fuente: elaboración de Indis (2018), a partir del plano original de la Oficina de Ordenamiento Territorial, elaborado por M. Ant. Cabrera, de acuerdo con el trazo de 1902. 
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El desarrollo en Quetzaltenango no se interrumpió, a pesar de ya no contar 
con un servicio importante como el ferrocarril. Para 1937 el acceso vial hacia 
la ciudad se encontraba en un excelente estado y permitió el incremento 
del comercio, industria, agricultura y el turismo local. Los caminos contaban 
con un sistema de drenajes, puentes y desviaciones que disminuían las 
distancias y aseguraban a los pilotos tener un viaje más tranquilo y seguro. 
Además, la comunicación con los poblados de cercanía era accesible. 
Esta situación generó que en la primera mitad del siglo XX, reportajes en 
revistas y periódicos resaltaran el orgullo de ser quetzalteco, generado a 
través de su infraestructura y desarrollo de la época. Un ejemplo de esto es 


la publicación Las carreteras de Quetzaltenango de Efran Castro en 1937: 


Nunca habrá de ser exagerada la afirmación de que Quetzaltenango posee las 
mejores carreteras del país. No es vana ostentación, sino una verdad indiscutible, 
para beneficio de la propia región y de cuantas tiene con ella contacto. Si 
medimos el esfuerzo realizado en la obra caminera, no se podrá negar que 
ha sido efectivo y formidable, ya que habrá de recordarse el estado primitivo 
de los caminos hace pocos años, en que le automovilismo no podía llevar sus 


beneficios a otras regiones por lo precario de las vías de comunicación (p. 8). 


Además del transporte vehicular, era posible viajar en avioneta hacia la 
Ciudad de Quetzaltenango. Los registros fotográficos de principios de 
siglo XX presentan las laderas bajas del actual Cerro El Baúl como pista 
para aterrizaje (Saenz, 2008). En ese momento existía un campo despejado, 
improvisado y sin señalización, que permitía utilizarlo como pista. Esto 
demuestra, la posición importante en la que se encontraba la ciudad 


comparada con el resto de Guatemala. 


Debido a las buenas conexiones terrestres, inicia la expansión de la ciudad hacia 
a los puntos de ingreso y salida de esta, tal como se presenta en la delimitación 
de barrios identificados en la figura 1V.10. Diferentes circunstancias causaron 
que muchas de las áreas proyectadas en este plano no se desarrollaron y que 


el casco central se haya conservado sin mayores alteraciones hasta la fecha. 
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Figura IV.7. Cuesta blanca, salida hacia Totonicapán, primera mitad del siglo XX. 
Fuente: CIRMA Fototeca (2017). Colección Matthias Abram. 


Figura IV.8. Carretera hacia San Juan Ostuncalco, bifurcación 
a Cajolá, al Oeste de la ciudad, en 1936. 
Fuente: Colección Mario Saenz, 2008. 
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Figura IV.9. «La Ciénega», calzada La Independencia, camino hacia Totonicapán. 
Fuente: CIRMA Fototeca (2017). Colección Matthias Abram. 
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Quetzaltenango, 1938 





| |Barrio El Calvario 

| |Barrio La Democracia 

| |Barrio Las Flores 

[7 Barrio La Ciénega 

7) Barrio La Libertad 

E Barrio La Independencia 
MÁ Barrio Morazán 

ES Barrio Barrios 

9 Barrio Gálvez 

Barrio América > 


| ]Barrio San Bartolomé > 






| |Barrio Fraternidad 
| |Barrio Igualdad 


| ¡Barrio Guzmán 





0 500 1000 1500 2000 2500 





ESCALA GRÁFICA 


Figura IV.10. Plano de la Ciudad de Quetzaltenango en 1938 con la delimitación de barrios. 
Fuente: elaborado por Indis (2017), a partir del plano levantado por el Cuerpo de Ingeniero, conforme acuerdo del 29 de junio de 1902. Oficina de Ordenamiento Territorial. 


La industria y el comercio se incrementaron, debido a la expansión de la y talleres de encuadernación, fábricas de ladrillos de cemento, sus dos plantas 
ciudad y al aumento poblacional. Para la primera mitad del siglo XX, se eléctricas, un hospital de primer orden, el segundo de la república. (...) Centros 


podía encontrar una gran cantidad de negocios que ofrecían diferentes sociales como el Club Alemán y el Casino Quetzalteco, centros de espectáculos 


servicios y productos: como el teatro municipal y el teatro «Roma», empresas automovilísticas 


reconocidas, cuatro bibliotecas, siendo la municipal la que ocupa el segundo 


La ciudad cuenta con numerosos talleres industriales, almacenes y tiendas en puesto en el país. (Castro, 1937, p. 52) 


general, en considerable número; aserraderos, baños de primer orden, imprentas 
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Figura 1V.11. Interior del almacén «La Sevillana», que se encontraba ubicado en la 4 calle y 13 avenida de la actual zona 1 de Quetzaltenango. 
Fuente: Colección Mario Saenz, 2008. 


La variedad de negocios era singular, comparada con otras regiones del país. 
Algunos de estos negocios trascendieron y fueron muy reconocidos por la 
población; tales como el taller Julio Weissemberg ubicado en la diagonal 
3 y 3 calle de la actual zona 1, que prestaba servicio para automóviles 
Ford; la fábrica de medias Montblanc,; la fábrica de tejidos Cantel, que 
se construyó en 1936; y la fábrica de calzado «Vitola « Co.» construida en 
1925 aproximadamente, ubicada en la actual esquina de la 8 avenida y 9 
calle de la zona 1. Se destacó también la ferretería «La Guatemalteca», 
que ubicada frente al Parque de Centroamérica, más tarde daría lugar al 
edificio actualmente ocupado por el Crédito Hipotecario Nacional. También 
estaban en funcionamiento la fábrica de suéteres «Weissenberg», la fábrica 
de cigarrillos «Altense», y la fábrica de casimires «Francisco Capuano», 


construida en 1936. 





Figura IV.12. Interior de la fábrica MontBlanc. 


Fuente: Colección Mario Saenz, 2008. 


Algunos comercios más pequeños, fueron de gran importancia para la 
población quetzalteca tales como la carpintería y ebanistería Juan Fuxet 
que operó desde 1915 y el almacén La Sevillana, que inició operaciones 


en 1920. Años más tarde, en 1943, abrió sus puertas el almacén La Selecta. 


En cuanto aservicios, sedestacala aparición dela primera radio departamental de 
Guatemala, denominada como TGO «La Voz de Quetzaltenango», inaugurada 
el 2 de febrero de 1938 en Parque de Centroamérica, cerca de la torre del reloj. 
Se creó gracias al apoyo del general Jorge Ubico. En sus inicios, la transmisión 
de la TGO se realizó desde el vestíbulo principal del Teatro Municipal, y 
utilizaba como antenas las torres inalámbricas, que se presume habían sido 
regaladas por el expresidente de México, Álvaro Obregón, a principios de los 
años 20 (Soto, 2006, p. 88). La difusión de TGO a nivel internacional, se logró 


al transmitir en onda larga, media y corta. 





QUEZALTENANGO. ESTACIÓN AMALAMBRICA:; 


Figura 1V.13. Estación inalámbrica ubicada en la actual Colonia Minerva en 
Quetzaltenango. Se pueden observar las torres que utilizaba TGO. 
Fuente: fotografía de G. Hurter, Colección Mario Saenz, 2008. 


El Cementerio de Quetzaltenango fue servicio público existente que 
ampliado, se embelleció con una serie de monumentos y esculturas de 
formas y diseños esplendorosos, encargados por las familias de mayor 
poder adquisitivo. En su mayoría son trabajos de artistas italianos, que 


llegaron a la ciudad a finales del siglo XIX. 


Las autoridades quetzaltecas desarrollaron en 1903 una planimetría 
adecuada para el cementerio, que sirvió de guía al realizar trabajos de 


ampliación en el terreno conocido como «La Virgen». Era el momento 


indicado; pues el incremento en la demanda de espacio y los trabajos 
que esto traía, en especial para las actividades de limpieza, estaban por 
llevarlo al límite de su capacidad. Fue tanta la urgencia de la ampliación, 
que hubo momentos en los que se obligó a los presidiarios a ejecutar estas 
labores. Para 1936 la llamada «Loma del Olvido», ya era reconocida como 
un segundo cementerio donde se construyeron cerca de 170 sepulturas 
utilizadas principalmente para los cadáveres de personas de bajos recursos, 


fallecidas en el Hospital General (Cajas, 1997, p. 17). 





Figura 1V.14. Actual Avenida Las Américas, con vista al volcán Santa María, se estima que data entre 1900 y 1930. 
Fuente: CIRMA Fototeca (2017). Colección Matthias Abram. 


La Ciudad de Quetzaltenango transformaba poco a poco su traza urbana. 
El acceso a los comercios, la industria y los servicios mejoraba con el paso del 
tiempo. Se implementó el servicio de iluminación en los espacios públicos, así 
como el cableado para la energía eléctrica que abastecería a toda la ciudad. 
En gran parte, esto permitía el desarrollo de la industria que se situaba a las 
afueras de la ciudad; mientras el comercio local y vivienda, se focalizaban en las 
áreas propiamente urbanas. En la primera mitad del siglo XX aún predominan 
en la imagen urbana las calles de terracería niveladas para el paso vehicular y 


construcciones de una sola planta. 





Figura IV.15. Actual Avenida Las Américas, con vista a la Ciudad de Quetzaltenango. 
Fuente: CIRMA Fototeca (2017). Colección Matthias Abram. 


Se realizaron cambios importantes, en cuanto a la circulación, dentro del 
núcleo de la ciudad. El 8 de septiembre de 1905 se inauguró el «Pasaje 
Estrada Cabrera», hoy 7 calle, entre la actual Casa de la Cultura y el 
Cine Cadore (ibidem, 1996, p. 5). El pasaje lleva el nombre del entonces 
presidente de la República, pues fue quien donó dos franjas del terreno 
para la apertura a la calle. En este terreno se encontraba el convento 
de Belén, que expropiado durante el gobierno de Justo Rufino Barrios 
fue dejado en abandono, hasta la instalación del Instituto Normal para 
Señoritas de Occidente (INSO), en dicho edificio (Maldonado, 1998, 
p. 63). Con el presidente Manuel Estrada Cabrera en el poder, se decidió 
desocuparlo, demolerlo y generar una calle que conectara el parque con el 
resto de los inmuebles en sus cercanías, además de construir el edificio de 


la gobernación departamental. 





Figura 1V.16. Pasaje Estrada Cabrera a inicios del siglo XX. 
Fuente: Pineda (2017). Colección Café la Luna. 
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El pasaje Estrada Cabrera ha sido un espacio muy popular entre los 
fotógrafos, a lo largo de los años. Su perspectiva, los edificios en sus 
cercanías y los cambios que ha sufrido con el paso del tiempo, han 
convertido a este espacio en un referente dentro de la ciudad. En la Figura 
IV.16, de inicios del siglo XX, se puede observar la amplitud de la calle 
que funcionaba, principalmente, como un espacio de circulación peatonal 
y vehicular. Hoy en día, esta calle posee comercios informales que han 
reducido la amplitud de la circulación, aunque es todavía una de las calles 


más reconocidas en la Ciudad de Quetzaltenango. 


Gran parte de la traza urbana del área central de la ciudad se mantuvo intacta 
durante muchos años. Aun con la introducción de los primeros automotores 
durante la primera mitad del siglo XX, se realizaron pocas modificaciones. El 
Parque Central se mantuvo como un referente para la población quetzalteca, 
como lugar predilecto donde realizar actividades sociales y políticas y 


celebraciones de todo tipo (AHGMO, 1993, p. 3). 


El. diseño del Parque Central mantuvo sus jardines, desde los inicios 
de siglo XX hasta el año 1935, cuando el general Jorge Ubico planteó 
nuevas ideas urbanas lo modificaron. A pesar de recibir una respuesta 
negativa por parte de los quetzaltecos, el gobierno dispuso iniciar las 
modificaciones con el traslado del quiosco hacia el parque de Minerva. El 
18 de abril de 1938 se presentó a la Municipalidad, el presupuesto oficial 
para la reconstrucción del nuevo Parque Centroamérica. El costo final de 
los trabajos sería de Q 14 204.69, pero no incluía la estatua de Justo 
Rufino Barrios, ni los árboles y plantas ornamentales, o los trabajos del 
alumbrado público (Castro, 1937, p. 10). Se despejó toda el área de del 
parque, incluidos cada jardín, hasta quedar aislada la reconocida «Torre 
de Centroamérica», que poco tiempo después sería dinamitada, para dar 


lugar al monumento en honor al general Justo Rufino Barrios (idem). 











Figura 1V.17. Parque Central de Quetzaltenango en 1905, cuando consistía en los llamados Jardines de La Unión y de La Juventud. 
Fuente: Colección Mario Saenz, 2008. 
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Figura 1V.18. Torre de Centroamérica en lo que había sido el Parque 
Central (en el año 1938, aproximadamente). 


Fuente: fotografía de Tomás Zanotti, Colección El Quetzalteco, 2017. 
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Figura 1V.19. Parque Central de Quetzaltenango, 1940. 
Fuente: Colección Mario Saenz, 2008. 


El nuevo parque presentó una tendencia neoclásica, como la de los edificios 

a su alrededor. Incluyó la construcción de las columnatas y de la rotonda, 
que aún permanecen en este lugar donde antes se encontraba el quiosco. 
El monumento a Justo Rufino Barrios realizado con un estilo art déco, se 
insertó en un espacio con gran valor cultural para la población quetzalteca, 

por lo que generó un gran pesar, pues Barrios no era recordado con aprecio. 


El acto oficial de inauguración por Jorge Ubico se llevó a cabo en 1940, 
también a pesar del rechazo popular a su gobierno. 
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El Parque Centroamérica conserva en la actualidad, el diseño de la época 
en que fue construido, rodeado de una vegetación abundante y mobiliario 
urbano. En la imagen Figura 1V.20 se puede observar la vista del parque 
en 1940, desde la esquina noreste. Aún hoy es una de las áreas de mayor 


flujo vehicular y peatonal de la ciudad. 


Algunos inmuebles en los alrededores del Parque Centroamérica tuvieron 
cambios significativos en la primera mitad del siglo XX. En 1896 el señor 
Mariano de Jesús había solicitado apoyo a la Comuna Municiapal para la 
restauración de su propiedad, ubicada en el extremo noreste del Parque 
Centroamérica. No tuvo respuesta positiva. En 1899, un juez de policía 
solicitó la realización de mejoras para el Portal Anguiano, ubicado junto 
al inmueble de don Mariano de Jesús; pues sus fachadas e ingresos 
descuidados generaban una mala imagen de la ciudad y por ello, el 
descontento entre los vecinos. En 1904 fue aprobada la demolición del 
portal y parte de la propiedad de don Mariano, para construir el actual 
edificio Rivera (Maldonado, 1998, p. 63). 


El edificio Rivera, cuyo principal uso es comercial, conserva la fachada 
original de su diseño, obra el arquitecto italiano Francisco D'Amico. 
Su financiamiento corrió por parte de los hermanos Rafael y Miguel Rivera 
(Pérez, 2010, p. 11). Es un edificio simétrico de estilo neo renacentista, con 
tres plantas e importantes detalles ornamentales y arquitectónicos. Destaca 
la moldura de su cornisa con alto relieve, que sobresale de la fachada, y 
el parapeto con detalles de coronas de laureles. En su esquina principal se 
pueden observar el nombre y fecha de su inauguración, tal como en otros 


edificios de mediados de siglo XX. 








Figura 1V.20. Parque Central de Quetzaltenango, 1940. 
Fuente: Colección Café la Luna, 2017. 


GASOLIMA 


e “AT Vis 


Figura IV. 21. Portal Anguiano, 1924. 
Fuente: fotografía de Tomás Zanotti, Colección Café la Luna, 2017. 





Figura 1V.22. Edificio Rivera. 
Fuente: Colección Café la Luna, 2017. 





En la esquina suroccidente del Parque Centroamérica se ubica el edificio 
de la Gobernación Departamental. En 1909 Manuel Estrada Cabrera crea 
el pasaje que lleva hoy su nombre y decide construir este edifico, en un 
terreno expropiado durante el gobierno de Justo Rufino Barrios, donde 
se ubicaba el convento de Belén (Maldonado, 1998, pp. 63-77). En la 
actualidad se le conoce como la «Casa Noj», por estar destinado a la 
promoción del arte y la cultura en la ciudad. El edificio de dos plantas 
conserva sus características originales, de estilo neoclásico en sus fachadas 
y techos a dos aguas sin parapeto. Presenta la incorporación de un frontón 
en cada vano de las dos caras de la fachada, sin tímpano. Posee pilastras de 
bajo relieve y una moldura en su cornisa. Esta última, combina una banda 


denticular y un cimacio dórico que decora la parte superior. 


El Palacio Municipal, conocido antes como Palacio del Ayuntamiento, 
mantuvo su diseño neoclásico hasta nuestros días. En el siglo XX adquirió 
un valor patrimonial importante para la Ciudad de Quetzaltenango, pues 
se decició iniciar los desfiles cívicos de septiembre frente al mismo y la 
población quetzalteca comenzó a relacionar el inmueble con motivos de 


celebración (Castro, 1937, p. 5). 


El Teatro Municipal también sufrió una remodelación importante en el siglo 
XX. Para enero de 1906 aún se realizaban los trabajos de restauración, ante el 
daño ocasionado por terremoto de 1902. Los trabajos para la construcción de 
la nueva fachada principal del teatro se iniciaron con el apoyo del entonces 
presidente Estrada Cabrera. El diseño de esta segunda fachada también fue 
de estilo neoclásico y estuvo a cargo de Tomas Stick Bonelli. El nuevo Teatro 


Municipal fue inaugurado en 1908 (Cajas, 1996, p. 5). 





Figura 1V.23. Palacio Municipal a mediados del siglo XX. 


Fuente: Colección Mario Saenz, 2008. 
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Figura 1V.24. Teatro Municipal en su inauguración de 1908. 
Fuente: fotografía de Tomás Zanotti, Colección El Quetzalteco, 2017. 


Tomas Stick Bonelli apostó por un estilo neoclásico de mucha exactitud 
para la propuesta arquitectónica de la nueva fachada principal del 
Teatro Municipal. La misma cuenta con un vestíbulo exterior soportado 
por 12 columnas jónicas, sobre las cuales se colocó un entablamento 
final, que combina elementos ornamentales con motivos musicales. 
Posee dos frontones, sin un diseño en el tímpano, pero que repiten el 
empleo de molduras y la banda denticular del interior. Las fotografías 
del acto de inauguración permiten observar un parapeto final, al centro 
de la fachada, con la rotulación «Administración Estrada Cabrera», 
aunque no se haya localizado documento alguno que lo valide. Los 
registros fotográficos posteriores muestran al teatro sin este elemento. 


La diferencia se observa con claridad en las figuras 1V.24 y IV.25. 





Figura IV.25. Teatro Municipal de Quetzaltenango en la primera mitad del siglo XX. 


Fuente: Colección Café la Luna, 2017. 





El Teatro Municipal cuenta con una plaza pequeña al frente, y espacios 
peatonales amplios alrededor, lo cual le ha permitido sobresalir en 
la imagen urbana del lugar. En la actualidad este espacio exterior se 
conserva con abundante vegetación. Los muros y las columnas de 
piedra, combinados con algunos elementos de madera han hecho de 
este, uno de los edificios más emblemáticos para toda la ciudad. Hoy en 
día, tunciona como centro cultural con capacidad para realizar diversos 
eventos (Quinto, 1997, pp. 191-194). 
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Figura 1V.26.Teatro Municipal de Quetzaltenango en 1912. 
Fuente: Colección Mario Saenz, 2008. 


Contemporáneos al Teatro Municipal, se crearon el Teatro Zarco 
(«Variedades») y el Teatro Roma. A principios del siglo XX, entre la población 
quetzalteca se despertó mayor gusto por las artes dramáticas y líricas, en 
vista de lo cual la demanda de dichas actividades se incrementó. Como 


resultado se edificaron estos nuevos espacios. 


El Teatro Variedades tuvo cambios importantes durante el siglo XX. Según 
los registros del Archivo Histórico Municipal de Quetzaltenango, el edificio 
fue construido en los primeros años del siglo, bajo el nombre: «Teatro 
Variedades». Pero el 30 de junio de 1915 sería reinaugurado como «Teatro 
Zarco». Este cambio ocurre luego que su propietario, don Benjamín Zarco y 
Zarco, buscara «proporcionar espectáculos culturales y distracciones dignas 
de la población de Quetzaltenango». Era su deseo que dichos eventos 
fuesen recordados con su nombre, además de las mejoras que dispuso 
realizar a la infraestructura, para alcanzar tal objetivo. Don Benjamín invirtió 
esfuerzo y recursos para efectuar las transformaciones correspondientes en 
su teatro, lo que le permitió realizar presentaciones con artistas de renombre 
internacional; tal el caso de la mundialmente conocida «Compañía de 
operetas, óperas y zarzuelas de Marina Ughetti». Entre los cambios en la 
infraestructura del teatro, se incluyó el suministro mínimo de agua que 
debía contemplarse para las presentaciones (AHGMO, 1993, p. 2). Estas 
presentaciones ayudaron a impulsar actividad cultural en Quetzaltenango, 


durante la primera mitad del siglo XX. 


El Teatro Zarco funcionó hasta la década de 1950. En su escenario se 
presentaron importantes espectáculos artísticos y filmes en español. Era un 
espacio muy codiciado, pues las butacas poseían un sistema que facilitaba 
su remoción cuando fuera requerido, y convertirlo en un salón de baile 
(Pérez, 2010, p. 10). Se recuerda a la fachada del Teatro Zarco que aunque 
contaba con elementos neoclásicos en sus decoraciones, ornamentaciones 


con motivos vegetales, molduras en su cornisa, y arcos de medio punto 


en sus extremos; no respondían a un estilo único definido. El inmueble fue 
favorecido con la construcción del pasaje Estrada Cabrera, pues le permitió 
resaltar en esta calle directa, desde el Parque Centroamérica. El gran 
apogeo de la pantalla grande haría que las presentaciones de ópera poco 
a poco fueran de menor interés y, por lo tanto, el espacio fue modificado 


para adaptarse a la nueva tendencia: el séptimo arte, el cine. 


Algunos autores mencionan que la familia Zarco vendió el teatro a la 
familia Ciani. Aunque no hay un registro público preciso, en la mitad del 
siglo XX el teatro fue restaurado nuevamente, para transformarse en el 
«Cine Cadore». Su fachada adoptaría un estilo art decó, con incorporación 
de la plástica. En la actualidad aún se encuentra esta fachada, aunque el 


inmueble perdió su carácter cultural para convertirse en un supermercado. 





Figura 1V.27. Interior del Teatro Zarco, aproximadamente en 1920. 


Fuente: Colección Mario Saenz, 2008. 





Figura 1V.28. Teatro Zarco aproximadamente 1950. 
Fuente: Pineda, CIRMA Fototeca (2017). Colección Matthias Abram. 
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Figura 1V.29. Teatro Roma en la primera mitad del siglo XX. 
Fuente: Colección Café la Luna, 2017. 


Contemporáneo al Teatro Zarco se construyó el reconocido Teatro Roma 
que permanece aún al costado oeste del Teatro Municipal. Se inauguró en 
1931 y por mucho tiempo fue uno de los centros de mayor entretenimiento, 
esparcimiento y cultura para la ciudad (Leal, 1976). Su fachada neoclásica, 


de doble altura, se conserva intacta y presenta una amplia variedad de 


elementos ornamentales. Sorprende su diseño por la combinación de sus 
pilastras jónicas y dóricas, hasta los mascarones que decoran cada uno de 
los arcos de medio punto. Además, presenta un parapeto con balaustrada 
en toda su fachada, un elemento que era muy común en la Ciudad de 


Guatemala, pero poco utilizado en Quetzaltenango. 





Además de estas actividades culturales, la población quezalteca contaba 
con otras formas de recreación. El llamado «Campo Belga» era utilizado 
para encuentros deportivos, desde futbol hasta basquetbol. Este se ubicaba 
en las actuales 17 y 19 avenidas, entre la 5 y 6 calle de la zona 3. Otro 
tipo de entretenimiento eran los circos. En el espacio donde se encuentra 
actualmente la Universidad Rafael Landívar se había instalado un circo de 


caballos, para inicios del siglo XX (AHGMO, 1993, p. 2). 


El Instituto Normal para Varones de Occidente, más conocido como «el 
INVO», se fundó el primero de julio de 1872, por un acuerdo gubernativo 
en el que se establece que dicho establecimiento sería subvencionado 
(Soto, 2006, pp. 61-62). Sin embargo, las instalaciones actuales se 
construyeron a inicios del siglo XX, y el edificio fueinaugurado oficialmente 
en 1914. Su diseño neoclásico sobresale en toda su arquitectura. Posee 
pilastras corintias, frontón en el ingreso principal y sobre las ventanas; así 
como una moldura dentada y parapeto en la ornamentación superior de la 
fachada. En el interior se construyó una torre neoclásica, con doble altura a 


su ingreso y detalles similares a los de su fachada. 


La fundación del INVO representó un importante aporte a la educación de 
la ciudad, mientras que la arquitectura de su edificio lo destaca como uno 
de los inmuebles emblemáticos de la Ciudad de Quetzaltenango, y parte 
del su patrimonio cultural. El edificio conserva aún su diseño original. El 
único cambio en más de un siglo, fue la desaparición del jardín donde se 
encontraba un mapa en relieve creado por Francisco Vela, ubicado a un 


costado de la fachada principal (Pérez, 2010, p. 13). 


Figura IV.30. Construcción de la torre del INVO, completada en 1912. 


Fuente: Colección Mario Saenz, 2008. 





Figura IV.31. Fachada principal del INVO, en 1940. 
Fuente: fotografía de Tomás Zanotti, Colección El Quetzalteco, 2017. 
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La población quezalteca llega a la mitad del siglo XX sin tantos conflictos 
políticos ni desastres naturales, como había sucedido en el siglo anterior. 
Esta estabilidad contribuyó al desarrollo de la ciudad y generó un importante 
crecimiento e incremento de su patrimonio arquitectónico. Un acontecimiento 
natural que se debe mencionar, sin embargo, fue la inundación de 1914, 
pues perjudicó algunos edificios y casas. Los daños fueron mínimos y por 


tanto su acontecer es casi insignificante para la historia quetzalteca. 


Guatemala sufrió dos terremotos que afectaron a varios lugares del país, a 


finales del año 1917 y en los primeros días de 1918. Pero Quetzaltenango 


tuvo ningún percance. Antes bien, el desastre le permitió a la ciudad altense, 
demostrar su solidaridad con la población capitalina, que fue la más afectada. 
Se realizó una campaña de recolección y posteriormente una donación por 
valor de 40 000 pesos. Estos fueron repartidos entre los más necesitados por 
parte del alcalde capitalino Federico Vielmann, según la orden presidencial; 
en presencia de los quetzaltecos Gregorio Molina y Benjamín Zarco, quienes 
eran los delegados de la Municipalidad de Quetzaltenango. La ciudad 
también ofreció refugio a sus compatriotas, y apoyo a quienes deseaban ir 


en búsqueda de sus familiares (Coronado y Pacheco, 1918, pp. 7-9). 





Figura 1V.32. Volcán Santa María en 1920. 
Fuente: Colección Mario Saenz, 2008. 
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Figura V.1. Ingreso del Dr. Juan José Arévalo Bermejo al Parque Centroamérica, por la llamada Cuesta Blanca, durante su campaña electoral de 1944. 


El fin de las dictaduras en Guatemala se marcó en el año de 1944. En 
Quetzaltenango, el gobierno generó un descenso económico, pues desplazó 
a los comerciantes extranjeros a la capital. Sin embargo, esto permitió el 


desarrollo del comercio local, y benefició así al crecimiento de la ciudad. 


En diciembre de 1944 se realizaron las primeras elecciones «transparentes 
en Guatemala», en las que el doctor Juan José Arévalo Bermejo obtuvo el 
86 % de los votos. Su gobierno significó grandes cambios sociales para el 


país. Previo a su victoria, el Dr. Arévalo realizó una gira por toda Guatemala, 


Fuente: CIRMA Fototeca (2017). Álbum «Occidente». Archivo personal de Juan José Arévalo Bermejo. 


como parte de su campaña presidencial. En Quetzaltenango fue recibido de 
forma afectiva por parte de la población, tal como muestran las imágenes 
de su archivo personal. Estas fotografías documentan, fielmente, a la ciudad 
de Quetzaltenango. Por ejemplo, se puede observar el recién remodelado 
Parque Centroamérica, una imposición de Ubico, que no fue bien recibida 
por los quezaltecos. Dicho archivo cuenta con una de las escasas fotografías 
del edificio de la ferretería «La Guatemalteca», muy importante por su 
céntrica ubicación. Este edificio de estilo colonial fue demolido, y en su lugar 


se encuentra hoy el banco Crédito Hipotecario Nacional. 





Figura V.2. Saludo del Dr. Juan José Arévalo Bermejo, desde el balcón de la ferretería «La 
Guatemalteca», a la población quetzalteca en el Parque Centroamérica, 1944. 

Fuente: CIRMA Fototeca (2017). Álbum «Occidente». Archivo personal de Juan José 
Arévalo Bermejo. 





Figura V.3. Población quetzalteca que se reunió en el Parque Centroamérica, durante la 


campaña de Dr. Arévalo en 1944. 
Fuente: CIRMA Fototeca (2017).Álbum «Occidente». Archivo personal de Juan José 


Arévalo Bermejo. 
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La Municipalidad de Quetzaltenango puso en marcha, en 1948, los 
trabajos para mejorar las vías de circulación vehicular. En el área central 
se encontraban varias calles ya pavimentadas, sin embargo, se habían 
descuidado las rutas de ingreso a la ciudad y del barrio La Democracia, 
y existían calles que debían ser reconstruidas de forma inmediata. 
En el plan de mejora, se evidencia el deseo de la municipalidad por 
optimizar la infraestructura de la ciudad y priorizar los trabajos según 
la importancia de la vía para la circulación interna (Municipalidad de 


Quetzaltenango, 1948). 


Quetzaltenango, 1948 


Plano general de Quetzaltenango 


1. Parque Centroamérica 
2. Iglesia Catedral 

3. Casa de la Cultura 

4. Palacio Municipal 


5. Banco de Occidente 

6. Cine Cadore 

7. Teatro Municipal 

8. Instituto Nacional para Varones 
9. Iglesia San Juan de Dios 

10. Iglesia El Calvario 

11. Cementerio de Quetzaltenango 
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Figura V.4. Plano de la Ciudad de Quetzaltenango en 1948. Además de la traza se observan las salidas e ingresos a la ciudad. 
Fuente: elaborado por Indis (2018) con base en Ponce, G. Fuentes, R. « Kunhart H, (1948). Quetzaltenango, 
plano general con elevaciones en las esquinas. En Archivo Histórico General Municipal de Quetzaltenango. 
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Figura V.5. «Estadio Escolar» en 1950, nombrado años más 


tarde como «Estadio Mario Camposeco». 
Fuente: Colección Mario Saenz, 2008. 


El acta de una sesión Municipal, en enero de ese mismo año, 
menciona la importancia de la creación de un estadio de fútbol para el 
deporte quetzalteco. Los trabajos iniciaron con la ubicación del lugar 
apropiado, y se concluyó en que se construiría en el terreno posterior 
al INVO, pues era accesible y céntrico. Se consideró de forma inicial 
una orientación este-oeste, sin embargo, ello implicaba la compra de 
terrenos aledaños, por lo que se decidió ubicarlo con una orientación 
norte-sur (AHGMO, 1993, pp. 31-32). El estadio fue inaugurado en 
1950 como «Estadio Escolar», pero en 1951, en una sesión Municipal 
se decidió conmemorar al deportista quetzalteco Mario Camposeco y 
darle al estadio su nombre que se esculpió en piedra para ser colocado 


en dichas instalaciones (idem). 


El Museo de Historia Natural se inauguró en las instalaciones del Palacio 
Municipal, en 1952, y se puso a cargo del naturalista quetzalteco, Jorge 


Ibarra. En la actualidad, este museo se ubica en el edificio de la Casa de 
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Figura V.6. Pasaje Enríquez y Parque Centroamérica. 
Fuente: CIRMA Fototeca (2017). Colección Matthias Abram. 


Cultura (ibidem, 1993, pp. 8-9). El mismo año se colocó el Monumento a 
la Madre, en el Parque 10 de mayo, a un costado del INVO. Este terreno 
fue ocupado por la Iglesia de San Nicolás hasta 1902, luego se situó en 
ahí el mapa en relieve hecho por Francisco Vela del que no quedó nada, 


luego de convertirlo en parque (Cajas, 2005, p. 31). 


La sección de urbanismo de la Municipalidad de Guatemala realizó, 
en 1952, un estudio para la nueva nomenclatura y numeración de vías 
para la Ciudad de Quetzaltenango. En dicho estudio se separaban las 
zonas 1 (o Central), 2 (o Ciénega) y 3 (o Democracia) por medio de ejes 
numerados, ya establecidos con anterioridad. Además, se presentó la 
propuesta para establecer todas las «avenidas» numeradas de norte a 
sur, «calles» numeradas con orientación este a oeste, y «diagonales» 
que cortan la traza de forma oblicua. El estudio, que serviría de base 
para la planificación de la expansión de la ciudad, fue realizado por los 


ingenieros Raúl Aguilar Batres e Isidoro Cohen (Ricci, 1952). 
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Figura V.8. Parque Centroamérica. 
Fuente: CIRMA Fototeca (2017). Colección Matthias Abram. 





Figura V.9. Construcción de la Catedral del Espíritu Santo en 1955. 


Fuente: Colección Café la Luna, 2017. 


La primera piedra para la nueva Catedral del Espíritu Santo en 
Quetzaltenango se había colocado desde 1899. El trabajo se encargó 
a Alberto Porta, cuya propuesta de diseño neoclásica se eligió para 
embellecer con sus detalles, la Ciudad de Quetzalteco. En sus inicios 
las familias de mayor poder adquisitivo en la ciudad generaron el 
financiamiento para este proyecto, sin embargo, los trabajos de 
construcción se retrasaron durante varios años, hasta quedar a cargo de 
la orden franciscana. Finalmente, en 1954 se inaugurarón las tres naves y 
en 1960 se bendijo la cúpula. Y en 1991 se completaron los trabajos en la 
fachada. Lamentablemente, ésta no estuvo a la altura de las expectativas 
de la población, pues no cuenta con la calidad de detalles presenciados 
en la anterior y otras iglesias. Por lo que fue criticada durante los primeros 


años (Maldonado, 1998, pp. 69-70; AHGMO, 1993, pp. 9-10). 


La Catedral del Espíritu Santo se construyó con muros de carga, pilares y 
columnas de piedra tallada, con forma de cruz latina, con techos abovedados 
y las cúpulas en piedra tallada. La fachada nunca fue terminada, aunque existió 
un diseño original, se modificó el estilo y las proporciones planteadas, por lo 
que quedó inconclusa. Algunos muros interiores se pintaron, y se perdieron los 
detalles originales. Este es el caso del piso, pues se cree que era de piedra y 


fue cubierto por cemento (Quinto, 1997, pp. 97-98). 


La Ciudad de Quetzaltenango comenzó a tener, a mediados de siglo XX, 
edificaciones culturales, recreativas y educativas que aportarían al crecimiento 
intelectual de su población. En 1955 inició la construcción del zoológico de 
Minerva, que se inauguró bajo el nombre de «Jardín Zoológico» en 1956. 
Ese mismo año, el Rector de la Universidad de San Carlos llega a la Ciudad 
de Quetzaltenango con el objetivo de realizar el acto de apertura para la 
construcción de la futura «Ciudad Universitaria de Quetzaltenango». Esta se 
ubicaría en el extremo sur del Parque Minerva, en el barrio La Democracia. 
La aprobación de su construcción tomó varios años, aunque ya se había 
considerado una infraestructura que supliera las necesidades de educación 
superior para la región de Occidente; luego de los alcances realizados 
por la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales, y la Facultad de Ciencias 
Económicas, que formaron varios profesionales (Ramírez, septiembre de 
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Figura V.10. Plano de la Ciudad de Quetzaltenango en 1957. 
Fuente: elaborado por Indis (2018) con base en Carta aerofotogramética de de la ciudad de Quetzaltenango. En Archivo Histórico General Municipal de Quetzaltenango (1957). 
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Las calles y avenidas recibían, a mediados del siglo XX, ciertas mejoras 
con la expansión de la ciudad, como parte de los esfuerzos municipales 
por generar espacios transitables dentro y fuera del núcleo urbano 
central. En 1957 fue pavimentada la calle «Real del Calvario», que iba desde 
el Parque Centroamérica hasta las gradas del templo (Cajas, 2005, p. 91). 
Dos años más tarde, se inauguró la 14 avenida de la zona 1, con el nombre 
«Ing. Francisco Vela», en memoria de su nacimiento. Esta fue pavimentada, 
ampliada y remodelada (ibidem, 2005, p. 41). En 1963 se inauguró el nuevo 
empedrado del tramo de la 10 y 12 calle sobre la 8 avenida de la zona 1, 


conocida también como la «Avenida Estrada Cabrera» (ibidem, 2005, p. 59). 


La plazuela que se ubicaba frente a la Iglesia de San Juan de Dios era 
conocida como el «Jardín La Beneficencia» por estar entre el manicomio 
y el hospital. Sin embargo, en 1960 fue demolido para ampliar el paso 
vehicular y se le denominó desde entonces, «Parque La Beneficencia» 
(ibidem, 2005, p. 12). 
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Figura V.11.Calle Real del Calvario en 1966, se observan negocios que 
han desaparecido con el tiempo. El Pasaje Enríquez se ubica al fondo. 
Fuente: Julio Aguilar (2011). Colección El Quetzalteco. 
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Figura V.12. Plano de la Ciudad de Quetzaltenango en 1962. Se pueden distinguir las diferentes ampliaciones en la zona 1. 
Fuente: elaborado por Indis (2018), con base en Arango R. (1962), Plano de la zona No. 1 del nuevo catastro municiapl de la Ciudad de Quetzaltenango, 
numeración catastral de oriente a poniente y de norte a sur. Archivo Histórico General Municipal de Quetzaltenango. 
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El Banco de Guatemala y el Banco Nacional Agrario se inauguraron en 1964 
y funcionaban en el edificio construido a un costado del Pasaje Enríquez. 
Dicho inmueble, que ocupa en la actualidad el Crédito Hipotecario Nacional, 
se planificó con parqueo al frente, además de contar con una fuente en el 
interior. Su diseño presenta una arquitectura moderna con estructura de 


concreto armado (El Sol de Occidente, 1964, pp. 1, 5). 


Para 1969, el crecimiento de la población aumentaba de forma exponencial, 
así como la ciudad; por lo que la Municipalidad generó las primeras 
propuestas de las zonas de ampliación para la Ciudad de Quetzaltenango. 
En esta se proyectaban las delimitaciones de 13 zonas en las cuales se 
dividiría la ciudad hasta el siglo XXl, aunque la mayoría se encontraban 


despobladas para ese entonces. 
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Quetzaltenango, 1969 


Plano general de Quetzaltenango, zonificado 


NOTAS: 

Zonas de la 1 a 10 dentro del polígono 
Zonas 11, 12 y 13 se presentan en el área 
que se proyectaría para estas en el futuro. 
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Figura V.13. Plano de la Ciudad de Quetzaltenango en 1969 donde se proyectan las zonas de ampliación necesarias para el crecimiento de la ciudad. 
Fuente: elaborado por Indis (2018) con base en Vásquez, H. (1969), Plano de las zonas de ampliación de la ciudad de Quetzaltenango. En Archivo Histórico General Municipal de Quetzaltenango 
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Figura V.14. Panorámica de la Ciudad de Quetzaltenango desde la Pedrera, en 1965. 


Fuente: Colección Mario Saenz, 2008. 








Figura V.15. Mercado municipal de Quetzaltenango en 1909. 
Fuente: Pineda (2017). Colección Café la Luna. 


La actividad comercial se había concentrado en las cercanías al Parque 
Centroamérica durante muchos años. En esta zona se ubicaba el Mercado 
Municipal, cuya infraestructura y locales comerciales destruyó el incendio 
de 1966. Desde 1908 se había construido el Mercado La Democracia, 


ubicado en el barrio del mismo nombre. Francisco Cajas declaró en una 


entrevista que, tras el incendio, gran parte de este sector económico se 
trasladó a La Democracia, lo que marcó el desarrollo comercial que se 
mantiene (Cajas, 2017). En 1966 se creó en el Mercado La Democracia, una 
terminal de buses para San Marcos, San Juan Ostuncalco, La Esperanza, 


San Martín y otros lugares (Cajas, 2005, pp. 138-139). 
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CAPÍTULO VI 
ARQUITECTURA DE QUETZALTENANGO 


Catálogo de los estilos más representativos de 
la Ciudad de Quetzaltenango 


Este capítulo valora el patrimonio arquitectónico quetzalteco, a través de 
un catálogo de estilos que identifica las expresiones artísticas y elementos 
decorativos, presentes en algunos de los inmuebles más reconocidos de 
la ciudad. Estos fueron seleccionados, en una muestra de 33 inmuebles 
evaluados minuciosamente, correspondientes a las siete corrientes artísticas 


identificadas en la ciudad hasta el año de 1972. 


La clasificación patrimonial descrita en cada inmueble responde a la categoría 


establecida por la Oficina del Centro Histórico de Quetzaltenango. 
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Nombre: antigua Catedral del Espíritu Santo. 


Estilo: barroco. 


Ubicación: 11 avenida y 7 calle esquina, zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: M (primer orden). 


Número de ubicación en mapa: 1. 


Descripción: 


» 


» 


» 


Típica fachada retablo barroca. Posee tres calles con dos cuerpos y 
un remate final sobre la calle central. 

Primer cuerpo. Decorado con motivos vegetales, pilastras adornadas 
con conchas y detalles antropomorfos. En su calle central se ubica 
el ingreso, marcado por un arco de medio punto deprimido, con 
decoraciones vegetales en sus extremos laterales. Las calles laterales, 
adornadas con pilastras molduras, tienen un frontón deformado sobre 
un nicho, dentro del cual se ubica una imagen religiosa. El primer 
cuerpo remata en su parte superior con un friso de motivos vegetales 
en bajo relieve y una cornisa que combina molduras de cuarto bocel, 
caveto, filete y bocel de forma escalonada. 

Segundo cuerpo. Repite los motivos vegetales como ornamento 


principal. Las pilastras de entrecalles y extremos laterales presentan 


» 


» 





Figura VI.2. Fachada de la antigua Catedral del Espíritu Santo. 
Fuente: fotografía de María Andrea Brolo, 2018. 


un capitel jónico. En las laterales se ubican nichos enmarcados por 
pilastras almohadilladas, con imágenes religiosas en el interior. La calle 
principal muestra un vano decorado con formas vegetales e imágenes 
religiosas en bajo relieve. La parte superior del segundo cuerpo sigue 
el diseño del primer cuerpo, al rematar con un friso y cornisa de 
molduras combinadas. 

Remate superior. Ubicado sobre la calle principal, se diferencia del 
resto de la fachada por utilizar un fondo sin ornamentos. En este, 
sobresalen tres nichos enmarcados con pilastras de influencia 
toscana con imágenes religiosas en el interior. Las pilastras de las 
entrecalles poseen una forma curvilinea decorada con motivos 
florales y antropomorfos. Sobre su parte superior, que decoran un 
friso rectilíneo y molduras de listel, se ubica el remate final. 


Basamento. Liso, estucado y con moldura superior como remate final. 





Figura Vl.3. Detalle del remate en la fachada retablo. Se identifican tres nichos con imágenes 


religiosas, además de las pilastras de entrecalles con motivos florales y antropomorfos. 
Encima de la cornisa sobresaliente se observa un friso con ornamentos vegetales de bajo 
relieve en forma de volutas y otra cornisa que combina molduras de cuarto bocel, de caveto, 
de filete y de bocel. 

Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 





Figura VI.4. Detalle de la pilastra lateral izquierda en el primer cuerpo de la fachada retablo. Se 


observan las decoraciones de conchas, así como la ornamentación vegetal del primer cuerpo. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 





Nombre: inmueble civil privado n.? 1. 


Estilo: colonial. 


Ubicación: 13 avenida 10-17 zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: R (segundo orden). 


Número de ubicación en mapa: 2. 


Descripción: 


» 


» 


La arquitectura colonial de Quetzaltenango mantiene las 
características de este estilo. Aunque el estado de los inmuebles se 
ha deteriorado, son visibles sus detalles. 


Se observan los techos de teja a dos aguas. 


» 


» 


Figura VI.5. Fachada de inmueble civil privado n.? 1. 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


Existe una proporción adecuada vano-macizo. Además, el dintel y la 
herrería que se encuentra en las ventanas son característicos del estilo. 
El ingreso principal enmarcado con piedra, tiene puertas y ventanas 


de madera. 





¡e 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


Figura VI.7. Detalle del ingreso principal del inmueble civil privado n. 


Figura Vl.6. Detalle de una ventana en inmueble civil privado n.? 1. 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


ARQUITECTURA NEOCLÁSICA 


El neoclásico quetzalteco puede clasificarse en tres etapas, con base en la 


elaboración de sus detalles y la similitud con edificaciones europeas de este 


estilo. Corresponden a un período histórico de la arquitectura en la ciudad. 


En su primera etapa, hablamos de un proto-neoclásico o un neoclásico 


temprano al desarrollo pleno del estilo, se puede apreciar la utilización de 


algunos elementos sin conocimiento profundo del estilo en sí. Se trata de 


elementos aislados, en algunos casos, mientras en otros pueden distinguirse 


fachadas completas, pero sin las proporciones o detalles correspondientes. 


Esta etapa se puede situar a mediados del siglo XIX. 


1.? Etapa neoclásico Quetzaltenango 


Nombre: inmueble civil privado n.? 2. 


Estilo: neoclásico, 1.* etapa. 


Ubicación: 5 avenida 7-24 zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: R (segundo orden). 


Número de ubicación en mapa: 3. 


Descripción: 


» 


» 


Este inmueble de una planta muestra la transición del estilo colonial 
al neoclásico en la arquitectura civil privada de la ciudad de 
Quetzaltenango. Su fachada de estilo colonial, fue modificada para 
incluir elementos neoclásicos, como las pilastras y el entablamento 
superior que simula el arquitrabe y la cornisa. 

La proporción vano-macizo de su fachada principal es simétrica. Los 
ingresos principales se encuentran enmarcados por un detalle de bajo 


relieve en piedra, que marca la clave en el punto central del dintel. 
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» 


» 


» 


» 






Figura VI.8. Fachada del inmueble civil privado n.? 2. 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


Basamento. Nivela los detalles de las fachadas, debido al desnivel 
del terreno. Cuenta con pilastras de orden toscano en su capitel y 
base, de fuste liso y de bajo relieve. 

Ventanas. Son de un estilo colonial simple, con herrería y madera. 
Entablamento superior. Cuenta con una moldura combinada de liste! 
y dentada en su cornisa final sobresaliente. 

El techo es de teja a dos aguas, sistema utilizado en la arquitectura 
colonial. Al incluir detalles neoclásicos, como las pilastras y la 
cornisa, en la arquitectura civil privada se solía utilizar un parapeto 
como remate final, indicador de un sistema de tratamiento de aguas 
pluviales más avanzado. Este inmueble no lo posee, lo cual permite 
inferir la transición de estilos, en uno de las pocas construcciones de 


este tipo que se conservan. 
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Figura VI.9. Detalle de uno de los ingresos al inmueble civil privado n.” 2. Se observan el marco Figura VI.10. Detalle de una ventana, su herrería y el entablamento final. 


de piedra alrededor del vano, la cornisa superior con sus molduras y parte del techo de teja. Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 





Nombre: iglesia San Juan de Dios del antiguo Hospital de Occidente. 
Estilo: neoclásico, 1.* etapa. 

Ubicación: 14 avenida 0-09, Ciudad de Quetzaltenango. 
Clasificación Patrimonial: M (primer orden). 

Número de ubicación en mapa: 4. 


Descripción: 








» Este edificio representa una de las primeras construcciones con 
un estilo neoclásico. Las proporciones de los varios elementos 
arquitectónicos se realizaron sin una comprensión completa del 
estilo. Por ejemplo, el frontón y las columnas muestran proporciones 
diferentes a las características del neoclásico. 

» Basamento de gran altura, sobre el cual se presentan seis columnas 
de una base compuesta, un fuste estriado y un capitel jónico. Sobre 
estas se posa el entablamento jónico, cuyo friso tiene detalles con 


motivos vegetales. ” =P 


laterales superiores, con pilastras decorativas de una escala menor 


o M WES 
» Campanarios. Existen dos de forma cilíndrica en los extremos | == ho | 1118 M 


y un capitel jónico moderno. Sobre sus cúpulas destacan sendas | | Y | 
cruces, también pequeñas. E : | = 
» Ingreso principal. Marcado por un arco escarzano, con molduras | Ll 
escalonadas que le dan cierta profundidad al acceso. Sobre el arco, | 
un vano decorado con pilastras en bajo relieve sin orden aparente, | 
proyecta luz al espacio interior de la iglesia. Se aprecian además, una 


moldura que lo enmarca y ménsulas decorativas. 





»  Entablamento superior. Carece de arquitrabe, pero encima presenta 


un frontón de triángulo bajo. En su tímpano se divisa el «ojo de la 
Figura VI.11. Iglesia San Juan de Dios. 


providencia» en bajo relieve. Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 
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Figura Vl.13. Detalle del campanario norte de la fachada de la Iglesia de San Juan de Dios. 


Figura Vl.12: Detalle de la columna jónica de la Iglesia de 
Se puede observar el capitel jónico de las columnas, en entablamento del mismo orden, 


San Juan de Dios, con base combinada y fuste estriado. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. y el frontón en la parte central. Además, se aprecian las pilastras con capitel jónico 


moderno en el campanario. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


2.? Etapa neoclásico Quetzaltenango 


En la segunda etapa se puede reconocer la calidad en los detalles y 
proporciones de la arquitectura quetzalteca. El cuidado por los detalles y 


las proporciones denota un conocimiento profundo del estilo. Esta etapa 


comprende los últimos años del siglo XIX y principios del XX. 


Nombre: Casa de la Cultura. 


Estilo: neoclásico, 2.* etapa. 


Ubicación: 7 calle y 12 avenida equina, zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: M (primer orden). 


Número de ubicación en mapa: 5. 


Descripción: 


» 


» 


» 


La fachada neoclásica está caracterizada por sus muros de piedra 
expuesta y un enorme pórtico predominante en la parte central del 
edificio. 

Separación vano-macizo. Se conserva de forma proporcional, a lo 
largo de su fachada principal. Las ventanas y puertas de ingreso 
estan enmarcadas por molduras escalonadas con un bajo relieve. 
Pórtico de doble altura. Cuenta con seis columnas dóricas que 
marcan el ingreso principal al inmueble. Estas a su vez, cargan el 
entablamento dórico y el frontón en la parte superior de la fachada. 
En el tímpano interior se localiza un reloj orientado hacia el Parque 


Centroamérica. 


» 


» 
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Figura Vl.14. Fachada del edificio de la Casa de la Cultura. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


Entablamento. De orden dórico, con una cornisa y parapeto, se 
presenta a lo largo de sus fachadas, cuyos frisos cuentan con los 
clásicos triglifos. El área central del frontón tiene como detalle 
particular, dibujos de liras en sus metopas. Todo el entablamento 
utiliza mútulos en la parte superior y gotas en la inferior, estás últimas 
separadas por un pequeño arquitrabe del ábaco que corona el 
capitel de las columnas y muros. 

Su fachada principal, orientada al parque Centroamérica, cuenta con 
sillares de esquina con bajo relieve a ambos costados. El desnivel 
del terreno en donde se encuentra generó además una escalinata 


pronunciada, en su extremo derecho. 


TA 


Ce 





Figura VI.15. Detalle del pórtico de doble altura de la Casa de la Cultura, con su frontón y columnas dóricas en la fachada principal del edificio. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


Nombre: Palacio Municipal. 


Estilo: neoclásico, 2.* etapa. 


Ubicación: 11 avenida y 6 calle esquina, zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: M (primer orden). 


Número de ubicación en mapa: 6. 


Descripción: 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


Edificio neoclásico que presenta una fachada simétrica, marcada por 
sus columnas corintias y sus frontones con los escudos de armas del 
Estado de los Altos y de Guatemala en sus tímpanos. 

Basamento. De piedra permite conservar la proporción y diseño 
simétrico de las fachadas y nivela los detalles decorativos para que 
estos mantengan la misma altura. 

Ingreso principal. Cuenta con dos módulos a sus extremos que 
rematan con un frontón neoclásico; con ingresos a espacios de 
comercio, enmarcados por molduras escalonadas de bajo relieve, 
y una clave en la parte central del dintel. Sobre las molduras se 
encuentra un balcón, cuyo voladizo inferior sostienen ménsulas 
decoradas con volutas. 

Los balcones se encuentran balaustrados con detalles de motivos 
vegetales en los dinteles de los vanos y pilastras rematadas con 
capiteles corintios. 

El ingreso principal posee capiteles corintios en las columnas y 
pilastras, que se repiten en todas sus fachadas. 

Entablamento. De orden corintio con ménsulas decorativas, tiene 
una moldura dentada y de medio bocel que se repite en todas sus 
fachadas. En el tímpano del frontón izquierdo se aprecia el escudo de 
armas de Guatemala, y en el tímpano del frontón derecho el escudo 
del Estado de los Altos. 

Todo el edificio muestra simetría en la proporción del vano-macizo. 
Mantiene la piedra expuesta, combinada con la madera de sus 


ingresos y ventanas, así como la herrería en sus fachadas laterales. 





Figura VI.16. Palacio Municipal. 
Fuente: fotografía de María Andrea Brolo, 2018. 





Figura Vl.17. Detalle del capitel corintio en una columna de la fachada principal del Palacio 
Municipal. Se aprecia parte de las ménsulas decorativas del entablamento. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 
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Figura VI.18. Detalle del frontón de la esquina norte de la fachada principal del Palacio Municipal. Cuenta con el escudo de armas de Guatemala en su tímpano. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 





Nombre: Casa No/j. 


Estilo: neoclásico, 2.* etapa. 


Ubicación: 7 calle 12-12 esquina zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: R (segundo orden). 


Número de ubicación en mapa: 7. 


Descripción: 


» 


» 


» 


Edificio neoclásico que presenta frontones en los dinteles de todos 
sus vanos. 

Presenta en sus dos fachadas una proporción simétrica en la relación 
vano-macizo. Además, las fachadas combinan los vanos con pilastras 
sin ningún orden clásico específico y con decoraciones geométricas 
y detalles de molduras con bajo relieve. 


El entablamento final carece de elementos distintivos de algún orden 


» 


» 





Figura VI.19. Fachada de la Casa No). 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


clásico, pero posee una tendencia corintia. 

La cornisa final combina diferentes tipos de molduras a lo largo de 
cada la fachada. Se aprecia una moldura dentada, medio bocel y de 
listel combinadas. 

Este edificio mantiene la tendencia de la piedra expuesta, combinada 
con la madera de sus puertas y ventanas, y la herrería en los vanos 


superiores. 


Figura VI.20. Sección de la fachada principal de la Casa No'j donde se observan los vanos Figura VI.21. Sección de la fachada, detalle del ingreso principal a Casa No). 


con sus frontones en los dinteles, el detalle de la cornisa final y las pilastras, así como los Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


materiales expuestos. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 





Figura VI.22. Teatro Municipal de Quetzaltenango. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


Nombre: Teatro Municipal. 


Estilo: neoclásico, 2.* etapa. 


Ubicación: 1 Calle entre 14 avenida y 14 avenida «A» zona 1, Ciudad de 


Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: M (primer orden). 


Número de ubicación en mapa: 8. 


Descripción: 


» 


» 


Edificio de estilo neoclásico que destaca por su pórtico principal 
de doble altura y una plaza que permite apreciar, por completo, su 
fachada de piedra. 

Pórtico. Cuenta con 12 columnas de piedra con base en diseño attique, 
de fuste estriado y capitel jónico, que sostiene un entablamento del 


mismo orden clásico. 





» 


» 


» 


» 


we dep 


e das 
' 


HRS 
MAN 
1.1 

ppt 


1 eS 


mi sl. 


y IN 
E 


J 


Entablamento. Posee dos prolongaciones simétricas, a ambos lados, 
sobre las cuales se ubica un frontón de triángulo bajo. En el friso y en 
la parte central, se pueden observar detalles decorativos pintados de 
figuras musicales, relacionadas con el teatro y la actuación. 

El techo interior es de madera, así como las puertas y ventanas. 

La fachada interior cuenta con una proporción simétrica de vano- 
macizo. Cada vano se encuadra a través de molduras de listel y 
caveto en bajo relieve. Sobre los dinteles de las puertas se encuentran 
frontones de arco escarzano. 

En cada extremo de la fachada se encuentra una pilastra jónica con 
el mismo diseño de las columnas; así como murales con figuras que 


hacen referencia al teatro y a la música. 


Figura VI.23. Detalle de la columna capitel, del entablamento jónico y del 
fuste estriado de la fachada del Teatro Municipal de Quetzaltenango. 





Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 





Nombre: Instituto Normal para Varones. 


Estilo: neoclásico, 2.* etapa. 
Ubicación: Calle Rodolfo Robles y 12 avenida, zona 3, Ciudad de 


Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: M (primer orden). 


Número de ubicación en mapa: 9. 


Descripción: 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


Edificio neoclásico, que combina frontones triangulares bajos y de 
arco escarzano como dintel para cada uno de sus vanos. 

Su fachada exterior se caracteriza por la proporción simétrica vano- 
macizo y las pilastras, con su base corintia y fuste liso, que dividen 
los espacios. 

Ventanas. Además de la herrería y el frontón, cuentan con ménsulas 
decorativas. 

Basamento. Se encuentra marcado por una moldura de bocel que se 
prolonga por toda la fachada. 

Cornisa. Cuenta con una moldura dentada combinada con molduras 
de listel escalonadas en un relieve medio. Las molduras de liste! 
completan la parte superior del edificio junto al parapeto; detalles 
en bajo relieve y de forma rectangular, que se proyectan a lo largo 
de todas sus fachadas. 

Ingreso principal. Dos columnas de orden corintio con fuste liso 
se encuentran en lo que aparenta ser un pórtico, aunque el relieve 
de este sea muy bajo para funcionar como tal. A la entrada se 
sitúa frontón con moldura dentada y de listel, y un tímpano con las 


iniciales «INVO». La puerta de acceso de doble altura, cuenta con 
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Figura VI.24. Fachada del INVO, Quetzaltenango. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


un arco de medio punto en su dintel, en cuya clave se observa el 
escudo del instituto. 

En su interior, el INVO cuenta con dos patios de los que destacaremos 
dos elementos importantes. En el primer patio se ubica una torre 
de cuatro niveles, con un pórtico de doble altura y dos columnas 
corintias, balcones con molduras de listel y ménsulas decorativas 
con motivos florales. En las dos últimas plantas sobresalen arcos de 
medio punto y un reloj. Remata la torre una linterna con arcos de 
medio punto. 

En el patio principal, también se encuentra un enorme pórtico 
neoclásico, sostenido por 14 columnas corintias sobre las que 
se prolonga un entablamento del mismo orden. En su centro se 
encuentra un frontón triangular bajo, cuyo tímpano permite apreciar 


el escudo e iniciales «INVO». 
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Figura VI.25. Torre del INVO con columnas corintias, arcos de medio punto, pórtico 
y detalles neoclásicos. 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


Figura Vl.26. Fachada exterior del INVO que denota una simétrica proporción vano-macizo, 
la pilastra de orden corintio y los frontones alternados en los dinteles de las ventanas. 


También se pueden apreciar el parapeto, la cornisa final y el basamento. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 





Figura VI.27. Pórtico interior en el que se observan las 14 columnas corintias, en entablamento del 
mismo orden y el frontón triangular con las iniciales «|INVO» en su tímpano. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 
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La tercera etapa corresponden los inmuebles creados a partir del terremoto 
de 1902. Estos se caracterizan por tener una base neoclásica, pero fueron 
incluidos algunos detalles de otras corrientes, sin embargo, estos otros no 


predominan por lo que se identificará esta etapa como un neoclásico tardío. 


Nombre: Plaza Polanco. 


Estilo: neoclásico, 3.* etapa o neoclásico tardío. 





Ubicación: 14 avenida, 4-54 esquina zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: M (primer orden). Figura VI.28. Fachada de la Plaza Polanco. 
Número de ubicación en mapa: 10. Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 
Descripción: 

» Edificio con detalles neoclásicos, de dos plantas y en esquina, que dentadas y de listel. Todas las ventanas de la fachada sur (sobre la 
conserva gran parte de sus fachadas sin modificaciones severas a su cuarta calle) poseen un balcón con ménsulas decorativas. 
diseño original. » Ingreso principal. Se observan dos columnas de orden compuesto. Su 

» Vano-macizo. Mantiene la proporción simétrica característica de base presenta un diseño attique, con fuste liso y capitel compuesto 
estas construcciones, con pilastras sin un orden clásico específico y con hojas de acanto. Su dintel, como el resto, tiene también el diseño 
detalles en bajo relieve. Las pilatras y los detalles en sus dinteles de cornisa y triglifos. En la parte superior del ingreso principal se hallan 
son elementos arquitectónicos del renacimiento francés, que pueden dos pilastras de orden compuesto, un arco de medio punto en el dintel 
identificarse en su diseño. de la ventana y una cornisa con molduras dentadas y de listel. 

» Vanos de la primera planta. Poseen detalles neoclásicos en sus » Cornisa. Posee diferentes tipos de molduras combinadas, 
dinteles, en forma de marco. Flanquean los vanos, dos piezas con principalmente dentadas y de listel, que resaltan este remate final, 
detalles geométricos de tres bandas verticales, separadas por extendido a sus dos fachadas. 
acanaladuras y tres gotas, con alguna influencia art déco. Sobre estas »  Parapeto. Está ubicado en la parte superior, casi imperceptible desde 
piezas posa la cornisa con molduras de listel o filete, en alto relieve. la calle, por el corto ángulo de apreciación. Se distinguen sus formas 

»  Vanos de la segunda planta. Tienen un marco de molduras en bajo rectangulares con molduras en bajo relieve y una balaustrada sobre 
relieve. Su dintel tiene un detalle de clave, marcado con molduras el ingreso principal. 
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Figura VI.29. Detalle de la cornisa final y del parapeto Figura VI.30. Detalle del balcón y del dintel del edificio Plaza Polanco. 


sobre la fachada del edificio Plaza Polanco. Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


Nombre: inmueble civil privado n.? 3. 


Estilo: neoclásico, 3.* etapa o neoclásico tardío. 


Ubicación: 4 calle 15-48 zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: M (primer orden). 


Número de ubicación en mapa: 11. 


Descripción: 


» 


» 


» 


Inmueble privado de dos plantas, con elementos de estilo neoclásico. 
Combina piedra y estuco en su primer nivel, y madera en su planta 
alta. Esto último es característico de las construcciones quezaltecas 
posteriores al terremoto de 1902; cuando posterior al sismo se 
prestó un cuidado especial a los detalles del primer nivel, y ciertos 
elementos sin tanto detalle, en el segundo nivel. 

La fachada del primer nivel. Denota el ingreso con un arco de medio 
punto, cuya clave posee un ornamento vegetal. Sus puertas y ventanas 
mantienen una relación simétrica de vano-macizo, encuadrados por 
un detalle en piedra en bajo relieve. 

Dintel. Como parte de su diseño se encuentran frontones triangulares 


bajos y circulares alternados, en cuyos tímpanos se detalla un rosetón 
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Figura VI.31. Inmueble civil privado n.? 3. 
Fuente: fotografía de María Andrea Brolo, 2018. 


» 


» 


floral en bajo relieve. Al centro del dintel se atistba un detalle con 
figura vegetal. 

La fachada original muestra pilastras con estrías en sus fustes, capitel 
jónico y sin base. Sobre dichas pilastras se halla un entablamento 
divisorio, con molduras de bocel, listel y caveto. Luego se proyecta 
una cornisa en el entrepiso, con moldura dentada, listel y gola. 

La fachada del segundo nivel se construyó con madera, como 
elemento estructural y decorativo. Se implementaron arcos de 
medio punto para todos los vanos; balcones con herrería y ménsulas 
decorativas; una cornisa final con una moldura escalonada, dentada 


y de listel. 
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Figura VI.32. Detalle de la fachada, donde se observa el dintel y el frontón 
de un vano en el primer nivel del inmueble civil privado no. 3. También se 
aprecia el balcón, herrería y arco de medio punto en el dintel de la ventana 
en el segundo nivel; así como la pilastra de capitel de orden jónico y estrías 
en su fuste. Además, se observa la transición de la piedra a la madera. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


Figura VI.33. Detalle del arco de medio punto en el ingreso principal del 
inmueble civil privado n.* 3, ménsulas decorativas en el balcón y molduras 
de listel escalonadas, combinadas con la moldura dentada. 

Fuente: fotografía Pedro Antonio Ayau, 2018. 





Figura Vl.34. Fachada del inmueble civil privado n.” 4 con detalles art nouveau, 


Quetzaltenango. 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


Nombre: inmueble civil privado n.? 4. 


Estilo: neoclásico, 3.* etapa o neoclásico tardío. 


Ubicación: 15 avenida 1-22 zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: R (segundo orden). 


Número de ubicación en mapa: 12. 


Descripción: 


» 


» 


» 


Fachada de base neoclásica, con algunos detalles de estilo art 
nouveau. 

La fachada principal de un nivel tiene un entablamento superior 
que combina una cornisa de parapeto simple, con pocos detalles 
geométricos en bajo relieve. 

En suingreso principal se captan algunos detalles con características 


del estilo art nouveau. Presenta, en la clave del arco, una figura 





Figura VI.35. Detalle del ingreso principal y vehicular del inmueble n.? 4. 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


» 


de concha y ornamentos vegetales. Sobre esto se encuentra la 
escultura de lo que pareciera ser un niño rodeado de ornamentos 
vegetales. También se aprecian decoraciones de plantas sobre las 
columnas principales. 

Las columnas que enmarcan el ingreso principal, cuentan con un 
capitel corintio y fueron modificadas (cortadas) para permitir el 


ingreso de vehículos. 





Nombre: inmueble civil privado n.? 5. 


Estilo: neoclásico, 3.* etapa o neoclásico tardío. 


Ubicación: 4 calle D12-15, equina, zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: R (segundo orden). 


Número de ubicación en mapa: 13. 


Descripción: 


» 


» 


» 


Inmueble de esquina con fachada de base neoclásica y algunos 
detalles del renacimiento francés en su parapeto y dinteles. 

La fachada guarda una proporción simétrica en el vano y el macizo, sin 
pilastras, pero con un entablamento final que utiliza cornisa y parapeto. 
Dintel. Posee una pequeña cornisa con diferentes molduras 


combinadas sobre cada vano de ingreso o ventana. Además, cuenta 


Figura VI.36. Inmueble civil privado n.? 5. 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


con detalles vegetales, y en su centro se aprecia la escultura de una 
concha. Este detalle da la impresión de carecer de un elemento 
vertical que enmarcaría todo el vano, como una moldura o pilastra. 
Sin embargo, casi todos sus vanos fueron modificados para dar lugar 
a espacios comerciales más amplios, lo que dificulta la claridad de 


este elemento. 


Figura Vl.37. Detalle del dintel sobre vano y parapeto con detalles del renacimiento en el 


ingreso principal de esquina, y la curvatura en el dintel coincide con el vano de la puerta. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 





Figura Vl.38. Detalle de parte de la fachada del inmueble civil privado no. 5, donde se 
reconocen claramente los detalles vegetales en el dintel y el parapeto. También es claro el 
detalle de la cornisa, así como el corte en el detalle que enmarcaría el vano. 

Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


Nombre: edificio de Gobernación Departamental. 


Estilo: neoclásico, 3.* etapa o neoclásico tardío. 


Ubicación: 13 avenida y 5 calle equina, zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: M (primer orden). 


Número de ubicación en mapa: 14. 


Descripción: 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


Fachada de base neoclásica de dos plantas, en la cual puede 
distinguirse con claridad la inclusión de elementos art nouveau. 
Cuenta con una proporción simétrica de vano-macizo, mediante la 
utilización de algunas pilastras sin orden específico en las esquinas y 
centros del edificio. 

En el primer nivel se observan todos los vanos enmarcados por 
piedra tallada. Resalta en este espacio el punto central en el dintel a 
manera de clave. Sus detalles geométricos dan indicios de ser parte 
de los primeros detalles art déco en la ciudad. 

Vanos. Casi todos fueron modificarlos para transformar sus aperturas, 
por lo que es difícil comprender cuáles serían las puertas y ventanas 
originales. 

La transición de un nivel a otro, en la fachada, se puede distinguir por 
una moldura que simula la posición de cornisa en este primer nivel, 
que cuenta en su mayoría con molduras de listel escalonadas. 
Ventanas. En la parte superior tienen detalles característicos del art 
nouveau, enmarcadas por una curvatura escalonada, con detalle 
de concha en el centro de su dintel y ménsulas a sus costados, con 
ornamentos vegetales. La herrería de este elemento es de formas 
curvas y vegetales, características del art nouveau. 

En la parte superior, y como remate final, se puede observar un 
entablamento de una cornisa pronunciada, con molduras escalonadas 
de bocel y cima recta. Además de ménsulas decorativas con motivos 


vegetales y prolongadas, de estilo art nouveau. 
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Figura VI.39. Fachada del edificio de gobernación, casa Aparicio. 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 
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Figura VI.41. Vista en perspectiva de las ventanas en el segundo nivel. Las pilastras marcan 


Figura VI.40. Detalle de las ventanas del segundo nivel del edificio de Gobernación, donde 


uno de los ingresos y generan cierta simetría en todos los elementos de la fachada. 


el detalle de concha en el dintel, las 


I 


se pueden se distingue el marco curvo escalonado 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


las y la cornisa sobresaliente con motivos vegetales. 


Y 


mensu 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


ARQUITECTURA NEO RENACENTISTA 


Nombre: Banco Industrial / antiguo Banco de Occidente. 


Estilo: neo renacentista. 


Ubicación: 4 calle y 12 avenida esquina, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: M (primer orden). 


Número de ubicación en mapa: 15 


Descripción: 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


Edificio con diseño ecléctico cuyos diferentes elementos y acabados 
combinados enriquecen su arquitectura. 

La fachada del primer nivel mantiene la piedra expuesta. Es una pared 
acanalada que resalta algunas piezas para generar dicha textura 
visual. Mantiene simetría en las proporciones de sus vanos-macizos. 
Basamento. Marcado en las bases de las pilastras simuladas, que no 
poseen ningún orden clásico, y mantienen una decoración con leves 
molduras de listel. 

Vanos. Mantienen una simetría en la distribución del dintel recto 
y en arco de medio punto. En la parte central, se ubica un diseño 
geométrico con textura y relieve diferente simulando ser la clave. Los 
marcos de las ventanas, así como el ingreso principal, son de madera 
y se han combinado con la herrería en color negro. 

En la división del entrepiso se reconocen molduras de listel 
escalonadas, combinadas con la moldura de gola. 

Ingreso principal. Cuenta con un arco de medio punto, molduras 
de medio bocel escalonadas, cuyo encuadrado da profundidad al 
mismo. En su clave se advierte un símbolo conocido como la «vara 
de Esculapio o Asclepio». El detalle de la pared acanalada sobre el 
arco se generó de forma radial para estar acorde a este. 


En la fachada del segundo nivel, se mantiene el detalle de las pilastras. 
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Figura VI.42. Edificio del Banco Industrial. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


La cornisa final, combina la moldura de listel y de gola escalonadas. 
Se prolonga en todas sus fachadas. El material expuesto es un 
estucado que permite tener esta textura lisa de fondo. 

Dintel. Se distingue un mascarón con decoraciones en un relieve 
medio. Muestra el rostro de un hombre en la fachada principal, pero 
en las laterales se percibe la silueta de un niño. Además, se prolonga 
levemente una cornisa con molduras de listel, sostenida por ménsulas 
decorativas, con formas geométricas. 

Sobre el ingreso principal existe un balcón, decorado con molduras 
en bajo relieve de listel. Se observan cuatro columnas con capitel 
corintio y fuste liso en la ventana superior al ingreso principal; 
y un arco de medio punto al centro, en cuya clave se observan 
decoraciones vegetales. En la parte superior de la cornisa, se observa 
un arco escarzano en el cual se han colocado dibujos antropomorfos 


y nuevamente, la vara de Esculapio. 
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Figura V1.43. Detalle del ingreso principal del edificio del Banco Industrial. Se aprecian los Figura V1.44. Detalle de la ventana del segundo nivel del edificio del Banco Industrial. Se 


arcos de medio punto y el escarzado superior, el detalle de las molduras de la cornisa y del 
entrepiso, la pared acanalada, el balcón, columnas corintias y demás detalles decorativos. 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


reconocen el mascarón al centro del dintel. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 








Figura VI.45. Detalle de la ventana en fachada lateral del Banco Industrial. Se distingue el cambio del mascarón de un rostro masculino, a la silueta de un niño en su dintel. 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 





Nombre: Albamar, parque Centroamérica. 


Estilo: neo renacentista. 


Ubicación: 12 avenida 7-18 zona 1, Ciudad de Quetzaltenang.o 


Clasificación Patrimonial: R (segundo orden). 


Ubicación en mapa: 16. 


Descripción: 


» 


» 


» 


Fachada con base neoclásica, pero con elementos predominantes 
del renacimiento francés. 

Cuenta con una pared acanalada, un basamento inferior y pilastras 
que dividen el vano-macizo. 


Pilastras. Con capitel corintio, y un fuste liso sin ningún detalle. 


Figura VI.46. Fachada lateral del edificio que ocupa el restaurante Albamar. 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


»  Vanos. Se encuentran enmarcados por una moldura lisa, sin detalles. 
»  Entablamento superior. Cuenta con una cornisa y un parapeto con 
detalles del renacimiento francés y motivos vegetales. Su moldura de 


listel escalonada le genera relieve y se prolonga por toda la fachada. 
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Figura Vl.47: Detalle de una pilastra y del muro acanalado Figura VI.48: Detalle de la cornisa y el parapeto con 
en la fachada del restaurante Albamar. motivos vegetales en el edificio de Albamar. 
Fuente: Fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. Fuente: Fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


Nombre: Edificio Rivera. 


Estilo: neo renacentista. 


Ubicación: Esquina 11 avenida entre 4 y 5 calle, zona 1, Ciudad de 


Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: M (primer orden). 


Número de ubicación en mapa: 17. 


Descripción: 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


La fachada del edificio Rivera posee diferentes elementos 
pertenecientes al renacimiento francés. En su esquina superior se lee 
«1928 Edificio Rivera», el año de su construcción. 

Basamento. Casi imperceptible, permitió nivelar los detalles en la 
fachada debido al desnivel del terreno. 

El primer nivel, sin mayor decoración, presenta una serie de vanos 
destinados a áreas comerciales de gran amplitud. 

El segundo nivel posee ventanas bíforas cuadradas, con una pilastra 
en su centro, de fuste liso. 

En su tercer nivel, se pueden captar muros acanalados, combinados 
con ventanas y arcos escarzanos marcados por una moldura 
escalonada. En el centro de estos espacios, se observa un detalle con 
motivos vegetales y volutas. Las ventanas en este nivel presentan un 
balcón con dos columnas rectilíneas y dos rosetones en su baranda. 
La fachada marca la división entre vano-macizo, con pilastras de fuste 
liso y un capitel de orden compuesto. Este se ha deformado y su 
relieve es muy bajo como para determinarlo con exactitud. 

El entablamento final parece de un orden clásico dórico, aunque su 
arquitrabe es imperceptible por las dimensiones de su friso. Además, 
en este último, los triglifos fueron decorados con guirnaldas de 
laurel. La cornisa sobresaliente posee simples molduras de listel y 
bocel combinadas. 

El parapeto final cuenta con guirnaldas de laurel y detalles 


geométricos. 
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Figura VI.49. Fachada del edificio Rivera, en el Parque Centroamérica. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 
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Figura VI.50. Detalle de las ventanas y del entablamento final 
en el segundo nivel de la fachada del edificio Rivera. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 





Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 
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Nombre: Pasaje Enríquez. 


Estilo: neo renacentista. 


Ubicación: 4 calle y 12 avenida equina, zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: M (primer orden). 


Número de ubicación en mapa: 18. 


Descripción: 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


Fachada del Pasaje Enríquez con un estilo neo renacentista 


predominante, aunque se contemplan algunos detalles 
pertenecientes a otras corrientes artísticas. Se combina el ladrillo con 
la piedra expuesta y detalles en blanco y amarillo. 

Basamento. Nivela los vanos de la fachada. 

La fachada mantiene una proporción simétrica entre el vano-macizo, 
marcado por las pilastras y las columnas. Cada ventana se encuentra 
enmarcada por una moldura de listel escalonada y esquinas 
geométricas estilo art decó. 

Dintel. Se aprecia un frontón triangular de perfil bajo, sin detalles en 
su tímpano, pero con una moldura dentada que complementa sus 
molduras de listel, con dos ménsulas a cada lado. 

Se aprecian sobre la fachada principal, ocho columnas con capitel 
corintio y fuste liso. También se reconocen diez pilastras con capitel 
y fuste del mismo orden. 

Herrería. Utilizada para las ventanas, con diferentes detalles de curvas 
y figuras geométricas. Además, el muro con ladrillo expuesto genera 
una textura visual. 

Entablamento. Se distingue en el entrepiso (con arquitrabe, friso y 
cornisa), cuenta con las características suficientes para clasificarlo 


bajo el estilo corintio. El entablamento del remate final combina 
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Figura VI.52. Fachada del edificio del Pasaje Enríquez. 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


» 


» 


» 


molduras de listel, bocel y dentadas, sin buscar un orden clásico, que 
termina con un parapeto. 

Ingreso principal. Posee doble altura y detalles art nouveau en 
herrería, con un arco peraltado, creado con molduras de listel 
escalonadas que marcan su diseño. El ingreso principal marca el 
punto central en la simetría en toda la tachada. 

Se divisan dos frontones triangulares de perfil bajo con la silueta de 
un ave en su tímpano, aparentemente un águila, que combinan las 
molduras de listel y dentada. Bajo estos elementos se aprecia una 
ventana ajimez, característica del renacimiento. 

En el segundo nivel aparece una balaustrada de piedra tallada, a 
manera de baranda. Las ventanas en esta parte cuentan con herrería 
de formas orgánicas, arcos de medio punto, molduras de bocel 


escalonada y una clave rectilínea al centro de su dintel. 
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Figura VI.53. Detalle de una ventana, ajimez, en el segundo nivel del Pasaje Enríquez. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 
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Figura VI.54. Detalle de las ventanas del primer nivel, 
enmarcadas con frontón en dintel y pilastras. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


ARQUITECTURA ECLÉCTICA 


Inmuebles con arquitectura perteneciente al estilo neoclásico pero con 


elementos de otras corrientes, que los caracterizan como eclécticos. 


Nombre: inmueble civil privado n.? 6. 


Estilo: ecléctico. 


Ubicación: 7 calle y 13 avenida equina, zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: M (primer orden). 


Número de ubicación en mapa: 19. 


Descripción: 


» 


» 


» 


» 


La fachada ecléctica de este edificio de aparente origen neoclásico en 
la concepción de su diseño, fue transformada en una variada mezcla 
de elementos ornamentales, que enriquecieron su arquitectura. Se 
caracteriza por la piedra tallada expuesta. 

Basamento. Se prolonga a una altura elevada en toda la fachada 
principal; termina con una moldura de bocel y una curvatura que 
genera la base de las pilastras sin orden clásico o un estilo particular. 
Este elemento se utilizó también para mantener las proporciones y 
dimensiones del resto de ornamentos, debido al desnivel de las calles. 
Primer nivel. Cuenta con vanos destinados al ingreso peatonal, todos 
de madera. El principal se encuentra pintado de un tono celeste, 
posee un arco de medio punto en el dintel, enmarcado por molduras 
de listel escalonadas. Todas las otras puertas cuentan con un dintel 
rectilíneo, con molduras de listel en bajo relieve y enmarcadas por 
una pilastra, sin ningún tipo de decoración. En sus esquinas se capta 
el detalle de una flor de bajo relieve, esculpida en piedra. 

Bajo el balcón de la segunda planta se percibe una figura rectangular 
en bajo relieve. Además se distinguen dos ménsulas con formas 
curvas y un detalle geométrico, bajo cada una de estas. La moldura 
existente cuenta con una combinación entre dentada, listel y cuarto 
bocel escalonadas, a manera de cornisa, que se prolonga a unos 


pocos centímetros de la fachada. Estos detalles bajo el balcón, se 
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» 


» 


» 


» 


» 





complementan con la ornamentación en los dinteles de las puertas 
del primer nivel, previamente descritas. 

La herrería utilizada en el balcón está pintada de blanco y posee 
figuras con volutas, distintivo de la primera mitad del siglo XX. 
Ventanas en segundo nivel. Se encuentran delimitadas por pilastras, 
en cuyo capitel se aprecia el detalle de una flor esculpida en piedra, 
con pétalos más anchos y redondos que las del primer nivel. Sobre 
estas se advierte un detalle de ménsulas con volutas y figuras 
geométricas. El dintel de las ventanas lo delimita la clave con una 
pieza un poco más grande y con mayor relieve. Sobre estas se 
percibe una ventana circular como rosetón, y hojas de laurel que lo 
enmarcan. Sobre las pilastras se une un arco de medio punto con 
molduras escalonadas de caveto, bocel y listel. 

Se establece la separación de vano-macizo por pilastras simuladas, que 
coinciden con el detalle en el basamento. Su fuste es completamente 
liso y su capitel aparente, cuenta con una flor y laureles colocados 
en una posición de diamante, sobre los cual se presenta un estriado 
vertical con molduras de bocel y una pequeña moldura de cornisa 
que combina caveto, bocel y listel. Únicamente las pilastras de la 
esquina sustituyeron este detalle estriado por las iniciales «H» y «D», 
como posible referencia al propietario, al arquitecto o al diseñador 
de la fachada. 

Formas triangulares, enmarcadas por molduras de bocel escalonada 
en medio círculo, simulan un arco de medio punto, en la parte 
superior de la fachada. 

Cornisa y parapeto. Cuentan con una combinación de molduras 
escalonadas. Se reconocen las de listel, cuarto bocel y caveto. En su 
parte inferior posee un detalle diferente, no reconocido, pero que 
imitan pequeñas hojas en posición vertical. 

El parapeto parece tener un detalle escultural de origen hindú. 
Aunque en realidad no se puede asegurar este hecho; la volumetría 


y detalles hacen remembranza de este estilo oriental. 








Figura VI.55. Fachada del edificio civil privado n.? 6. Se puede apreciar la esquina completa del inmueble. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 
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Figura VI.56. Detalle de ventanas y de la parte superior Figura VI.57. Detalle de la esquina, del ingreso y una ventana del inmueble civil privado n.? 6. 
de la fachada inmueble civil privado n.? 6. Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 





Nombre: restaurante «La Casona». 


Estilo: ecléctico. 


Ubicación: 12 avenida 3-26 zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: M (primer orden). 


Número de ubicación en mapa: 20. 


Descripción: 


» 


» 


» 


» 


La fachada del inmueble posee elementos decorativos de diferentes 
corrientes que generan un eclecticismo, con cierta base neoclásica. 
Basamento. Ayuda a nivelar la simetría en los detalles del resto de 
la fachada, pues el inmueble se encuentra en una pendiente muy 
pronunciada. 

La fachada utiliza cierta proporción entre vano y macizo, y posee un 
muro acanalado. 

Dintel. Delimitado por un arco escarzano. Sobre los ingresos del 
primer nivel se contempla un detalle geométrico que se combina con 
el muro acanalado. Los dinteles sobre las ventanas los decora una 


moldura de listel escalonado y ornamentos con motivos vegetales. 
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Figura VI.58. Fachada del edificio del restaurante «La Casona». 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


La fachada presenta cuatro pilastras sin ningún orden clásico, pero con 
detalles geométricos y florales que las hacen únicas en la arquitectura 
quezalteca. Su fuste es liso, y a nivel del entrepiso, cuenta con un 
frontón circular, sin detalles en su tímpano, por debajo del cual se 
presenta un detalle en bajo relieve de forma oval. En su capitel se 
aprecian dos ménsulas con formas geométricas, que parecieran 
tener un detalle como el triglifo de los entablamentos clásicos, sin 
embargo, no mantiene las proporciones simétricas. 

El entablamento final de la fachada consiste en una cornisa de 


molduras dentadas combinada con otras de listel escalonadas. 
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Figura VI.59. Detalle de las ventanas en el segundo nivel del Figura VI.60. Detalle de la esquina izquierda del restaurante La Casona, con muro 
restaurante La Casona, así como del muro almohadillado, el almohadillado, cornisa final y pilastras con detalles geométricos y neoclásicos. 
entablamento final y el arco escarzano del ingreso principal. Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 
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Nombre: Universidad Rafael Landívar, campus de Quetzaltenango. 


Estilo: ecléctico. 


Ubicación: 14 avenida y 1 calle zona 3, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: M (primer orden). 


Número de ubicación en mapa: 21. 


Descripción: 


» 


» 


» 


» 


La fachada ecléctica del inmueble, como muchos otros, tuvo una 
base neoclásica. 

El basamento, de piedra expuesta, posee un alto relieve que genera 
dos franjas divisorias que se prolongan en toda la fachada. 

El edificio cuenta con una variación de elementos decorativos en los 
vanos y elementos estructurales de la fachada. 

Cada vano se encuentra enmarcado por piezas, rectangulares en su 


mayoría, de diversos tamaños y con un relieve medio, destacadas 


por un color blanco sobre el fondo amarillo estucado. 
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Figura VI.61. Fachada del edificio de la Universidad Rafael Landívar. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


Sobre el dintel de las ventanas se colocaron figuras trapezoidales 
que indican la clave a su centro. 

El entablamento final cuenta con una doble cornisa. La primera 
señala el final de la fachada y la segunda termina como remate final 
del parapeto. La moldura de ambas piezas combina un diseño de 
listel y caveto escalonados. 

El ingreso principal tiene un arco de medio punto, enmarcado con 
piedra tallada y expuesta, donde se destacó su clave al centro. 

Se observan cuatro columnas, una a cada lado del ingreso, cuyo fuste 
está formado por cubos y cilindros entrelazados. La base de estas 
posee un diseño clásico de attique, deformado un poco en su centro. 
Su capitel pertenece al orden dórico. 

Sobre el ingreso, en su parapeto, otro arco de medio punto genera 


cierta simetría. 
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Figura VI.62. Vista desde de la esquina de la Universidad Rafael 
Landívar, Quetzaltenango. Se divisa el basamento de piedra, los 
detalles enmarcando los vanos y el entablamento superior. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 








Figura VI.63. Detalle del ingreso principal de la Universidad Rafael Landívar. 
Se advierten las columnas eclécticas y los arcos de medio punto. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 





Nombre: Edificio Cadore. 


Estilo: art déco -— déco sobrio. 


Ubicación: 13 avenida 6-94 zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: Sin valor patrimonial. 


Número de ubicación en mapa: 22. 


Descripción: 


» 


» 


» 


» 


Edificio Cadore de fachada en art déco, antes conocido como Teatro 
Zarco. Ahora ocupa el supermercado Despensa Familiar. 

Se observan las molduras rectilíneas de listel, que enmarcan la 
fachada, las ventanas y algunos otros detalles geométricos como 
parte del diseño. 

Un juego de volumetría da profundidad al ingreso principal. 


Las ventanas poseen un diseño geométrico que combina formas 





» 


» 








Figura VI.64. Fachada del edificio Cadore. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


cuadradas, con mayor área para iluminación interior que ventilación. 
En la volumetría sobresaliente se distingue la escultura, en metal, 
de una figura humana que sostiene una estrella en una de sus 
extremidades. 

El inmueble se encuentra deteriorado, pero aún mantiene su diseño 
y volumetría original, cuya rotulación «Cadore» sobre la fachada 


marcaba el ingreso al inmueble. 
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Figura VI.65. Detalle del volumen sobresaliente con una escultura, Figura VI.66. Detalle del ingreso principal del edificio Cadore. 
en el edificio Cadore. Se pueden atisbar las ventanas enmarcadas. Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 





Nombre: inmueble civil privado n.? 7. 


Estilo: art déco — déco geométrico. 


Ubicación: 13 avenida 0-26 zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: Sin valor patrimonial. 


Número de ubicación en mapa: 23. 


Descripción: 


» 


» 


» 


Fachada un solo nivel con diseño art déco que se destaca entre los 
inmuebles cercanos. 

Posee la característica esquina curvada con una ventana de mayor 
anchura que altura. Esta se prolonga, enmarcada con una moldura de 
listel. Se encuentra deprimida y sobre su dintel se ubica un voladizo. 
Las ventanas cuadradas y reticuladas, cuya función principal es la 


iluminación, más que la ventilación. 


» 


» 





Figura VI.67. Fachada del edificio civil privado n.? 7. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


Un voladizo se proyecta sobre el dintel en el ingreso principal, 
con puerta de madera. El dintel y el detalle superior al voladizo se 
encuentran deprimidos, respecto del nivel de fachada. 

La cornisa final presenta una moldura de listel, que se proyecta 
en toda la fachada de forma escalonada, y es el punto más alto la 
esquina curvada. Sobre esta última se observa un detalle art déco 


característico, pues en el dintel se presenta un muro estriado. 





Nombre: La Taquería. 


Estilo: art déco — déco geométrico. 


Ubicación: 8 avenida 4-24 zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: R (segundo orden). 


Número de ubicación en mapa: 24. 


Descripción: 


» 


» 


» 


La fachada art déco del edificio posee un muro curvado característico 
de este estilo, que funciona en la actualidad como inmueble 
comercial. 

Aunque sus elementos decorativos son pocos, destaca la fachada 
por la armonía en su composición. 

Todas las ventanas se encuentran enmarcadas por una gruesa 
moldura de listel en su dintel y su sillar. Paralelos a estos, se crearon 
tres molduras de listel, separadas a pocos centímetros de la principal, 
cuyo efecto escalonado resalta el vano. La herrería utilizada posee 


formas geométricas, circulares y rectilíneas que la destacan. 


» 


» 


» 
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Figura VI.70. Esquina del inmueble comercial «La Taquería». 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


Siete molduras rectilíneas que simulan una pilastra de bajo relieve, 
se prolongan en lo alto de la fachada y marcan la división entre cada 
vano y el ingreso principal. 

El entablamento final se indica por dos molduras de listel, que se 
prolongan en todo lo ancho de la fachada, con un metro separación 
aproximadamente. 

El ingreso principal posee un pequeño voladizo, y se encuentra 


deprimido respecto del nivel de la fachada. 





Figura Vl.71. Detalle del muro sobre la 4 calle. Se percibe la herrería con detalles geométricos y las molduras que los resaltan. 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 





Nombre: inmueble civil privado n.? 8. 


Estilo: art déco — déco geométrico. 


Ubicación: 12 avenida 1-10 zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: P (arquitectura de entorno). 


Número de ubicación en mapa: 25. 


Descripción: 


» 


» 


Fachada de inmueble particular con el típico muro de esquina 
curvado, a diferencia de otros inmuebles, cuenta con un mayor juego 
de volúmenes y molduras que destaca sus elementos. 

El inmueble cuenta con dos tipos de ventanas: las de forma 
rectangular, con mayor ancho que alto; y las ventanas «porta» que 
emulan las claraboyas de los barcos, características del estilo. Las 
ventanas rectangulares se encuentran enmarcadas por una moldura 
de listel y las portas se deprimieron un poco más para darles mayor 


profundidad. Ambas, cuya función principal es la iluminación y la 


» 


» 


Figura VI.72. Fachada esquina completa del inmueble civil privado n.” 8. 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


secundaria la ventilación, se encuentran protegidas por una herrería 
con diseños variados. Esta última, seguramente ajena a la época de 
su construcción. 

Los ingresos peatonales de madera se encuentran deprimidos. En su 
dintel se prolonga un voladizo, integrado a una moldura de listel de 
bajo relieve que se proyecta en toda la fachada. 

En el entablamento final se utilizó un detalle de cornisa con figuras 
rectilíneas, que recorren la fachada por todo su ancho, con otra 


moldura paralela y de las mismas características. 





Figura VI.73. Detalle de la fachada lateral del inmueble civil privado n.” 8. Se reconoce la esquina curva, las ventanas enmarcadas y las molduras que resaltan sus detalles. 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 








Figura Vl.74. Detalle de la curvatura en esquina con moldura escalonada. Figura VI.75. Detalle de la ventana de estilo «porta». 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


Nombre: inmueble civil privado n.? 9. 


Estilo: art déco -— déco stream line. 


Ubicación: 15 avenida 7-44 zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: R (segundo orden). 


Número de ubicación en mapa: 26. 


Descripción: 


» 


» 


» 


» 


La fachada art déco del inmueble, cuenta con detalles que generan 
la sensación de movimiento y hacen remembranza a navíos. 

El inmueble posee una esquina curvada, con un detalle añadido en 
piedra, seguramente posterior a la realización de su diseño, pero 
destaca por su doble altura. 

Los ingresos peatonales fueron deprimidos, y las ventanas 
rectangulares del primer nivel, más anchas que altas, tienen una 
moldura de listel en su sillar. 

La segunda planta posee diversos elementos geométricos. En su 


lado izquierdo, se distingue un balcón, con molduras lineales que 





Figura VI.76: Fachada del inmueble civil privado n.? 9. 
Fuente: fotografía de María Andrea Brolo, 2018. 


» 


dan sensación de movimiento. Las ventanas en este detalle son de 
un arco rebajado. 

La parte superior tiene una esquina curva y el lado derecho presenta 
una volumetría sobresaliente, que delimita las ventanas rectangulares 
con molduras de listel en dintel y sillar. La implementación de cinco 
parteluces separa los vanos, que de forma triangular ayudan a la 


prolongación de un voladizo superior. 





Figura Vl.77. Detalle del balcón lateral en la fachada, con geometría sobresaliente y Figura VI.78. Detalle de las ventanas superiores en la esquina, cuyos típicos «bloques de 


simulación de movimiento a través de sus molduras lineales. vidrio» y la volumetría sobresaliente son característicos de este estilo. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 





Nombre: Edificio Gutiérrez. 


Estilo: art déco -— déco stream-line. 


Ubicación: 5 calle y 13 avenida esquina zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: R (segundo orden). 


Número de ubicación en mapa: 27. 


Descripción: 


» 


» 


La fachada principal edificio Gutiérrez presenta una esquina curvada 
que prolonga en sus dos niveles. 

Los vanos de su primera planta se encuentran enmarcados en todos 
sus bordes, por una moldura de listel de bajo relieve. Sus ventanas en 
este nivel son rectangulares, con menor altura que anchura. El muro 


de esta parte se encuentra cubierto con azulejo. 
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Figura VI.79. Fachada del edificio Gutiérrez, Quetzaltenango. 
Fuente: fotografía de María Andrea Brolo, 2018. 


» 


» 


» 


» 


En la división del entrepiso se observa un voladizo que sobresale de 
la fachada, y se prolonga aún más en la esquina curva. 

En el lado izquierdo del segundo nivel de la fachada, se advierte 
un muro curvo que termina de darle movimiento a su perspectiva. 
Las ventanas en esta parte son rectangulares, pero su proporción es 
invertida a las del primer nivel, de mayor altura que ancho. Ambas 
funcionan principalmente como iluminación y no como ventilación. 
Parteluces con geometría triangular y detalles circulares se 
proyectan en la esquina curva de la parte superior. Estos se agrupan 
enlazados por el nombre del edificio «Gutiérrez», con una tipografía 
característica del estilo, en su época de desarrollo. 

La cornisa final se prolonga en lo ancho de la fachada, únicamente 


con una moldura de listel que se acopla en su diseño. 








Figura VI.80. Detalle de la esquina del edificio Gutiérrez. Se divisan detalles geométricos Figura VI.81. Detalle de la fachada de la 5 calle del edificio Gutiérrez. Se aprecian los 


en su parte superior, así como una esquina curva propia del estilo. vanos, enmarcados por una moldura de listel que resalta la geometría. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 





Nombre: inmueble civil privado n.* 10. 


Estilo: art déco — déco stream-line. 


Ubicación: 4 calle D12-64 zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: sin valor patrimonial. 


Número de ubicación en mapa: 28. 


Descripción: 


» 


» 


Esta fachada muestra elementos del art déco, que años más tarde se 
transformaría en un estilo funcionalista. 

El primer nivel se utiliza para área comercial, con ventanas y puertas 
dispuestas sin un orden en particular. El segundo nivel aloja oficinas 
y vivienda. Se encuentra delimitado por las ventanas rectangulares 
que se prolongan a lo ancho de toda la fachada y simulan una 


ventana continua. 


Figura VI.82. Fachada del inmueble comercial n.? 10. 
: fotografía de María Andrea Brolo, 2018. 


Fuente 


» 


» 


» 


En la segunda planta, se observan detalles de moldura listel que 
enmarcan las ventanas, y molduras más anchas que generan un 
entablamento final, propio de este estilo. 

Un pequeño voladizo se prolonga en el entrepiso, a lo ancho de toda 
la fachada. 

Las líneas rectas horizontales generadas en el diseño de su fachada 


provocan la ilusión de movimiento junto a la perspectiva. 


Figura VI.83. Detalle de la esquina curva del inmueble civil privado n.* 10. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 





Déco popular 


Nombre: inmueble civil privado n.? 11. 


Estilo: art déco — déco popular. 


Ubicación: 1 calle 15A-35 zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: arquitectura de entorno. 


Número de ubicación en mapa: 29. 


Descripción: 


» 


» 


» 


» 


» 


La fachada de arquitectura art déco — popular es reconocida por 
carecer de un diseño déco cómo tal, e implementar únicamente 
algunos detalles pertenecientes al estilo. En la mayoría de los casos 
no existió un apoyo profesional para la elaboración de su fachada, 
en la que se observan elementos lineales horizontales, proyectados 
bajo los sillares. 

Las ventanas cuentan con una moldura de listel engrosada en su sillar 
y dintel. Se proyecta un voladizo en su dintel, únicamente sobre la 
ventana izquierda. 

El ingreso principal se ve marcado por dos elementos verticales, 
molduras de listel engrosadas. Cuenta además con un pequeño 
voladizo sobresaliente y un detalle geométrico sobre el mismo. 

El parapeto se encuentra mismo nivel de la fachada y cuenta con 
una curvatura al centro generada por medio de una moldura de listel 
engrosada, que marca el ingreso a la fachada. 


Las ventanas cuentan con una herrería con formas geométricas. 


190 





Figura VI.84. Fachada del inmueble civil privado n.* 11. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 





Figura VI.85. Detalle de la ventana y del muro sobre la fachada del inmueble civil privado 


n.? 11. Se pueden captar los elementos horizontales bajo su sillar. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 











Figura VI.86: Detalle del dintel de ingreso del inmueble civil privado n.* 11. 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 








Nombre: Crédito Hipotecario Nacional. 


Estilo: funcionalista. 


Ubicación: 12 avenida y 5 calle esquina zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: sin valor patrimonial. 


Número de ubicación en mapa: 30. 


Descripción: 


» 


» 


» 


La fachada principal del edificio perteneciente al Crédito Hipotecario 
Nacional presenta sus materiales expuestos y genera una anomalía, 
en la trama urbana alrededor del parque Centroamérica, con un 
estilo moderno y funcionalista. 

Cuenta con cinco columnas de base alargada y rectilínea en su parte 
más alta. 

El primer nivel se encuentra cubierto por grandes ventanas 
rectangulares, cuya función en su mayoría es la iluminación, y la de 


algunas la ventilación. 


Figura VI.87. Fachada del edificio del Crédito Hipotecario Nacional (CHN). 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


» 


» 


» 


» 


En su segundo nivel se observa una baranda de metal y tragaluces 
en su parte central. 

Un voladizo se prolonga en su losa superior y otro de menor medida 
en el entrepiso. 

El segundo nivel también cuenta con detalles de ventanas como en 
las del primer nivel. 

Esta fachada cuenta con iluminación artificial exterior y una pequeña 


plaza de ingreso para el peatón. 


Figura VI.88. Detalle del ingreso principal del edificio del Crédito Hipotecario Nacional. 





Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


Nombre: agencia de la empresa telefónica Claro. 
Estilo: funcionalista. 


Ubicación: 4 calle y 15 avenida A esquina, zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 





Clasificación Patrimonial: sin valor patrimonial. 


Número de ubicación en mapa: 31. Figura Vl.89. Fachada del edificio de la agencia de la empresa telefónica Claro. 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


Descripción: 
» La fachada del edificio correspondiente a la agencia de la empresa 


telefónica Claro que se caracteriza por tener una serie de bóvedas de 














cañón en su losa final. 

» El edificio presenta una serie de ventanas del piso al techo en el 
primer nivel, en su mayoría para iluminación. 

»  Susegundo nivel mantiene muros sólidos, protegidos por una celosía 
que se antepone a estos. 

» Sus vigas principales sobresalen de los muros y generan la impresión 
de pequeños parteluces. 

» El edificio actualmente se encuentra cargado de publicidad de 
la agencia telefónica Claro, sin embargo, su arquitectura es aún 


perceptible. 


Figura VI.90. Detalle de la fachada principal del inmueble de la agencia de la empresa 


telefónica Claro. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 
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Figura VI.91. Detalle de la fachada lateral del edificio de la agencia de la empresa telefónica Claro. 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 





Nombre: inmueble civil privado n.* 12. 


Estilo: funcionalista. 


Ubicación: 6 calle y 10 avenida esquina, zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: sin valor patrimonial. 


Número de ubicación en mapa: 32. 


Descripción: 


» 


» 


La fachada del inmueble es funcionalista, con su planta baja destinada 
al comercio y sus 3 niveles superiores para vivienda y oficinas, aspecto 
peculiar de estos edificios. 

La exposición de sus materiales y la combinación del concreto con 
ladrillo y ventanas, muestran este cambio de materiales propio del 
estilo, pues se buscaba demostrar estas tecnologías en diseños 


modernos. 


Figura Vl.92.Fachada del inmueble civil privado n.” 12, esquina completa. 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


» 


» 


» 


El edificio juega con la volumetría y el desnivel del terreno. Se 
proyectan elementos verticales en mayor medida, en las áreas más 
bajas. 

Cuenta con una serie de parteluces verticales en ambos lados, un 
voladizo pronunciado sobre el primer nivel y en la losa final. 

La esquina rectangular está revestida por ventanas en sus tres niveles 


superiores, lo que genera sensación de amplitud para este espacio. 





Figura VI.93. Detalle de la fachada lateral del inmueble civil privado n.” 12. Se observan los parteluces y el voladizo sobresaliente. 
Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 





Nombre: inmueble civil privado n.* 13. 


Estilo: funcionalista. 


Ubicación: 5 calle y 9 avenida, zona 1, Ciudad de Quetzaltenango. 


Clasificación Patrimonial: sin valor patrimonial. 


Número de ubicación en mapa: 33. 


Descripción: 


» 


» 


» 


Es un edificio funcionalista de tres niveles, con la característica de una 
primera planta destinada al comercio y las otras dos para vivienda y 
oficinas. 

Mantiene los materiales expuestos, y la utilización del ladrillo y vidrio 
principalmente. 

Su arquitectura es muy simple, deja amplitud en los egresos para los 
espacios comerciales, y utiliza ventanas corridas, que simula ser una 


sola en toda la fachada. 
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Figura V1.94. Fachada del inmueble n.” 13, esquina completa. 


Fuente: fotografía de Pedro Antonio Ayau, 2018. 


» 


» 


» 


Los niveles superiores combinan una franja de vidrio, con una de 
ladrillo hasta el nivel del sillar. Las losas del entrepiso y la final son 
expuestas. 

Las ventanas cumplen la función principal de iluminación. 

El edificio se encuentra muy deteriorado, pero aún se aprecia y valora 


su arquitectura. 


GLOSARIO 


Abalaustrada: presenta su fuste con forma de balaustre. Moldeado 
con distintos grosores, combinando tramos lisos, estriados y pequeños 


elementos decorativos. 


Absidal: que cuenta con un ábside, el cual es un saliente semicircular de 
una fachada, o una forma semicircular en la definición de la planta de un 


ambiente o edificio. 


Ahusados o fusiformes: fustes con forma curva que decrecen del centro a 


los extremos. Son conocidos también como abombados o panzusos. 


Ajimez: conocida también como ventana bífora, es una ventana de dos 
aberturas dividida verticalmente en dos partes iguales, mediante una 
pequeña columna o pilastra llamada «mainel o parteluz». Sobre esta, se 
apoyan dos arcos, generalmente de medio punto o apuntados. Fue un 
elemento característico en la arquitectura renacentista, aunque proviene 


de la antigua roma. 

Alcabala: tributo o impuesto. 

Alféizar: vuelta o corte oblicuo que hace la pared en el vano de una ventana. 
Altiplano: planicie de mucha extensión, situada a gran altitud. 


Antepecho: corte oblicuo o cierre interior que se hace en la pared en el 


vano de una ventana, donde se pueda apoyar para observar al exterior. 
Antropomorfo: con forma o apariencia humana. 


Arco de medio punto / arco romano: arco con directriz semicircular. 


Arco escarzano: trazado desde uno o más centros situados por debajo del 


arranque. 


Artesonado: techo, armadura o bóveda con artesones de madera, piedra 


u otros materiales. 
Asentamiento: lugar en el que se establece alguien o algo. 


Attique: basa del ático, está formada por dos molduras de bocel y una 
intermedia de mediacaña biselada. Es de estilo griego y se utiliza en los 


órdenes jónico, corintio y compuesto. 
Balaustrada: conjunto de balaustres. 


Balaustre: forma moldeada en piedra o madera, soporta remate de 


balcones, terrazas o barandas en escaleras. 


Basamento: parte inferior de una edificación sobre la cual se levanta su 


estructura. 


Capilla posa: edificios cuadrangulares abovedados ubicados en los 
extremos de los atrios de algunas iglesias coloniales, en donde se exhibían 
o «posaban» figuras religiosas y se realizaban ritos de adoctrinamiento 


religioso. Fue muy común su uso en el Virreinato de la Nueva España. 


Capitel: parte superior de una columna o de una pilastra, que la corona con 
forma de moldura y ornamentación, según el orden arquitectónico a que 


corresponde. 


Cenefa: elemento decorativo longitudinal que suele colocarse en un muro 


y rodea su perímetro, o como marco de otros elementos decorativos. 


Concreto armado: técnica constructiva que consiste en la utilización de 
hormigón o concreto reforzado con barras o mallas de acero, llamadas 


armaduras. 


Construcción efímera: elemento constructivo que fue diseñado y 
construido para ser utilizado por poco tiempo, o que sus materiales no son 


duraderos. 


Cornisa: parte superior sobresaliente de una edificación que tiene como 
función principal evitar que el agua de lluvias caiga directamente sobre el 


muro. 


Cosmovisión: visión o concepción global del universo, por parte de un 


individuo, una sociedad o una cultura. 


Cruz atrial: cruz ubicada en el atrio de una iglesia, con el objetivo de ubicar 


o señalar, de forma alegórica, el centro del poblado. 


Cúpula: bóveda de curvatura uniforme que se erige sobre una base circular 
de sección semicircular, apuntada o bulbosa y que cubre un edificio o parte 


de él. 


Dintel: elemento horizontal que cubre el vano. Viga que se coloca sobre 


puertas y ventanas y absorbe las cargas superiores. 


Entablamento: conjunto de molduras que corona un edificio o un orden 
de arquitectura y que ordinariamente se compone de arquitrabe, friso y 


cornisa 


Estípite: pilastra en forma de pirámide truncada invertida, con un elemento 


figurativo en la parte superior. 


200 


Estrías: media caña de hueco que suele labrarse en algunas columnas 
o pilastras de arriba abajo. Forma un solo elemento en sí, con surcos o 
canales. Le da un soporte vertical al elemento, haciéndolo menos propenso 


a deformidades. 


Escalonar: darle forma a escalones, de forma progresiva y en orden, 


gradualmente. 


Fachada retablo: representación en la fachada de las características del 
retablo del altarinteriorde una iglesia. La fachada retablo es una característica 
típica del renacimiento español, y barroco y colonial americano. Se divide 
en cuerpos (filas horizontales) y calles (columnas verticales). Compuestos 


por: columnas, pilastras y nichos, incorporando pintura y escultura. 


Facsímil: perfecta imitación o reproducción de una firma, de un escrito, de 


un dibujo, o documento. 


Friso: parte ancha del entablamento superior de un edificio. Puede ser liso 
o contener figuras en bajo relieve. Se encuentra delimitado por la cornisa y 


es común que cuente con paneles decorativos. 


Frontón: elemento arquitectónico de origen clásico, que posee una sección 
triangular la cual decora una fachada, ventana o pórtico. Su tímpano interior 
suele ser decorado. Se lo encuentra principalmente en la arquitectura 


neoclásica y clásica. 


Fuste: parte de la columna ubicada entre la base y el capitel que suele 
tener forma de cilindro alargado. Puede ser lisa o con estrías verticales o 


helicoidales. 


Greca: ornamentación formada por una orla, más o menos ancha, que repite 


la misma combinación de elementos decorativos, a menudo geométricos. 


Ladera: pendiente de una montaña o elevación del terreno por cualquiera 


de sus lados. 


Mascarón: representación, a menudo grotesca, de una cabeza o una cara, 


empleada como ornamento arquitectónico. 


Ménsula: elemento estructural que se encuentra en voladizo. Puede ser 
corta cuando es pequeña y funciona como soporte para otros elementos; o 


larga y funciona como una viga por su dimensión longitudinal. 


Metopas: en la arquitectura clásica, se identifica como un panel o pieza 
rectangular de piedra que ocupa parte del friso en un entablamento dórico, 


el cual se sitúa entre dos triglifos. 


Moldura: parte sobre saliente del perfil uniforme, que sirve para 
decorar las obras arquitectónicas. Consiste en un relieve o saliente de 
componente longitudinal que se conserva idéntico en todo su trazado. 


Existen diferentes tipos: 


Bocel: moldura convexa de sección semicircular o, en ocasiones, 


elíptica, de superficie lisa. 


Caveto: también conocido como esgucio o antequino, es una 


moldura decorativa cóncava con perfil de cuarto de círculo. 


Cuarto bocel: moldura convexa de sección transversal de cuarto de 


círculo. 


Gola o cima recta: moldura cóncava en la parte superior y convexa 


en la inferior. 


Escocia: moldura cóncava, compuesta de dos curvas de diferente 


radio, siendo normalmente el arco inferior, el de mayor tamaño. 
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Listel: moldura plana y delgada, con forma de lista larga y angosta. 


También conocida como filete. 


Talón o cima reversa: moldura cuyo perfil consta de una parte 


convexa y otra cóncava. 


Mútulo: en el orden dórico, se reconoce como una laja de piedra rectangular 
esculpida debajo de la cornisa. Su anchura es igual a los triglifos sobre los 


que se coloca. 


Nave: cada uno de los espacios que entre muros o filas de arcadas se 


extienden a lo largo de templos u otros edificios. 


Nomenclatura: Sistema de numeración o clasificación de información o 


elementos. 


Ordenes clásicos: estilos arquitectónicos con los que se intentaba obtener, 
en la arquitectura griega y romana, edificios de proporciones armoniosas 


en todas sus partes. 


Orden compuesto: se le llama así al orden clásico mixto que no 
pertenece al grupo de los órdenes griegos (dórico, jónico y corintio), 
es de origen romano y es una aportación a los órdenes clásicos. En 
proporciones y elementos compositivos es idéntico al orden corintio, 
diferenciándose en la base; pues cuenta con más molduras, el fuse 
con cierta semejanza al dórico y el capitel que combina elementos 


del corintio y jónico. 


Orden corintio: el más elegante y más ornamentado de los 


órdenes arquitectónicos clásicos. Se caracteriza por: 


La columna está dotada de basa, la cual se encuentra formada 
dos molduras de bocel y una escocia intercalada entre ambos 


que puede ir adornada por unos listeles. 


El fuste es de sección circular y presenta un ligero énfasis. 
Acanalado por 24 estrías separadas entre sí por filetes 


longitudinales. 


El capitel se reconoce por su apariencia de campana invertida 
de la que se proyectan hojas de acanto, cuyos tallos dan lugar 


a una especie de volutas en las cuatro esquinas. 


El entablamento está formado por el arquitrabe descompuesto 
por tres bandas horizontales superpuestas y escalonadas; 
el friso sin metopas ni triglifos, adornado con una sucesión 
de figuras en relieve; y la cornisa forma un saledizo con una 


moldura de tipo cimacio. 


La columna está dotada de basa compuesta por dos 
molduras de bocel circulares y una escocia intercalada 
entre ambos. En ocasiones se apoya a su vez sobre una pieza 


prismática de planta cuadrada de poco espesor llamada plinto. 


El fuste de sección circular con ligero éntasis. Cuenta con 
24 acanaladuras o estrías separadas entre sí por finos filetes 


longitudinales. 


El capitel con dos volutas que lo adornan y remata con un 


estrecho ábaco rectangular. 


El entablamento con arquitrabe descompuesto en tres bandas 


horizontales superpuesto y escalonado, friso con una banda 


Orden dórico: el más antiguo de los órdenes arquitectónicos, continua adornada con una sucesión de metopas; cornisa 
proviene del pueblo Dorio, y es conocido como el orden griego por coronada por el alero y con moldura de cimacio. 


excelencia. Se caracteriza por: 
Orden toscano: no pertenece a los órdenes griegos (dórico, jónico 


No utiliza basa. y corintio) pero es una aportación etrusca a los órdenes clásicos. Se 


caracteriza por: 
El fuste es de sección circular, corta y poco esbelta. Acanalado 


por 20 estrías cuya yuxtaposición forma aristas. Su diámetro La columna es lisa, con basa y capitel. Este último es más 
disminuye con la altura. simple que el dórico. 
El capitel integrado por ábaco, equino y collarino. El entablamento carece de triglifos, mútulos y cualquier 


elemento que no fuera una moldura lisa. 
El entablamento compuesto por arquitrabe que recorre toda 


la alineación de columnas; el friso decorado por triglifos y Ornamento: adorno o motivo decorativo que sirve para embellecer o 
metopas; y una cornisa remata formando un saledizo con exaltar un elemento. 


moldura de cimacio. 
Parapeto: elemento arquitectónico que funciona como protector para 


Orden jónico: segundo en la cronología de los órdenes evitar que el usuario caiga al vacío desde una terraza o balcón. Sobresale 


arquitectónicos. Más esbelto que el orden dórico. Se caracteriza por: por encima de la cubierta. 
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Pared acanalada: Presenta hendiduras como parte de su decoración, 


dispuestas de forma horizontal, genera cierta textura visual. 


Patrimonio: conjunto de bienes propios de una persona o de una 


institución, susceptibles de estimación económica. 


Pavimento: capa lisa, dura y resistente de asfalto, cemento, madera, 
adoquines u otros materiales con que se recubre el suelo para que esté 


firme y llano. 


Pilastra: pilar o columna que se encuentra adosada en un muro, del cual 
sobresale ligeramente, y que no cumple una función estructural, aunque 
podría funcionar como tal. Suele estar compuesta de elementos decorativos 


y / O constructivos. 
Plaza-atrio: plaza pública que sirve de atrio de una iglesia. 
Portal: galería con arcadas o columnas a lo largo de la fachada de un edificio. 


Pórtico: vestíbulo abierto, cubierto y sustentado por columnas o pilares, las 


cuales se encuentran adosadas, generalmente, a un edificio. 


Quiosco: construcción ligera formada por varias columnas o pilares que 


sostienen una cubierta, equivalente a un pabellón. 


Real: campamento de un ejército, especialmente el lugar en donde se 


asienta el general. 


Real cédula: comunicación escrita por parte del rey, consejo o tribunal 


superior, para otorgar beneficios o notificar instrucciones. 


Relieve: diferencia de las esculturas de bulto redondo, están integrados 
en un muro, generalmente al soporte que los enmarcan. Pueden usarse 


para representar una escena aislada o ser parte de una secuencia narrativa. 
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Existen diferentes tipos: 


Alto relieve: realce que sobresale más de la mitad del bulto de la 


escultura. 


Medio relieve: realce que sobresale menos de la mitad del bulto de 


la escultura. 
Bajo relieve: realce que sobresale ligeramente del fondo. 


Rotulación: arte de dibujar letras y números sobre una estandarización o 


norma. 
Talud: inclinación de una cara de un muro o de un terreno. 


Temporal: un viento fuerte de grado superior al octavo de la escala de 


Beautort. Puede ir acompañado de arena en suspensión, nieve o lluvias. 


Tímpano: espacio cerrado delimitado dentro del frontón en los templos 


clásicos. 
Topónimo: nombre propio de un lugar. 


Traza urbana: forma en la que se organizan las manzanas, las calles y otros 


espacios públicos, de una ciudad. 


Triglifo: ornamento arquitectónico característico del friso dórico con forma 
rectangular, más alto que ancho, con tres bandas verticales separadas por 


dos glifos o acanaladuras completas y dos semiglifos, uno en cada extremo. 


Sillar de esquina: sillar con dos caras finamente labradas para el aparejo de 
la esquina de un edificio. En general, el sillar de esquina se diferencia de las 


superficies adyacentes por el material, textura, color o relieve. 


Ventana Porta: en art decó, ventana que simula la escotilla de un navío. 


Vestigio: señal o huella que queda de algo o de alguien que ha pasado o 


que ha desaparecido. 
Voluta: ornamento en forma de espiral o caracol. 


Zarzuela: forma musical teatral o género musical escénico surgido en 
España que se distingue principalmente por contener partes instrumentales, 
partes vocales y partes habladas, aunque existen excepciones en las que 


estas últimas, las partes habladas, están completamente ausentes. 
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de movimiento a través de sus molduras lineales. 
Detalle de ventanas superiores en esquina. 

Fachada edificio Gutiérrez, Quetzaltenango. 

Detalle esquina edificio Gutiérrez. 

Detalle fachada lateral derecha. 

Fachada inmueble comercial 10, Quetzaltenango. 
Detalle esquina curva del inmueble civil privado 10. 
Fachada inmueble civil privado 11, Quetzaltenango. 
Detalle de ventana y muro sobre fachada. 

Detalle sobre dintel de ingreso. 

Fachada edificio Crédito Hipotecario, Quetzaltenango. 


. Detalle ingreso principal del edificio Crédito Hipotecario en 


Quetzaltenango. 


Figura VI.89. Fachada edificio de agencia telefónica Claro en 


Quetzaltenango. 
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Figura VI.90. Detalle fachada principal inmueble de agencia telefónica 


Claro. 
Figura VI.91. Detalle fachada lateral del edificio. 


Figura VI.92. Fachada inmueble civil privado 12 esquina completa, 
Quetzaltenango. 


Figura VI.93. Detalle fachada lateral inmueble civil privado 12. 


Figura VI.94. Fachada inmueble 13 esquina completa, Quetzaltenango. 


Esta publicación se distribuye de forma digital, 
fue finalizada en diciembre de 2018. 





La arquitectura sobresale dentro de la gran riqueza de Quetzaltenango, pues su evolución es un reflejo 
de la prosperidad e ideologías de su gente. Esta publicación narra los momentos históricos más 
significativos del aporte arquitectónico y la progresión urbana de la ciudad. Como material de formación 
y referencia pone en valor la contribución de Quetzaltenango a la arquitectura de Guatemala, con el fin 
de apreciarla y despertar el respeto que merece y el deseo de conservarla. 


La narrativa se organiza en seis capítulos que representan períodos históricos y culturales importantes, 
durante los cuales se generaron manifestaciones arquitectónicas particulares. El valor patrimonial es 
adquirido y relativo al que le otorguen las sociedades. Por esto, se espera que el documento genere en 
un amplio público, el interés por el patrimonio arquitectónico quetzalteco. 
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